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SOBRE MÉTODOS' CONSTRUCCIO:\ES 

CO:\' VERBOS DE )iOVIMIENTO El\ ESPA~OL 

A'IDAR : anclar desatinado; andar diciendo; andar en una intriga; andar 
por los veinticinco años; anclar de fiesta;... VE'IIR : venirme con aquellas 

cosas; venirte a uno con lo de siempre; Y eso ¿ a qué viene ? ; ese traje te 
viene bien; ... PONER: ponerse ronco; lo puso hecho u11 trap0;... SE'ITAR: 

ese traje Le sienta bien; me sentó mal la cena; ... QUEDAR: SI! quedó pálido; 
quedar asombrado; quedarse sin blanca; ... VOLVERSE : t·oluerse loco; ... 

DEJAR: lo dejó frito; ... CAER: caer en la cuenta; ese traje te cae bien, me 

cayó mal la cena ; San Pedro cae en viernes; no caigo ' no me doy cuenta'; 
TOCAR : a mí me toca esta vez; ... CORRER : correr impreso; correr un albur; 
correr con los gastos; quedar corrido ; correr peliyro; ... PASAR : pasar por 
tonto; pasarse de listo, o de vivo; no lo puedo pasar; ... E'lTRAR: entrar a 

tallar; entrar en cuidado; entrado en años; entra ta11lo paño en un ves­
tido;... LLEVAR : llevar unos días crueles; llevar dos años de casado; ... 

LLEGAR : llegar a decir; llegar a viejo;... TR.HR : me trajo engañado 
durante meses; ¡ qué intenciones se trae ése!... s.-1.Lrn : salir con un des­
plante; salir con la pretensión de ... ; ya salió aquello; ya salió el nombra­

miento; salirte bien la broma; salirte bien las cuentas; salir mny juicioso, o 

muy travieso; salir buen matemático; salió a su padre; salió poeta; salir a 

tanto el metro; ... SACAR: ese colegio saca alnmnos mil)' buenos; ¿ Qué sacas 
con eso?... rn : le va bien el nombre, o el traje; ¿ cómo le va ? ; va todo apos-_ 
tado; ya van cinco días sin carta;... ECHAR: echar un su~ñecito, o una siesta; 
echar de ver ; echar de menos ; echar un discurso ; ebharse un amante; 

echarse a reír; echárselas de listo ; echar carnes, o barriga; echar un res­

ponso, un pdrrafo; echarlo a juego, echarlo a perder; etc., etc. 

Algunos de estos ejemplos tienen su equivalente en otras lenguas; pero, 
en conjunto, constituyen una manifestación de la específica (< forma inte­
rior ele lenguaje n del español (la lnneresprachform de Humboldt), y uno 
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de los rasgos más fisonómicos de nuestro estilo idiomático. Pues es singu­
laridad del espaüol la libertad, prolificación .Y variedad de matices de estas 
construcciones sintácticas y de los cambios semánticos que entrañan, la 
profunda coherencia de estos nuevos valores expresivos, por diversos que 
sean, el que entren en el juego de significaciones traspuestas gran parte de 
los Yerbas de movimiento (y aun algnnos de los de reposo y posición), y, 
por 'último, la secular fecundidad del procedimiento, que desde el amanecer 
de nuestra lengua ha venido creando sin cesar nuevos giros, rehaciendo y 
vivificando constantemente el sistema, lo mismo que hoy sigue haciéndolo 
tanto en España como en los diferentes países de América. 

Ya contamos con algunos estudios parciales sobre este singular aspecto 
del español ', y ellos nos han sido de provecho, por sus aciertos y por sus 
fallas, en el presente intento de establecer los métodos que la investi6ación 
de estos temas requiere para se,r satisfactoria. 

Tres son los estudios diferentes que integran esta investigación, cada uno 
con sus peculiares exigencias de método: el primero, el de determinar qué 
material se incluye y cuál se excluye, con el registro de los giros realmente 
circulantes y con la ley de su regulación; el segundo, el de la descripción 
ngurosa de su contenido; el tercero, el de las ·cuestiones genéticas perti­
nentes. 

l. LA. DE'.\H.RCA.CIÓ:"! DEL MA.TERIA.L y LA. nEGCL.-\.C[Ó\ DE LOS esos 

1. El primer enfocamiento del tema consiste en reco,:rer los materiales de 
estudio, con un cuidadoso trazado de los límites. de modo que entren todos 
aquellos giros que en el sentido idiomático del hablante guarden entre sí 
una relación sistemática especialmente estrecha. La relación que · entre sí 
guarden los giros será la de su forma interior de lenguaje, cuya investiga­
ción reservamos para el estudio segundo. Sin embMgo, el trabajo de reco­
ger los materiales y de decidir las inclusione~ :,· las exclusiones deslindando 
el campo de observación, e$ el previo a lo:;; otros do,;, y el conocimiento de 
los contenidos que para ello se requiere no es más que el normal en todo 

• RcFI:ciO José CuEnvo, Dicci()nario de constrncción v rt!gimen. Paris, I, letra A, 1886; 11, 
letras B-C, 1893, artículos andar y caer. Le sigue en la, explicaciones y en el material citado 

el reciente Dicci,,nari() histórico de la lengun espuño/.7, de la Academia Española. Madrid, 1, 
letra.-\., 1933; II, letras B-C, 1936. artículo, ,.melar)' caer. WenNllR MATTHJES, /Jie cmsden 

intransitiven Verben de,· Bewegnng 11nd dem Parli:ip des Perfekts gebildelen Um.,chreibw,gen 

im Spanischen, Jcna y Leipzig. 1933, Vlll-66 páginas. (Berliner Beitrage zur romanischen 

Philologie, tomo lI [, 3 )- H.rnn1 ,\'1Ern11, Está enamorado-anda enamorado, FKR, 1 9~3, VI, 
301-316. R. K. SPAULDLXG, History and Sjnla,7; uf the progressive Constr11clil)nS in Spanish, 

Berkeley, California, 1926. H.~c'ls ScH~rnLJ~ EK Die Gerundialumschreió11ng im ,-1. /tspanischen 

zum Ausdruclt von Aktion.sa,·ten. Hamburg (Romanisches Scminar_) 1930, VIII-102. 
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buen conocedor del idioma. Después vendrá el análisis sistemático de los 
contenidos, y entonces será cuando el segundo enfocamiento venga a dar 
rigor definitivo a los trabajos demarcadores del primero, ratiGcando o rec­
tificando los resultados. 

La labor de recogida y deslindamiento de los materiales entra en lo que 
Ferdinand de Saussure llamó u linguistique synchronique >>, y es de toda 
necesidad que en él adopte el investigador el punto de vista del hablante, 
ateniéndose al sentimiento del idioma que el hablante tiene. No hay que 
desentenderse de la lengua oral. Un material exclusivamente recogido ele los 
textos escritos tendrá que ser aceptado cuando no nos sea accesible la len­
gua misma funcionando libremente, como sucede, por ejemplo, al estudiar 
los giros ele la Edad Media; pero, para la lengua viva de hoy, los diferentes 
giros espigados en los libros, por muy numerosos que sean, nunca llenarán 
hasta sus lindes el sistema, a no ser que por entre ellos se mueva el senti­
miento actual de la lengua con sus posibilidades al acecho, con su sentido 
vivido ele los límites y, por consiguiente, también con su perspicacia natu­
ral para sorprender en algunas expresiones impresas lo que puedan tener ele 
chapucería, precipitación periodística, o, al reYés, ele sab1)r exclusivamenLe 
libresco o arcaizante. El sentimiento actual del hablante es igualmente 
indispensable para no dejar entrar giros heterogéneos. En suma, lo es para 
incluir, para excluir y para condicionar los materiales. 

Matthies, el único ele los tratadistas que se ha propuesto estudiar estas 
expresiones como un conjunto, declara explícitamente en el título de su mo­
nografía la extensión y los límites del campo ele estudio : Perífrasis con ver­
bos intransitivos de movimiento y con un participio pasado : anda enamo­
rado; quedó asombrado; alegría que va ,mezclada con tristeza; iba preso; 
llegaron unidos. por el santo vínculo Isabel y el Duque; cayó quebrantado. 
Es evidente que aquí hay 1m orden fundado en la igualdad de condiciones 
gramaticales: verbo intransitivo de movimiento+ participio; pero el orden 
es sólo aparente, y no consiste más que en la persistencia de una misma fór­
mula gramatical. Por dentro, lo que ~ay es desorden, porque no han sido con­
sideradas las condiciones del peculiar pensa,miento idiomático mismo y las 
relaciones de su funcionamiento ( <t lnneresprachform n) : anda enamorado o 
salió reprobado, donde andar y salir tienen un nuevo significado que no es 
de movimiento físico, están en la falsa compañía de ir preso o llegar unidos, 
done.le ir y llegar tienen plenamente su significación primaria. Va apostado, 
fórmula del juego/y va preso o va enojado, sólo forman grupo atendiendo 
a condiciones gramaticales externas (ir+ participio), pero semasiológica­
mente son heterogéneos. Por otro lado, la fórmula gramatical !imitadora 
impide que junto a anda preornpado entren giros tan parientes como anda de 
mal humor. 

El campo de estudio debe estar determinado semasiológicamente. Y, en 
esle sentido, lo estilístico del español es el uso de un gran número de verbos 
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de movimiento con cambios semánticos en los que la significación ya no es la 
primaria de movimiento físico, pero conserva ciertos elementos representa­
cionales de movimiento cuyo valor expresivo hay que determinar en cada 
caso. ,\sí, pues, la unidad íntima del campo de estudio no depende ni de que 
el verbo de movimiento sea intransitivo, ni de que el complemento sea un 
participio pasado. Lo que determina la unidad es la tendencia genial de 
nuestra lengua a representarse en movimiento interno un gran número de 
actividades, de acontecimientos y aun de estados. 

Dentro de estos giros, hay unos, como va a empezar la función, en donde 
el verbo de movimiento tiene un oficio puramente formal, estando la signifi­
cación entera en el infinitivo empezar. Ir es aquí una palabra grama ti -
caliza da 1 • En otros giros, en cambio, como anda preocnpado, el mucha­
cho salió listo, el verbo es todavía un soporte ele significación, aunque ya no 
con su significación primaria de movimiento físico. En estos verbos se ha 
cumplido un cambio semántico. 

Ahora bien, como dice Vossler, « el fin del cambio semántico es el 
comienzo de la gramaticalización n. En el cambio semántico triunfan aque­
llas mínimas variaciones que se mueven en una misma dirección. « Pero esta 
dirección es siempre de la significación de una vez a la de muchas, de lo 
ocasional a lo general, de lo coloreado a lo descolorido, de lo concreto a lo 
abstracto, de lo estricto a lo amplio, de lo real a lo formal, en resumen, en la 
misma dirección en que se mueven los cambios semánticos que conducen a 
la gramaticalización. )) ... « Pues tan pronto como una palabra sometida a 
cambios semánticos regulares, esto es, continuados y sumados, mínimos, 
incontrolados e irreflexivos, se ve tan vaciada de significación que ya no 
tiene un sentido propio y real, cae en la gramaticalización n •. 

Hago esta larga cita para ahorrar más explicaciones : que la gramaticali­
zación es cosa de más o menos, y que hay cambios semánticos más o menos 
próxim,)s a la gramaticalización. 

Así, pues, nuestro campo de estudio tiene un límite natural en los usos 
ya del todo gramaticalizados ele verbos de movimiento ; y tiene otro límite 
por el lado opuesto en aquellos giros donde los verbos de movimiento acu-

1 En el sentido acutiado por Antaine Meillet: proceso por el cual se va una palabra 
vaciando de su significado léxico, y queda sólo funcionando con un oficio gramatical ; o 
dicho con la terminología fenomenológica : la historia de una palabra a la que correspon­
dió (o en otros contextos corresponde) un concepto de objeto (significación léxica), y a la 
que ahora ( o en este contexto.) corresponde un concepto meramente funcional ( en el sen­

tido .de PfanderJ. 

• KARL VossLER, El sistema ele la gl'amática, en Filosofia del lenguaje, traducción (de los 
Aujs(il:e ::m· Sprnchphilosopliie) de ,huno ALD"ISO y R.<1}11,Noo LmA, Madrid, Centro <le 
Estudios Históricos, 1936, página 88. No parece admisible que siempre tienda el cam­
liio semántico hacia la gramaticalización; en los cambios semánticos que han llevado de 
ma11icula a esp. manija, de semi a esp. jeme, no se pueden ver pasos de lo concreto a 
lo abstracto. Pero en los giros que aquí estudiamos es perfectamente acertado decirlo. 
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~an un cambio semántico, con exclusión ele los que sólo tienen un uso me-· 
rarnenle metafórico de su significación primaria. 
- Este segundo límiLe es inseguro, como que hay casos en que nuestro 
sentimiento idiomático vacila efectivamente al emplearlos ( en llegar a mi­
nistro, ¿ tiene llegar todavía el uso metafórico de 'final de un recorrido', o 
ya hay un cambio semántico con olvido del movimiento físico?) ; natural­
mente no sería juicioso excluir estos casos fronterizos ; sólo hay; que estu­
diarlos reconociéndolos como tales. 

Aunque los límites entre el uso metafórico y el cambio semántico de los 
verbos de movimiento son a veces inseguros, hay que esforzarse por trazar­
los. Sea el verbo salir: en salió del trance humillado, salir de apuros, hay 
un uso metafórico, no un cambio semántico. La significación de salir 
'pasar ele dentro a fuera', o 'irse' es todavía valedera; sólo el recinto del 
que se sale es metafórico 1 • Estos casos de uso metafórico son los que no 
entran propiamente en el campo de estudio, pero sí han de ser tenidos en 
cuenta como material ele contraste. Por decirlo así, forman en el estudio 
descriptivo la valla !imitadora, y, en el hislórico, la tierra nutriz de donde 
brotan los cambios semánticos. Pero hay otros usos de salir sin el comple­
mento de procedencia con de: de dos hijos uno le salió poeta y el otro músico; 
Cervantes salió herido en la batalla ele Lepanto ; me salió con una exeusa. 
Nuestros antiguos ya decían salir verdadero y salir minlroso con el signi­
ficado de 'resultar'. 

En salir verdadero, salir poeta, salir herido en la batalla ... , ya no hay 
una significación metafóricamente empleada, sino una significación nueva : 
'resultar'. En el primer caso, sentido trasladado; en el segundo, sentido 
transformado. Los giros de este último grupo son los que propiamente qaen 
dentro del campo de estudio; los otros son malerial auxiliar. 

Para discernir entre el sentido trasladado y el transformado, lo decisivo 
es la aparición de nuevos elementos significativos, no la total desaparición 
de los antiguos. Pues ocurre, en efecto, que uno de estos verbos adquiere 
una intención designativa nueva pero conserva elementos imaginativos de 
la primaria, como luego veremos detalladamente en los ejemplos de andar. 
Hay, además, un importante apoyo formal en las construcciones ele ver­
bos de movimiento, que marca de por sí límites entre el uso metafórico y 
el transformado. Ese apoyo está en el oficio que el participio, adjetivo, 
adverbio o frase preposicional tiene en la estructura sintáctico-semántica: 
en los usos metafóricos el complemento funciona como en los de significa-

' Todo giro salir de tiene este carácter. Nuestros clásicos y anteclásicos usaban mucho 
salir de con un complemento (participio o adjetivo) : Gané enemistat, sallí dende aontado 
(Hl'rA); díxome que si de la batalla vivo saliesse . .. ( AllADís); Lotario respondió que, ya que 
había comencado, que él llevaría hasta el final aqt1ella empresa, puesto que entendía salir 
della cansado .Y vencido (Quijote); ... salir honrado de la empressa ... (Id.); ... aquella penden­
cia ... de donde salió herido Tomasillo el travieso (ld.). (Ejemplos recogidos por Matthics). 
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ción primaria. La significación del complemento se su rn a a la del verbo 
a la que enriquece con una nota, lo mismo en salir enojado o salir de 
p1·isa, que en salir del atolladero o salir de apuros. En cambio el chico ha 

salido listo, le ha salido la criada respondona, no me salgas con excusas, ya 

salió lo de siempre, no me ha salido la jugada, etc, presentan una muy dis­
tinta relación: el complemento, en vez de sumar su nota a la significación 
del verbo, yade por sí asegurada, se funde con el verbo deter­
minando con s ti tu ti va mente su si g ni f i ca ció n. El comple­
mento ( a veces juntamente con el sujeto) es el que orienta y fija la nueva 
significación del verbo : con un participio, adjetivo o sustantivo referido 
al sujeto (salió herido, tonto, poeta), salir significa 'resultar' ; salir con + 
sustantivo, se refiere a una manera improcedente de hablar; salir/e a uno 

con un sujeto que signifique cierto proceso que uno cumple (jugada, frase, 

carambola, maquinación, etc.), significa algo así como ' logrársele '. Análo­
gamente: echarse es 'tenderse' ; pero echarse a llorar, a reir, es 'comen­
zar violentamente el llanto o la risa'. Sólo el complemento a + infinitivo 
(habrá que precisar con cuáles : cp. echarse a perder, echar a volar, 
echarlo a rodar con significaciones tan variadas) orienta a echar en su nuevo 
sentido. En cambio, en echarse en la cama, o en el suelo, etc., el comple­
mento no hace más que determinar el lugar donde se echa. 

Con esto, el verbo de movimiento ha perdido su independencia sema­
siológica, pues la nueva significación es la resultante de una construcción 
sintáctica, y, por tanto, varía la significación con la sintaxis y tarnbién con 
la naturaleza semasiológica de los cornplenwntos y de los sujetos. Y esto 
constituye ya un comienzo de gramaticalización. 

- Entran, pues, en el campo de estudio: a) las construcciones en que el 
verbo de movimiento esté gramaticalizado; b) aquellas otras en que el 
verbo y su complemento se amalgaman en una nueva significación (con 
grado vario de gramaticalización del verbo); y c) unos cuantos usos en que 
el verbo de movimiento presenta un cambio semántico aunque sin grama­
ticalización, como que no lleva siquiera complemento alguno con el cual 
amalgamarse semasiológicamente, por ejemplo : ya caigo ' ya entiendo', 

_ahora no salen tantos poetas. 
En suma, si un límite del campo ele estudio está en la completa grama­

tical ización de algunos verbos, el otro opuesto está en el mero cambio 
semántico. 

Razones de economía en el trabajo pueden llevar a un investigador a no 
abarcar todo este campo 1 • Sin embargo, también hay que reconocer que 

' En ese caso, la sección abarcada debe saberse y tratarse como tal sección, no como 
campo entero. Un evidente error de Malthies, sirva el ejemplo, ha sido el tomar el par­
ticipio como categoría estrictamente verbal (La! como es en alemán); pero el participio 
español, que conserva su carácter verbal construíclo con haber y en los escasos giros pasi­
vos con ser, en otros usos tiende a fijarse con el carácter más nominal del adjetivo. En 
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lo$ temas tienen límites objetivamente condicionados. ¿ Y qué podrá ser 
lo objetivo condicionante:l No otra cosa que el sistema especial 
de interdependencias, dentro del si s t e m a gen era I ele la lengua, que 
alcanza a un número de expresiones. Por consiguiente es la forma 
in ter i o r de I en gua j e (lnneresprachform ), la única que, tanto en 
estudios amplios como en reducidos, puede fijar el campo de los estudios 
semánticos o sintáctico-semánticos. Por último, en el registro se tiene que 
determinar con todo cuidado cuáles giros ele esta clase son corrientes, cuá­
les suenan a arcaicos o a arcaico-literarios, cuáles son posibles, cuáles de­
nuncian rozamiento, cuáles sonarían a falso. 

2. Una vez establecido qué es lo que realmente se usa (el material), ) 
atendiendo al sentimiento actual que de su lengua tiene_ el hablante, se pro-) 
cede a fijar la regulación de su uso. Esta averiguación tiene dos partes: la 
primera es, como el estudio precedente, un mero registro de hechos; la se­
gunda será la que estudie de qué depende la regulación. La primera parle 
consiste en determinar cuáles alternancias u oposiciones están grama ti-} 
calmen te impuestas, y cuáles son de libre preferencia es ti I í s tic a. 
Por ejemplo, la regulación es de carácter estrictamente gramatical en el uso 
de estar (con exclusión de ser, andar, ir, venir, caer, salir, etc.) en el giro 
el castillo está edificado sobre una roca; en camb¡'o, es de carácter estilís­
tico, dependiente de tendencias mentales concurren les, en ando o estoy muy 
ocupado; no me salgas o no me vengas con ésas. Bien entendido que la 
libertad estilística se mueve siempre dentro de ciertas determinaciones gra­
maticales. Por lo tanto, el reconocimiento de una alternancia de carácter 
estilístico no supone el desentenderse de la gramática, sino que hay que 
seguir los movimientos libres del hablar hasta que se dé con sus límites, 
esto es, hasta que se tope con la gramática. Por ejemplo, muchos giros de 
estar con participio (y con otros complémentos : estar de fiesta, estar ale­
gre) pueden aclmi tir andar; la alternancia es estilística ; pero qué familias 
semánticas de complementos admiten esa alternancia estilística y qué otras 
no, y qué clases de sujetos sí y cuáles no, esto ya es gramatical : preocupa­
do, sí; edificado, no. 

Esta última distinción desemboca en la segunda parte del estudio de la 
regulación de los usos, arriba aludida, la cual se propone averiguar y for­
mular la íntima ley que rige en la lengua viva el empleo de los verbos de 

los giros con verbo de movimiento, los participios son adjelivos. Una prueba: por lo 

común, la misma forma actúa como participio (liemos distinguido) y como adjetivo (un 

hombre distinguidoj ; pero en algunos casos hay doble forma : Jlorecido-jlorido, hartado­

harto, contentado-contento ; en ton ces la forma usada con el verbo de movimiento es la 
e,pccial del adjetivo, no la del participio : ¡ qué florida va!; vengo harto ; ahora anda 

conle11lo. Se comprende inmediatamente que el falso planteo del material acarrea a la 
monografía de Matthies Yicios graves en la interpretación de todos los aspectos. 
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movimiento con cambio semántico : de qué depende el uso o la exclusión 
de los verbos de movimiento en determinado contexto ; de qué depende el 
que de entre todos los posibles verbos de movimiento, se elija precisamente 
uno, sea andar y no ir, ni venir, etc.; en qué consiste la libertad estilística 
y qué límites tiene. Este estudio lleva hacia ciertas formas mentales confi­
guradas tradicionalmente por medio ele actos estilísticos cada vez más fija­
dos, menos libres y más regulados por la gramática, y ofrecidos o impues­
tos por la lengua a los individuos corno un acervo cultural. 

Y aquí es donde la primera parte de la investigación - registro del ma­
terial y estudio de su regulación - desemboca en la segunda parte, la des­
cripción de los contenidos, pues solamente en una categorización funcio­
nante de los contenidos (formas de pensamiento cul Luralmente configuradas 
y ofrecidas o impuestas a los individuos) puede hallarse el qué de la regu­
lación 1 • 

II. ANÁLISIS DE LOS COi\TENIDOS 

El segundo enfocamiento del tema ha de perseguir la descripción del 
contenido de cada giro, ta I como en la a c tu a I id ad lo usan y 

1
10 sienten.los hispanohablantes. Hadeser un análisis rigu­
rosamente empírico del contenido lógico y psíquico efectivo, con las exi­
gencias que la fenomenología o el H behaviorism ;i establecen para el examen 
de los fenómenos de conciencia : a saber, que atienda exclusivamente a 
observar y anotar lo que con el tal giro se signifique, se intente, se sienta, se 
fantasee, sin ingerencias del observador para añadir sus propias interpreta­
ciones, ni reducción a leyes, ni explicaciones genéticas. En la descripción 
se han de estudiar, pues, tanto los elementos racionales como los extrarra-

' El señor Matthies no ha tenido presente estas distinciones. Tampoco ha discernido en­

tre el contenido de un giro y la regulación de su uso. Ambos aspectos, metódicamente 
discernidos, se iluminan recíprocamente ; confundidos, traen oscuridad. Matthies hace de­

pender la regulación del uso de andar frente a eslar, con participio. del carácter imperfec­

tivo o perfectivo del participio (¡o del sujeto!) : anda enamorado, pero eslá harto. Y cuan­

do quiere analizar diferencialrnente los contenidos, apenas su obsesión le deja ver otra 
cosa que ese doble aspecto imperfectivo o perfectivo. Engaños que se refnerzan. Una his­

toria que anda impresa ... , interpreta Matthies (pág. 45) como que 'se desarrolla', gracias 
al carácter durativo (imperfectivo) del sujeto(!). Pero ni ese andar esLá impuesto por el 

carácter durativo de hislol'ia (regulación del uso), ni la frase tiene el sentido que Matthies 
le atribuye. Otro ejemplo (pág. 22), todo movimiento espontáneo que no esté desviado p()r 

alguna fuerza se acomodará a la ley del espacio. Y Matthies traduce: « que (no) esté desvia­

do por alguna fuerza: die durch eine Kraft abgelenkt (worden) ist. desviado-perfectiv ». 

Pero, por más que le resu\Le deshabitua\ a un extranjero éste nuestro giro mental, lo 

cierto es que nosotros no apuntamos con él, corno cree Matthies, a la entrada en el esta­
do, sino al estado mismo en su duración ; y esto, a pesar del poi' alguna fuerza, y a pesar 

de ser el sujeto todo movimiento espontáneo. La entrada en el estado la expresamos con 
ser: todo movimiefllo que no sea desviado por alguna fuerza ... 
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cionales y, entre éstos, no solamente los afectivos sino también los 
activos (actitud hacia el oyente) y la diferente intervención de las imágenes 
de la fantasía. En suma, se ha de estudiar su forma interior de lengua­
je, entendiéndola como principio agrupador, subordinaclor y opositor 
de formas de pensamiento ( ordenación de los giros en sistema) y 
como contenido psíquico, y no sólo lógico, de cada construccion 
con estructura propia. También este segundo enfocamiento entra, como 
el primero, en la lingüística sincrónica, y exige que se tenga permanen­
temente en cuenta el punto de vista del hablante. Lo que se busca describir 
es justamente el senti<lo idiomático del hablante en el empleo de tales 
giros. El método de confrontaciones, tanto entre los contenidos de gi­
ros sinónimos - anda enamorado y está enamorado - como con otros que 
cada caso aconseje, reporta evidentes y grandes ventajas. 

Al analizar anda enamorado, el confrontarlo de un lado con está enamo­
rado y ele otro con vive enamorado, pondrá de manifiesto cuáles son los lími­
tes propios de su significación, y al pasar nuestra atención alternativamente 
del giro estudiado a los laterales, iremos descubriendo en él por contraste 
los elementos afectivos, imaginativos y activos que componen la trama de 
su significación. Cierto que un extraordinario observador podría llegar a 
iguales resultados sin el rodeo de las confrontaciones, y por eso no se pue­
de afirmar que este procedimiento sea aquí lógicamente obligatorio ; pero 
siempre traerá beneficios y nunca perjuicios. Esto en el análisis de cada 
construcción por separado. Pero, como no podremos llegar muy hondo en 
el conocimiento de estas construcciones si no intentamos verlas en su ínti­
ma interdependencia, constituyendo un sistema unitariamente regulado, el 
método de las confrontaciones resulta a la postre obligatorio. 

La separación, métodológicamente necesaria, entre este segundo estudio 
y el primero, consiste en que hay que discernir con toda claridad en cada 
expresión entre el contenido expresado y el establecimiento de las condicio­
nes de su empleo, lo cual, entre otras ventajas prácticas, nos librará de fal­
sear el análisis con prejuicios sobre la regulación (si queremos sacar ense­
ñanzas de los errores ajenos). En cambio, la relación metodológica de este 
segundo estudio con el primero consiste, de un lado, en que el conocimien­
to riguroso del contenido es lo que da la prueba, dicho en el lenguaje de 
los matemáticos, de la correcta inclusión o exclusión ele los materiales, re­
sol viendo en los casos fronterizos, y en que servirá después para acen<lrar y 
precisar las condiciones reguladoras de los usos. Del otro lado, en que el 
conocimiento de la extensión de los materiales incluídos y de la regulación 
de su uso suministra a la labor crítica del investigador los necesarios apo­
yos para discernir en la descripción de cada contenido qué es lo estrictamen­
te a.tribuíble a la construcción estudiada y qué es lo que se tiene que cargar 
a la cuenta exclusiva del ejemplo particular analizado, sea por el contexlo 
o la situación o por alguna condicion sintáctica especial. 
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I. S.4LIR co,v Y l'ENIR cos. - Planteemos un ejemplo: hay que analizar, 
con el sistema de la oposición y el contraste, el contenido lógico y psíquico 
de venir y sali1· en frases como no me vengas con esas excusas y no me sal­
gas con esas excusas. Lo significado lógicamente· en venir con y salir con 
es 'un modo inaceptable ele conducta verbal' ; bien entendido que con la 
conducta Yerbal se rechaza también la acción o inhibición del sujeto del 
verbo, implicada en ella. Además, en no me vengas con excusas habrá que 
considerar, en lo activo, el énfasis que se pone en lo inaceptable ele las ex­
cusas p o r afirmación el e 1 a pro pi a v o I u n ta d ; en lo repre­
sentacional, 1 a el ir e ce i ó n hacia mí, que a su vez, tiene un fuerte 
contenido emocional de carácter egocéntrico, afirmándose de nuevo la pro­
pia voluntad frente a la ajena. En no me salgas con exrnsas, habrá que con­
siderar, en lo actiYo, lo inaceptable de las excusas por ex temporáneas 
o in m o ti va das , con fuerte carácter polémico ; en lo representacional, 
1 a dirección fo r t u i ta , re pe n ti n a y ar b i t r ar i a (presentada 
un poco grotescamente), la fuga lógica, representación grolesca que, a 
su vez, lleva en sí un fuerte conlenido rnluntativo ( de oposición de volun­
tades). Ambos giros destacan lo inaceptable de una conducta verbal no perti­
nente, pero con venir, una voluntad se opone a otra directamente afirmando 
la propia posición frente a la rechazada; con salir, una voluntad se opone a 
otra por el rodeo táctico de lo razonable, y lo no pertinente reviste la forma 
polémica ele lo extemporáneo, inmotivado y antojadizo, con la represen­
taciún imaginativa ele la radiación fortuita y repentina. (Compárese¡ qué 
salida!, ¡ qué salida de tono!). Ambos giros denuncian una diferente táctica 
en la esgrima coloquial. 

Ahora bien: ¿cuánto de todo lo que aquí denuncia el análisis pertenece 
al giro venir con o salir con, y cuánto se debe a lo privativo ele ambos ejem­
plos? ¿ Cuánto corresponde a la negación no, al pronombre de interés me, 
a la especial condición sintáctica del imperativo? Para determinarlo hay 
que someter a exa~en otros giros de venir con y salir con, en diversidad de 
condiciones sintácticas: Do:\' MARTÍ'I: ... ¿ Y su hermano? Luc1'.'l1H: Me salió 
con qae si él tuviera ... ¡Si él tuviera! ... Tiene,pero lo esconde. (Ár.vAREZ 

QnHERO, Las vuellas que da el mundo, acto 11. ). A hora me va a salir con 
que he sido yo quien le ha estado provocando a que me huga el amor. (U:.-.A­
~rn:\'o, Nada menos que todo un homb1·e, !\'ladrid, 1920, pág. 132). Me (o te, 
le, etc.) salió con que había tenido que visitar a un pariente. ¿ Qaé me vienen 
usledes con ésas? Y entonces me sale Luis con que no había nada preparado. 
Nu se lo pidas; te va a salir con una excasa. 

Se comprueba entonces que la afirmación de la propia personalidad fren­
te a la ajena se debe, en estas construcciones, al pronombre me, te, le, etc., 
pues no hay afirmación de una personalidad oponente cuando no aparece 
el pronombre de interés. (Salió con la ocurrencia ... ). 

Es rarísimo que falte el pronombre con venir, y, aun cuando falta, como 
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t·enir supone dirección hacia el hablante, eso equivale, en cierto modo, a los 
pronombres me o nos; lo cual se compagina bien con la explicación dada 
de que, con venir, una voluntad se afirma directamente frente a otra. A ve­
ces, según el complemento, asoma en venir con ... la idea de que el sujeto 
pretende imponer un desmesura.do acto de voluntad, en atropello ; cuanto 
más desmesurado se supone el acto de voluntad de quien viene con ... más 
enérgicamente se afirma en contra la voluntad oponente: -¿ No le dije yo a 
usted, Julia, que Alejandro Gómez sabe conseguir todo lo que se propone? 
¿ Venirme con aqiiellas cosas a mí?¿ A mí? (UNAMu:-.o, Nada menos ... , pág. 
117). Por eso, cuando la dirección del pensamiento idiomático va hacia la 
afirmación de la voluntad en oposición a la del sujeto del verbo, no se usa 
salir, sino venir. Aunque no tan vivamente representada 1

, hay también una 
voluntad o, más regularmente, una personalidad que se opone, cuando el 
pronombre no es me, sino te, le, os, les •. 

En cuanto a salir, al confrontar ejemplos sintácticamente variados, com­
probamos que la acción polémica que funciona y se produce en 
no me salgas con excnsas, se reproduce y representa en me salió 
con una excusa. En salir, suprimida la negación y variado el modo verbal, 
subsiste la misma distinción con venir: expresa lo extemporáneo e inespe­
rado, con alusión a lo absurdo y a la dirección antojadiza y repentina de su 
salida; es una táctica polémica que rechaza una actitud voluntativa decla­
rándola racionalmente injustificada. En este salir con hay un adm.irari, 

1 :\'aturalmente, el carácter voluntativo de este giro eá mucho más intenso cuando el 

que habla afirma su propia personalidad (me vino con ... ); mucho menos _en los casos de 

personalidad ajena : Cuando le vino Antonio con aquella exigencia de que ... Pero hay esque­

mas sintácticos que destacan especialmente la oposición de personalidades, aunque no sea 
una la del que habla : ¡ A ti, venirte a ti con ésas! A él, venir/e a él con ésas. Etc. 

'Esto es lo que da sentido al hecho de que se pueda decir y se diga le vino a ti con ... , 

le vino a él con ... , con aparente chapucería gramalical, ya que la dirección de veni,· siem­

pre es hacia quien habla. Lo que sucede es que, al afirmar el hablante la voluntad ajena 
en oposición a otra, se instala un instante endopáticamente en la voluntad oponente, un 

modo de solidaridad cumplida también por la imaginación, y desde esa solidaridad sim­
patc\tica le sale al hablante le o le t•ino con ... Cuando esa solidaridad no se cumple o no se 

somete a expresión, se dice le fué ( y no te t•illo) con la pretensión de ... ; le fué con la exi­

gencia de ... Sin embargo, para estos usos de velli1· hay que contar también con las chapu­
cerías (dicho gramaticalmente), o con las extensiones analógicas (dicho lingüísticamente). 
En los abundante, giros de venirme con ... puede tomar tan absorbente importancia la ex­

presión de lo rnluntaliYO y polémico, que la imagen de la dirección hacia mí quede en 

segundo plano y como desvanecida, en la medida en que est,\ borrada de uenir la idea de 
movimiento. Concordemente, me expresa entonces la idea del término oponente, no ya 

una dirección hacia la persona que habla, que es la específicamente expresada con venir. 

Elltonces te o le pueden ser también y son términos oponentes. De cualquier modo, los 
,::.--), con me, nos, en los que no es requisito ni una solidaridad endopática con otra per-

.. ,,. ni el desvanecimiento de la imagen de dirección en t•eni,·, son con mucho todavía 
l:..: mi.i5- frecuentes. 
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no del sujeto, sino del hablante (o supuesto en los oyentes del que así sale 
con ... ); un admirari utilizado con fines polémicos. (Cp. ¡ Qué salida!¡ Ya 
estás tú con tus salidas ! ¡ Qué salidas tiene ! ) 

El anúlisis ele nuerns ejemplos, con situaciones variadas, vendrá a acen­
drar nuestro conocimiento del rnlor expresivo ele salir con, reduciendo lo 
accidental y ocasional a su puesto, y aclarando lo que sea esencial. Supon­
gamos una conversación puramente dialéctica, sin que se planteen cuestio­
nes de conducta, y, por lo tanto, de voluntad, fuera de los empecinamien­
tos reducidos a la misma discusión. También ahí es de uso el salir con ... 
Por ejemplo: Ya no nos queda mcísqueJulia-solíadecirle a .m mujer-; 
todo depende de cómo se nos case o de cómo la casemos. Si hace una ton­
tería, y me temo que la haga, estamos pel'didos. - ¿ Y a qué llamas hacer 
una tontería ?-Ya saliste tú con otra. Cuando digo que apenas si tienes 
talento, Anacleta ... (MrGeEL DE U:..-1.:-1n:'.'!o, Nada menos ... p. rn6)- ¡ Li­
bros tú.' - le dije entl'ando en mi casa. - ¿ Para qué qciieres libros? -
Para preparar mi diswrso. - ¿ Qué discurso ? ¿ Ahora me sales con eso ? 
- Usted sí que estcí en Belén. ¿ No le he dicho a usted que pienso habla!' en la 
gran velada? (B. PÉREz GALoós, El amigo Manso, Buenos Aires, 1939, p. 
rn8). No se puede conversar con él; si tú le dices blanco él te sale cun negro. En­
tonces comprobamos que no es esencial en el contenido de salir con ... el pro­
cedimiento de reducir o rechazar ú na a c ti tu d vol un ta ti va por 
el rodeo táctico de lo antojadizo, sino que lo esencial es oponerse burlesca­
mente a una actitud intelectiva. Así, pues, en venirte a uno con ... se afirma 
una oposición de voluntades; en salir con ... se rechaza un acto de raciocinio. 
Este rechazo del raciocinio ajeno es a veces usado tácticamente, como un 
rodeo eficaz, para rechazar una actitud voluntativa. Es cierto que este uso 
táctico es más frecuente que el otro; sin embargo, debe ser mirado en su 
estudio sintáctico-semántico como adyacente. Pues lo esencial y perma­
nente es el rechazo burlesco de un modo de raciocinio, y sobre esta materia 
se tiene que elaborar el contenido medular de la expresión ; lo derivado -
aunque frecuentísimo - es el usar el rechazo de un raciocinio con la táctica 
dE' alcanzar de contragolpe a la voluntad. 

2. A:XTIGco Y ~IODER:,¡o SALIR co,-..;. - Un ejemplo va a evidenciar ahora 
cómo esta parte del estudio, la descripción rigurosamente empírica de los 
contenidos, tiene que hacerse dentro de lo qne de Saussure llamó <( linguis­
tique synchronique », esto es, analizando, comparando y contrastando valo­
res lingüísticos que fu n c i o na n c o ex is ten temen te en la con­
ciencia lingüística de los hablantes. Si juntamos ejemplos que viven real­
mente en la conciencia y en el uso idiomáticos actuales con otros que ya 
no viven, dejúnclonos llevar para agruparlo5 por el hecho de que unos y 
otros tienen el mismo esquema sintáctico y muestran un cambio semántico 
en salir, no haremos más que invalidar la investigación. Supongamos que 
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a los anteriores salir con, agregamos los siguientes ejemplos : (< ••• nacen de 
padres ladrones, críanse con ladrones, estudian para ladrones, y finalmente 
salen con ser ladrones corrientes y molientes a todo rnedo i> (CERVA:'iTES, 

comienzo de La Gitanilla); ... en la cual (jaula) prometo a ley de buen y leal 
escudero de encerrarme juntamente con vuestra merced, si acaso fuere vues­
tra merced tan desdichado, o yo tan simple que no acierte a salir con lo que 
digo (Quijote, I, 6 9) ; Vine a resoh•erme de ser bellaco con los bellacos ... 
No sé si salí con ello (QcEvEno, Buscón, I, 6). 

EfectiYamente, es éste el mismo esquema sintáctico antes estudiado, salir 
con. Pero se tiene que estudiar aparte, no juntamente con los anteriores, 
porque este esquema sintáctico ya no funciona en nuestro sentimiento idio­
mático con el valor que Cervantes y Quevedo le dieron. Estos ejemplos 
tienen quP- ser colocados en su plano histórico del pasado, como cosa cadu­
cada en el funcionamiento vivo de la lengua, tanto oral como literaria; 
caducados en el funcionamiento actual de la lengua, pero objetos legítimos 
de estudio, pues pertenecen a ese acervo de expresiones heredado de nues­
tros antepasados y guardado en los monumentos literarios. Estos nuevos 
salir con significan 'triunfar en el empeiío ', y se refieren a la acción, no 
al hablar, como los anteriores. La forma moderna correspondiente, salirse 
con ya está en La Celestina, XV: Tengo quien lo sepa hacer, y, hecho, 
salirse con ello. Los complementos son poco variados: salirse con la 
snya, salirse con ello, no te vas a salir con lo que dices (quieres, etc.), 
salirse con su gusto, con sn pretensión, etc. Como triunfo en el empeiío, 
hay una fuerte afirmación de la personalidad en su aspecto voluntativo. 
También en los giros anteriores no me vengas con excusas, no me salgas con 
excusas, hemos reconocido una pugna de voluntades, y hemos atribuído 
su expresión, especialmente, al pronombre. Sólo que, como es de ver, el 
pronombre apunta en uno y otro grupo de ejemplos en diferente dirección: 
en no me salgas con una de las tnyas, ten cuidado no te salga con una de 
las suyas, se afirma una personalidad frente a la del sujeto de salir; en sa­
lirse con la snya, se afirma la per~onalidad del sujeto. 

Por desgracia, la mescolanza ele materiales idiomáticos que no funcio­
nan coexistentemente, es una falla casi general en esta clase de investigacio­
nes, de la que no está exento ni siquiera Rufino José Cuervo, aun cuando 
ordene en parágrafos aparte los ejemplos medievales. 

La separación ele los planos sincrónico y diacrónico, de puro sabida, 
discutida y aclarada, es ya casi un lugar común en los estudios teóricos; 
pero se suelen confundir en la investigación particular, con grave daño para 
los resultados. 

3. ÜTRos YALOnEs DE SALJR. - El partido ha salido magnífico. Le ha 
solido la criada respondona. Salir aprobado en los exámenes. Al decir que 
c-Í análisis de los contenidos ha de ser rigurosamente empírico, lo que pedi-
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mos es que el investigador descarte ele cada descripción toda voluntad de 
reducir unos contenidos a otros en homenaje al prurito de sistematización, 
eliminando también la fácil tendencia a servirse de supuestos o compro­
bados enlaces genéticos como puntos de orientación en la busca de los con­
tenidos actuales. Que no se quiera ver en estos casos de salir un 'pasar de 
dentro a fuera' o un 'partir, irse' más o menos recóndito ; no esforzarse 
tampoco por hallar un fondo común de significación a estos nuevos giros 
de salir y a los precedentes. Cada expresión es una trama de elementos 
lógicos y psíquicos ; en la trama, el análisis puede descubrir un elemento 
(representacional, afectivo, activo, cuando los elementos lógicos son hetero­
géneos) que aparezca en todos los giros con salir o en varios. Pero esta cons­
tante, si la hay, debe resultar del análisis independiente y sin prejuicios de cada 
expresión. Debe también trabajarse, sistemáticamente y desde un principio, 
con la idea ele· que los giros sintácticos alteran su textura expresiva según 
el modo de ser (la materia o clase ele realidad) ele los objetos significados 
con el sujeto o con el complemento; pero no ele un modo infinitamente 
vario y anárquico, sino sometiéndose las varias significaciones a tipos fijos. 
Veamos cómo los giros con salir ayudan a comprender las relaciones entre 
materia y forma. 

a) Hay un grupo de ejemplos en los que salir mienta el resulta el o 
de un des ar ro 11 o. Lo que con salir se piensa es el resumen ( califi­
cado) de una acción o peripecia que se desarrolla hasta su fin : la comedia 
ha salidó bien; el partido hu salido magn(J1co; el desjile ele aqnel año salió 
deslucido 1 ; la operación (quirúrgica o aritmética) ha salido mal. La repre­
sentación del desarrollo está íntimamente ligada a la naturaleza del sujeto 
de salir, que es un proceso, una acción con desarrollo y conclusión. Acle~_ 
más, como coeficiente de significación, encontramos la idea de logro o éxito 
del proceso, ya positivo, ya negativo. La pregunta corriente para saber el 
grado de perfección logrado por esta clase de sujetos es: ¿ qné tal ( o cómo) 

ha salido el partido, el de~file, etc.? La idea de alcanzamiento de los fines 
propuestos tiene tanto lugar en la significación de salir, cuando su sujeto 
es un proceso, que el que quiere recordar una canción o una poesía y no lo 
consigue, o el que se trabuca un par de veces al querer enunciar una frase, 
dice: no me sale; y el jugador de billar dice: hoy no me sale ni una caram­

bola; y el estudiante que brega con un problema de sus estudios y por fin 
lo soluciona, dice: ya me ha salido; y el que enrostra a alguien malas ma­
fias, que además han fracasado, lr dice: no te ha salido la intriga. Por últi­
mo, en me ha salido o n.o me ha salido la carambola, y ejemplos análogos, 
se ve como un último resto de lo fortuito en el logro, un último resto no 
gobernable en la empresa. Este elemento mental, aunque esl'umaclo, toda-

• Todos los espectáculos suministran ejemplos. En la Argentina es más frecuente l'esul­

ta,-, pero salir también es corriente. 
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vía se reconoce en la comedia ha salido bien, donde con salir parece pen­
sarse en otras posibles salidas, esto es, en la concurrencia previa de diferen­
tes destinos virtuales, de los cuales éste es el logrado. Un sustrato de filosofía 
fatalisLa: es Le resultado es el que ha salido, le ha tocado salir, lo cual supone 
descarga y rebaja de la responsabilidad y del mérito de los hombres. En 
suma este salir, cuyo sujeto es un proceso, significa el resumen de un des­
arrollo, con alusión al grado del logro o alcanzamiento de los fines pro­
pios y a la intervención última de lo fortuito en ese alcanzamiento. 

b) Hay otro grupo de giros análogos, en los cuales el sujeto de salir es un 
individuo (no una operación, peripecia o proceso), pero figura explícita­
mente un proceso como empresa en que el sujeto de salir está empeñado : 
salir vencedor en la carrera; salir aprobado en los exámenes; salir herido en 
una batalla; salir maltrecho en un encuentro. En los dos primeros ejemplos, 
se reconoce de nuevo la idea del grarlo de logro o éxito en la empresa con 
su punta de forLuito, una acción que el sujeto está cumpliendo y que logra o 
no logra llevar a buen término. Pero ya no es así en el tercero ni en el 
cuarto : en aqnel accidente, mi hermano salió herido y yo salí ileso. Todo está 
en que el proceso ya no es una empresa que el sujeto esté cumpliendo, y en 
que no se hace referencia intencional al logro o éxito del proceso mismo, sino 
a la suerte del individuo en ese proceso. Porque la materia del sujeto verbal 
es aquí de otra clase que en a), la relación semántica (no sintáctica) de 
sujeto y verbo cambia importantemente 1 : es otra la significación del verbo. 

Lo que directamente expresa este giro es la suerte corrida por su sujeto en 
un proceso de cualquier orden ; y como suerte corrida, hay un elemento 
fortuito en lo representado. 

c) La idea de desarrollo llevado a término falta también, por supuesto, en 
ejemplos gramaticalmente equivalentes, pero en los que no hay proceso 
alguno aducido : Le salió la c,·iada respondona; (a una joven casada) le ha 
salido el marido jugador o borracho; el caballo me salió maíi,ero. Aunque en 
la realidad se haya cumplido un desarrollo, ese aspecto de la realidad no entra 
en el pensamiento expresado. Lo que hay en este salir es una experiencia 
con sorpresa, no por cuenta del que sale, sino ele la persona si¡i;nificada con 
el pronombre '. Le salió la criada respondona significa 'comprobó ( el señor, 

1 Y también cambia fundamentalmente el papel del complemento, pues en un carn 
(salir aprobado en los exámenes, o vencedor en la carrera, etc.) la especificación predica­

tiva aprobado o vencedor, aunque referida al sujeto, decide sobre el resultado del proceso 
( del examen o de la carrera), mientras que salir unn herido o salvo en una bala/la o en 

un accidente, nada dice. por lo demá,, sobre el resultado de la batalla o del accidente. 

' El pronombre puede faltar : Aquella criada salió respondona; hay novios dóciles yue 
salen maridos tiranos ; el caballo bayo salió mañero. En tales casos la experiencia está refe­

rida indeterminadamente a la per,ona o personas a quienes afecte el hecho. La falta de 
pronombre es ac¡uí equivalente a la falta de sujeto en frases como dicen que le han pegado 

un tiro, donde decir y pegar tienen sujeto real, pero no se determina. 
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la seíiora) que la criada era respondona' ; le salió el marido jngador signi­
fica 'ella se encontró desp11és de casada con que su marido era jugador'. Hay 
un dicho rústico argentino donde este modo de significación se deja anali­
zar con ventajas: le salió la vaca toro, eslo es, 'comprobó para su daño, 
experimentó que el animal que tenía por vaca era en realidad toro', lo cual 
tiene significado simbólico : 'experimentó que quien creía manso y mane­
jable resultaba siendo bravo y acometedor'. En cuanto a su sujeto, salir 
cumple una clasificación (toro) o una calificación (respondona). También el 
verbo ser cumple una clasificación (este animal es toro, no vaca) o una cali­
ficación (la criada es respondona); pero el oficio puramente funcional de ser 
se enriquece en salir con representaciones imaginatirns que corresponden a 
ciertos movimientos afectivos, referidos, unos y otros, no al sujeto clasifi­
cado o calificado, sino a quien lo goza o sufre. Salir, en estos giros, signi­
fica ' aparecer siendo tal, reYelarse como tal'. Puede también faltar el 
módulo de clasificación o calificación (jugador, toro), quedando la sola idea 
de ' aparecer' o ' revelarse', con algo de ' acontecimiento ' : en aquellos 
años salieron muchos poetas '. La idea concomitan te de ' acontecer' se ve 
más clara aún en giros como a Clarita le ha salido un novio, al hnérfano le 
salió un protector, a mi perro le ha salido un amigo. El complemento indi­
recto indica a quien acontece la aparición del sujeto. 

_También en la textura significativa de este ' aparecer' lo fortuito forma 
una veta 2

• Bien entendido que si la criada era respondona, tenía que apare­
cer respondona ; de modo que no hay nada de fortuito entre el aparecer y el 
ser. Pero es que tales giros encierran una alusión a la experiencia que de ese 
'aparecer así' tienen terceros, y éstos son los que experimentan el salir 
como algo en que lo fortuito interviene: el revelarse precisamente así (res­
pondona) impresiona como fortuito, porque, no sabiendo previamente qué 
condición tendría la criada, cualquiera es la que nos puede salir. Con mi 
criada es respondona también existía en la realidad esa previa posibilidad de 
cualquier condición; con mi criada ha salido respondona aludo emotiva e 
imaginativamente a ella. 

El lado imaginativo lo constituye la representación concomitante de un 

' He aquí un punto en donde este uso de salir 'aparecer', se enlaza con el salir polé-
mico: - ¿ Y si estuviera interesada ... ? - ¡ Bueno, b11eno ... ! ¡ Ya salió aquello! ¡ Ya 
salió lo de querer darme celos! (Unarnnno, Nada menos ... pág. 140.) De nuevo asoma 
aquí la idea de lo extemporáneo, que hemos reconocido en salir con; pero si compararnos 
ra salió aquello con ya saliste con aquello, se comprobará que la intención polémica y la 
idea de lo extemporáneo son mucho más fuertes en salir con, mientras que con ya salió 

aq11ello apenas resuena idiomáticamente en salir la idea ya implícita en la situación. 

• En la realidad, la abundancia ele poetas, por ejemplo hacia el 1600 español, está sin 
duda relacionada con todas las demás manifestaciones de la exuberante vida española de 
entonc0s. Pero en el análisis empírico de los contenidos, lo que se describe es el objeto 
mental, no el real, o, si se quiere, aquella estructura que la mento da al objeto real. 
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residuo de lo fortuilo; el lado emotivo consiste en el consiguiente admirari, 
el elemento de sorpresa que siempre encontramos en la constitución de estos 
contenidos, aunque en grado mu y variable. Por ejemplo: en la 
vaca le salió tol'o, este elemento es literalmente sorpresa, puesto que la expe­
riencia implica la rectificación violenta de una creencia engaiíosa; en le salió 
la criada respondona, el elemento ele sorpresa es más mitigado, pues la 
experiencia se limita a la comprobación desagradable ele algo imprevisto; 
en el caballo le salió mañero, o muy bueno, el elemento de sorpresa queda 
reducido a que en la expresión le salió se incluye una referencia al estado 
previo de ignorancia de la persona significada con le, y, por consiguiente, 
al admil'ari que acompaña a todo conocer. 

Es, pues, una vez más, la especial condición de la materia significada lo 
que determina el grado de importancia de este coeficiente ele la significación. 
La sorpresa está implícita en la situación, es verdad ; pero no por eso es del 
todo ajena a la expresión misma, porque salir funciona aquí como una espe­
cie de resonador: si suena la sorpresa, el resonador amplifica y modula la 
voz; si no, el resonador no acusará el sonido. 

En snma, este salir, cuyo sujeto es un individuo y no un proceso, signi­
fica una clasificación o una calificación del sujeto, presentada como expe­
riencia de terceros: 'aparecer siendo', 'revelarse como ... ' La experiencia 
de terceros supone un admiral'Í, basado en la implicación imaginativa de lo 
fortuito: al descorrerse el velo, es esto lo que resulta. 

Tomemos ahora en conjunto estos tres grupos de ejemplos estudiados. 
En el grupo a) (el partido ha salido magníjico), domina la representación 
del resultado (calificado) de un desarrollo; en el grupo b) (salir herido), la 
idea ele desarrollo pasa · a segundo término o falla, y salir se refiere, con 
su complemento, a la suerte corrida por su sujeto en una empresa, acción, 
accidente, etc. ; en el grupo c) (salió respondona, jugador, toro, etc.), salir 
es 'aparecer siendo', y con complemento cumple una clasificación o una cali­
ficación. El grupo a) se caracteriza porque su sujeto es un proceso ; el grupo 
b), porque su sujeto está empeñado o embarcado en un proceso; el grupo c) es 
ajeno a la idea de proceso y se refiere a actos de categorización, ya clasifi­
cando, ya calificando. 

La conclusión teórica que de esto debemos sacar, es que la descripción 
rigurosamente empírica de estos contenidos exige que se contemplen tan t o 
las leyes de la forma como las leyes de la materia 
corres pon di ente . Las formas están intervenidas en su valor de dife­
rente modo según sea la constitución material de la realidad significada: 
en le salió la vaca loro, salir efectúa una rectificación categorizaclora, una 
nueva clasificación que rectifica a la mantenida hasta entonces, porque la 
experiencia real significada alcanza al ser del objeto entero, como pertene­
ciente a una u otra clase ( vaca o toro) ; en le salió la criada respondona, 
sali,· efectúa una calificación, porque la experiencia real no se refiere más 

2 
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que a un rasgo fisonómico del carácter del sujeto; en el partido ha salido muy 
equilibrado también califica, pero se incluye la representación de desarrollo 
porque la única manera de ser ese sujeto es desarrollarse; en salir herido en 
un accidente, la calificación (rasgo en el modo de ser) se convierte en una 
determinación histórica o episódica, algo que al sujeto acontece, porque la 
calificación (herido, maltratado, salvo) está reducida materialmente a los 
lindes temporales y espaciales de un accidente. Siempre las leyes de la 
materia decidiendo en el variado contenido psíquico de un mismo giro 
expresivo. Y a su vez las leyes de la forma deciden en el variado contenido 
psíquico con que se piensa una misma realidad material. A salir herido 
y quedar herido corresponde la misma materia, pero no el mismo modo de 
pensarla, y, por consiguiente, no el mismo contenido de expresión. 

4. CONSTRUCCIONES CO'l ANDAR. - Son hasta ahora las más y las mejor 
estudiadas'. Y a Cuervo es a quien debemos no sólo una riquísima docu­
mentación, base de los otros estudios, sino también las más atinadas inter­
pretaciones. Sin embargo, es claro que el estudio de Cuervo no puede satis­
facer del todo las actuales exigencias de la ciencia, primero porque, dadas 
las doctrinas lingüísticas en que se educó sin sobresal tos críticos, no busca 
en las <e acepciones n diferentes más que fijar el aspecto lógico-objetivo de la 
significación, el objeto señalado, y no el modo peculiar de señalar el objeto, 
ni mucho menos los elementos afectivos, activos y representacionales que 
expresan en cada caso la especial tensión entre sujeto y objeto. Después, por­
que Cuervo no acudió al método de las confrontaciones, ni el sistema tradi­
cional de los diccionarios lo permitía tampoco: el diccionario estudia las 
acepciones de cada palabra en serie y no en sistema, y las diferentes pala­
bras también en serie y no en sistema. Matthies y Meier sí han estudiado 
algunos giros con andar confrontándolos con otros, especialmente con 
estar; pero no se podía pedir a los jóvenes hispanistas alemanes el finísimo 
sentido de nuestro idioma que Cuervo tenía, y así, aunque en algunos por­
menores desatendidos por Cuervo han acertado, especialmente Meier, en 
conjunto Cuervo dista mucho de haber sido superado '. Metodológica-

' Trabajos citados de Cuervo, Academia, Schmelichek, Spauldíng, Matthíes y Meier. 

2 Además, poco puede aproYechar la confrontación con estar, cuando no se conoce bien 
la significación de estar con participio o adjetivo. Ni Matthies ni Meier han tenido en 

cuenta los estudios anteriores, y se conforman con la desechada idea de " lo transitorio», 

que corre irresponsablemente por las gramáticas escolares. e Qué transitoriedad hay en 
ya está concluído el trabajo, el vaso está roto, este hombre está muert1J? La bibliografía 
sobre la significación de estar con participio, no aprovechada en lo trabajos aquí comenta­

dos, es bastante numerosa : GEORG ES CrnoT, «Ser» et «estar» @ec un participe passé 

(Mélanges de philologie o.ffe>'ls el Ferdincmd Brunot, París, 1901); Jo, Nouuelles observa­

tions sur «ser» et «estar» ,_'Todcl Memorial Volumes, New York, 1930, 1, 91-121); lo., 
Hser»ancl«estar» again, HispCal, 1931, XIV, 279-~88; FRIEDRICH HANSSEN, Das Spanis­

che Passiv ( RomForsch, r g 19 ; Hanssen rectificó después lo de "cualidad pasajera» atribuída 
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mente, 11atthies adolece de graves defectos: el campo de estudio está ,::-:!:­
mitado inadecuadamente y en el análisis de los contenidos el autor no ha 
tenido en cuenta el sentimiento idiomático de los hablantes, sino que se ha 
dedicado a aplicar a los giros españoles la ortopedia de las categorías gra­
maticales de aspecto perfectivo e imperfectivo. Por su lado Harri Meier, 
uno de los hispanistas más agudos de las nuevas generaciones, ha atribuído 
a giros con andar y con ir elementos expresivos que están ( aunque tampoco 
siempre) en la significación primaria de esos verbos. Pero es de necesidad 
metodológica abstenerse de trasladar prejuzgadamente a las significaciones 
nuevas de estos verbos diferencias entre sus significaciones primarias. El 
análisis de un contenido expresivo se ha de hacer por sí mismo ; otras sig­
nificaciones actuales del mismo verbo han de intervenir en ésta que nos 
ocupa tan poco como otros estados del pasado. Por último, se ha de tener 
en cuenta que la diferencia significativa entre giros que podremos llamar 
sinónimos, consiste unas veces en alguna diferencia en la composición del 
objeto significado (anda sin dinero, vive sin dinero), y otras, siendo 
idéntico el objeto significado, la diferencia está en el modo subjetivo de 
enfocarlo. Ensayemos ahora nuestro modo de análisis. 

a) ANDA ENAMORADO. - De las significaciones de andar, una tiene en nues­
tra lengua interés extraordinario para la imesti,rnción. Es la que funciona 
en anda enamorado. Y también en anda alegre. anda en amoríos, anda 
rico, anda sin nn cuarto, ahora anda más prudente, anda tras una quimera, 
anda elegante, anda huyéndote, etc., etc. En fin, andar, con un comple­
mento que puede ser lo mismo un participio que un adjetivo, un adverbio, 
un gerundio o una frase preposicional. El sujeto de andar es un ser vivo o 
algo personificado. La significación de este andar se refiere a la vida circuns­
tanciadamente caracterizada; es 'a la vez ir por la vida y ser llevado por ella'; 
y la vida no en su totalidad, sino reducida a un aspecto (con frecuencia epi­
sódico). Hasta el refrán viejo y actual quien mal anda mal acaba se refiere a 
la conducta, no a la vida como fenómeno total. La caracterización es psíqui­
ca (preocupado) o física (elegante) o psicofísica (cabizbajo); descriptiva de 
un estado (enamorado) o de un hacer o proceder (andar con cuidado, andar 
buscando, diciendo, con mentiras, andar a palos, andar tras la jama, andar 
equivocado, andar el pueblo alborotado). El proceder puede ser intelectual 
(andas eqziivocado), volitivo (anda por poner un negocio), activo (andar a 
palos), etc. De modo que andar significa 'vivir', pero doblemente limita­
do : a un aspecto de la vida, siempre, y a circunstancias temporales, casi 
siempre. Y si en esto anclar es un 'vivir' limitadamente pensado, en otro as-

aquí a la significación de esta,· con participio); S. GR1swow MoRLEY, Modem uses of 

"ser" and "estar» (PMLA, :X°I, 1925, nº 2 ; este arLículo se resiente todo él por no haber 
rechazado el autor la falsa distinción permanente-transitorio, como le dice Cirot, HispCal, 
1931, pág. 279); MANUEL J. A~nRADE, The distinction between Ser and Estar (HispCal, 
febrero, 1919). 
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pecto andar es un 'vivir' enriquecido : pues no es nunca solamente un vivir, 
sino un actuar en la vida y un sufrirla con la caracterización correspon­
te ( enamorado, alegre, de Ji esta, etc.) : un modo (la caracterización) de con­
ducirse, y un modo de ser arrastrado por los acontecimientos, un modo de 
acción y un modo de pasión, con predominio vario de uno u otro aspecto. 
Este andar guarda representaciones imaginatiYas fragmentarias de 'moverse 
de un lado a otro', pero en el sentido de 'hacer sus cosas, cumplir su vivir'. 
FEL1crno. - ¡ Benitin ! ¿ De dónde sales, hombre? Creí que habías muerto. 
BExr-ro. - Ahora te contaré. iYo sabes en la que ando metido. (ÁLVAREZ 
QurxrERO, El peligro rosa, I) - ... que el pueblo anda dividido en dos bandos 

(BEHYE:ITE, La Malqnerida, II, r). Ac.\.CIA. - ... Si elante de usted meco­
mía con los ojos, si andaba clesatinao tras mí a todas horas ... (Id., II, 4). 
RAnrt:::mA. - Como sn padre ha sido siempre mny amigo de Esteban, qlle 

siemzwe han andado muy unidos en sus cosas de la política y de las eleccio­
nes, ... (Id., I, r) Ju_níx. - ... Así ancla de receloso y escamado, creyendo 
que la Lucila ha vuelto a entenderse con el señorito Pepe ... (BENAVENTE, 
La melodía del ja::;z-band, II, 2). Ya lo creo. Como ahora andamos engol­

Jados en negocios tan productivos ... (JuAN VALERA, .luanita la Larga, Ma­
drid, 1929, p. 2!i6). Déjeme usted, Llagustera; ando mny preocupado estos 

días (A. P,1.ucro YALDÉS, La Hermana San Sulpicio, Nelson, París, pág. 
l2í)-

ANDA/i-l'/I'/[!. - En algunos de éstos y otros ejemplos puede alternar vivi1· 
con andar. Andar se diferencia <le vivir siempre por el modo de significar 
su objeto, y muchas veces por diferencias en el objeto mismo. Los giros 
con andar y con vivir no seiíalan objetos diversos, puesto que unos y otros 
cumplen una caracterización del vivir, pero sí cuantitativamente diferentes: 
la caracterización del vivir se limita con andar a un episodio. mientras que 
con vivir se extiende por la vida del sujeto : anda amargado supone una 
causa ocasional del amargamiento; vive amargado que, en el correr de la 
vida, se amarga por cualquier cosa; anda nmrmuranclo limita el murmurar 
a un episodio ; vive nmrnrnrando supone el murmurar como proceder habi­
tual de la vicia del sujeto. Y la misma diferencia hay entre andar de juerga 

y- vivir ,(e jnerga, entre anclar sin dinero y Pivir sin dinero, entre_ 
andar metido en líos y vivir metido en líos. En el ejemplo de Benavente, el 

pneblo ancla dividido en dos bandos, se significa 'en estos días y por estos 
motiYos' ; vit•e dividido significaría que no sólo por este asunto y en estos 
días, sino en el suceder normal de los aiíos, el pueblo se mantiene dividido 
en dos bandos, y con doble únimo ha ido recibiendo los diferentes sucesos 
y recibirú los que vayan viniendo. Esto en cuanto a las diferencias (cuanti­
tativas) en el objeto significado. 

i\aturalmente, una determinación temporal como úempre, toda la vida, 
etc., o bien ciertas formas oracionales pueden añadir a andar el coeficiente 
significativo de Jo repetido o habitual: siempre han andado muy unidos. 
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( Qué presta a mi contento 
si soy de vano dedo señalado, 
si en busca de este Yiento 
ando desalentado 
con ansias YiYas )' mortal cuidado :l 

Fray Luis pudo escribir vivo desalenladn I sin que cambiara el objeto 
significado. Las diferencias todas están en el modo de significarlo. Con andar 

se añaden representaciones de la fantasía en las que entra el vivir activo 
y de man i festa ció n plural. Coi1ducirse desalentado, realizar las di­
ferentes cosas de la vida con ese carácter. La diferencia está en la representación 
del objeto, no en el objeto mismo significado. Pues 1 o básico en el 
c o n t e n i do d e a n d a ,. , c o m o r a s g o e s t i 1 í s t i c o d i fe r e n -
cial frente a vivir, es la representación imaginativa 
de una manil'estacion del vivir activa y pasiva, reite­
rada y variada, aun cuando quede reducida a los lími­
tes de un episodio. 

Así, pnes, andar y vivir alternan con equivalente significa~o, pero no 
siempre. No cabe vivir cuando se significa una manifestación de la vida 
vista como episodio singular: yo andctba maerto, desencajado ... ; ese día 

andarán mangoneando con el 1Íngel ele la trompeta ... Tampoco basta, para 
la alternancia con vivir, que anclar contenga el significado concomitante de 
lo habitual ; aun en estos casos, no usamos vivir cuando en el modo de vi.da 
expresado con andar y su complemento prepondere el lado activo y ejecu­
tante por cuenta del sujeto. En dicen que anclavieron a palos, no cabe vivir 
porque se significa un episodio singular ; pero en un posible comentario 
¡ Bah ! toda la vida han andado ésos a palos, tampoco cabe vivir, porque 
andar a palos es 'darlos y recibirlos', ' tomar parte actiYa en la reyerta', 
mientras que vivir a palos significaría recibirlos. En siempre anda ése con 
chismes se destaca bien la parte activa del chismoso, y por eso no entraría 
ahí vivir; podemos decir ése vive en un perpetuo chisme, pe'I"o ha habido que 
cambiar la forma del complemento, y, además, )'ª 110 recibe expresión tan 
destacada la parte activa del sujeto. -

ANDAR-ESTAR. - :No hay diferencias en el objeto significado, pero ~í en el 
modo de significarlo . .Anda enamóraclo-estd enamorado; anda elegante-estcí 
elegante; anda de Jiesta-estci de Jiesta, etc. Otra vez lo peculiar en el giro 
con anclar es I a re p res e n ta c i ón i m a g i na ti va d e u 11 a m a n i­
f esta c ion clel vivir activa y pasiva, reiterada y varia­
d a , q n e se car a eteriza el et e r minad amente ( enamorado, ele-

• Utilizo este ejemplo del siglo xvi porque, en cuanto a andar y a su posible suslitución 

por uiuir, el giro entra plenamente en nuestro sentimiento actual del idioma. El que desa­

lentado significara entonces 'agitado', 'sin aliento', y hoy 'desanimado', 'caído', no estor­

ba a nuestros propósitos. 
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gante, etc.). Estar se refiere al es se , como estado alcanzado ; andar al 
o p erar i , con actuación varia, aunque sea dentro de un episodio singu­
lar. Con Luis anda enamorado se ve a Luis estar enamorado, y, a la vez, 
hacer las cosas de su vida : un 'moverse por la vida enamorado'. Lo fre­
cuentativo (y en situación heterogénea) de andar, frente a lo durativo (y en 
situación homogénea) de estar se ve también en la oposición andas diciendo 
y estás diciendo, si bien no se repite con cualquier gerundio 1 • 

a') ANDAR + GERUNDIO Y OTROS GIROS. - Este es un giro en el que tam­
bién hay que contar con distintas clases de sujetos y con la significación 
del verbo en gerundio. CUERVO, s. v. andar, 8,d, encuentra que andar 
seguido de gerundio« asume casi en un todo el carácter de auxiliar, cuando 
tratándose de operaciones inmateriales, denota la solicitud y ansiedad con 
que se ejecutan: anda muriendo porque los ame ... (Santa Teresa)». A nos­
otros nos importa subrayar ese « casi n y puntualizar en qué consiste: 
andar es todavía, en estas construcciones, soporte de sentido, y por consi­
guiente no está del todo gramaticalizado. Y como en lugar del gerundio 
puede seguir un adjetivo (andan ansiosos de que los ame), resulta este andar 
con gerundio incluído fundamentalmente en nuestro apartado a) : un modo 
caracterizado de vivir activo y pasivo. Otros ejemplos:-¿ Y qué tal se porta 
el joven estudiante?¿ Estudia?- Qniá. Anda leyendo amena literatura. Anda 
hablando mal de su jefe. iVo le andes corrigiendo todo el tiempo. Te he 

1 Hay un ejemplo de VALERA, Doña Lu:, que sirYe tanto a W. 1'Iatthic, (p. 27) como a 
H. Meier (p. 309) para aclarar su interpretación de la oposición andar-estar: Según dichas 

impresiones, don Acisclo estaba cada día más ancho r orgulloso de que su tertulia se hubiese 

hecho tan sabia y pareciese una Academia de Ciencias; pero al mismo tiempo andaba imagi­

nativo y ensimismado, hablaba a solas, r se diría que en su mente se agitaba un enjambre de 

ideas. Harri Meier desecha, con razón, la mecanizada interpretación de }Iatthies: « Estar 

está exigido por la determinación temporal cada día, que provoca una representación pun­
tual ; andar debe su aparición a la determinación temporal al mismo tiempo, que determi­
na a imaginativo en sentido imperfectivo. » Si Matthies hubiera dispuesto de un material 
metódicamente preparado, no habría podido mantener tal explicación ; pues habría visto 
que igualmente es valedero en español cada día andaba ... y al mismo tiempo estaba ... Ha­
rri Meier, por un lado, explica este pasaje con su oposición andar= visto por fuera, 'pare­
cer' ; estar= visto por dentro, 'ser', e interpreta : « En realidad, tal debió ser la impre­
sión del contemplador, estaba (war = era) don Acisclo muy orgulloso; pero no mostraba 
este orgullo y ambulaba, en una ( consciente o inconsciente) « pose », imaginativo y 
ensimismado, como si ... Solamente en la oposición entre su verdadero sentimiento 
y la apariencia exterior que don Acisclo se da, encuentra su sentido la alternancia 
de estar y andar». Tampoco esta explicación es aceptable, ni siquiera con enmiendas. Pues 
si alguno de los dos Yerbos conlleva en este pasaje la idea de la mera apariencia es estar, 

no andar, aunque eso se debe a la determinación según dichas impresiones, que habría aña­
dido tal reserva a cualquier oLro verbo. La verdad es que en nuestro sentimiento lingüís­
tico no entra tal oposición entre lo aparente (andar) y lo real (estar); andar no supone 
«pose» consciente ni inconsciente, ni encierra ningún como si ... La distinción con estar 

estriba en que a los elementos lógicos de la significación de estar afiade andar otros ima­
ginativos : 'conducirse en variados momentos'. 
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andado buscando. La idea de reiteración es evidente, como trasposición 
equivalente de las representaciones de movimiento Yario. Trasposición im­
puesta por las leyes de la materia. 

Pero la materia significada puede ser un suceso o acción o estado uni­
ocasional, de modo que no funcionan entonces las representaciones de rei­
teración en el sentido de acción, suceso o estado repetidos. Por ejemplo : 
puse mi atención en una mosca que andaba uolando ... Este andaba sigue 
significando la ocupación de la mosca en esa ocasión y, por consiguiente, 
un modo de vida circunstancialmente caracterizado. Pero las condiciones 
de la materia significada ya no exigen que se traspongan en reiteración las 
representaciones imaginativas de 'movimientos varios de aquí para allá', 
básicas en andar y también en su original latino a m b i tare (iterativo 
de a m b ir e). Los varios movimientos se refieren aquí a u11 vuelo singular. 
Las representaciones de movimiento vario conservan en este caso su pri­
mario sentido físico porque el verbo en gerundio es de movimiento físico ; 
con verbos de actividad interior, en las representaciones de la fantasía hay 
trasposición de lo físico a lo psíquico. Estoy dudando, declara mi estado de 
duda ; ando dudando, añade la representación imaginativa de movimientos 
internos de irresolución. En ambos casos, acción iterativa, no frecuentativa. 

Así, pues, los elementos representacionales de movimiento vario (itera­
ción o reiteración), básicos en andar, pueden referirse al modo dinámico, 
tanto interior como exterior o ambos a la vez, de cumplir la acción singular. 
Cuando los movimientos representados son interiores, valen como expre­
sión de la u solicitud o ansiedad n (Cuervo), del regusto, tesón, angustia, 
insistencia, etc., con que se cumple la acción: GoNzALO. - Con el caciquis­
mo de las señoras en provincias y pueblos no acaba ni el Juicio jinal, porque 
hasta ese día andarán mangoneando con el Ángel de la trompeta para seña­
lar:¡ Éstos a la izquierda! i Éstos a la derecha! (BE:\"AVE:'ITE, Pepa Doncel, 
11, r). Go:'izALo.-Jl:Jira, F'elisa o Pepa,¡ la que tú quieras! A estas alturas 
no vamos a andar engañándonos zuw a otro (Id, 11, 3). Te he andado 
buscando toda la maííana. Ése anda maquinando otra maldad. El zagal 
anda recogiendo sus cabras. Este valor no es exclusivo de andar con gerun­
dio; el modo de ocupación 1 o de proceder se puede determinar también 
con una frase preposicional, con participio o coh un adjetivo, y por eso, 
una vez más, se ve que andar+ gerundio no es más que un subgrupo de 
nuestro apartado a) : Dicen que en la reunión de anoche anduvieron a palos; 
No andes con rodeos; En eso andas equivocado; Andaba la casa alboro­
tada ; La victoria anduuo indecisa has ta el último momento 2 • 

' La idea de ocupación, con posibles alusiones a proyectos, queda muy clara, en la 
preganta corriente : ¿ En qué andas ahom? 

• La casa está. por 'las personas de la casa·, de modo que no se ha hecho bien en con­
tar este sujeto como de cosa (CuERvo, etc. j. La uictoria es cosa personificada. 
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Una variante de este significado de ocupación o proceder es el de inter­
vención eficaz. Anda!' es en estos casos el {mico portador de la significa­
ción; el complemento dice dónde se cumple la intervención del sujeto: En 
el cuad!'o del discípulo anduvo la mano del maesll'o. Se ve que ha anclado 

en eso Manuel. Uno de los casos fronterizos entre significación trasladada y 
significación trasformada. 

Todavía puede haber más complicada trasposición de las representacio­
nes de movimiento vario, básicas eh anda!' : ¿ Dónde estd don Sirto ? -
Andará pintando poi' el jal'clín. Ni hay reiteración del pintar, ni tampoco 
consiste la trasposición en una alusión a los diversos movimientos reque­
ridos por el pintar: lo mismo podría haberse contestado andará leyendo 
por el jal'clín. La trasposición imaginativa de los movimientos varios alude 
a los diversos puntos del jardín donde con igual probabilidad y con igual 
inseguridad estará don Sixto pintando. Una localización, dentro del jardín, 
imaginativamente dispersa, como virtualidad, que vale lógicamente por 
vaga. La iteración y variedad del movimiento se cumple aquí en nuestro 
pensamiento localizador, no en el sujeto de andar 1 • 

Un vez más comprobamos que, en la variedad de significaciones ( o acep­
ciones) cada una es la resultante de la conjunción de la leyes de la forma 
con las leyes de la materia. La diferente materia es la que orienta la signi­
ficación hacia la acción o hacia el estado, repetidos o singulares, hacia la 
caracterización psíquica o física, etc. La varia materia, con su ley diversa, 
impone a una misma forma (p. c., andar+ participio, adjetivo, etc.) sen­
tidos diversos. Pero, a su vez, la forma reacciona y actúa sobre la materia, 
mpldeándola, por así decirlo, reduciendo su anárqnica variedad a cierto 
número de módulos. 

b) ¿ Có,110 AND.4S? - Un complejo significado especial tiene anda!' en los 
giros ¿ Cómo andas ? ¿ Cómo andamos ? ¿ Cómo ancla el enjel'mo ? ; y en las 
contestaciones a esos «cómo>> : ancla bien, mal, pe,Jectamente, l'egnlal'cillo, 
etc. Este andar se refiere al balance bueno o malo en un proceso o en un 
aspecto ele la vida. Otros ejemplos: ¿ Cómo andas de dinero ? ¿ Ya anclas 
bien de la vista ? ¿ Cómo andas de relaciones con los Gon:cíle:::? o ¿ Cómo 

andas con los Gonzcílez ? 
Sintácticamente, estos giros con anda!' no se igualan tampoco con los 

anteriores. En ancla!' ele exámenes, el complemento preposicional se anuda 
directamente con andar; en andar bien cle:Ja vista, el complemento anu­
dado directamente con andar es bien, y ele la visla es una determinación de 

• Análoga interpretación, localización imaginalirnmente dispersa, lógicamente vaga, 
tienen giros sin gerundio y con sujeto de cosa : ¿ .Inda por aquí el martillo? Y la misma 
trasposición de las representaciones dinámicas, del sujeto al pensamiento del hablante, se 
cumple en Luis andará por los cllarenta años y también andará en los cuarenta año.~, donde 
se aplica al tiempo análoga determinación, imaginalivamctlle insegura, que antes hemos 
visto aplicada al lugar. 
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andar bien. Es la construcción andar+ adverbio la que recibe la determi­
nación (de dinero, de la vista, etc.), y es la construcción andar+ adverbio 
la que tiene esta nueva significación. En la significación, pues, hay que 
contar dos momentos: rº el sentido de balance o resumen que está en la 
construcción andar+ adverbio, y no en andar solamente ; 2° el signo deter­
minado del balance, que se significa con el adverbio ( bien, mal, etc.). La de­
terminación segunda ( de la vista, de dinero, etc.) presenta el aspecto de la 
vida del sujeto a que el balance se refiere. Como balance, lo que significa 
es un estado. También se significa con estar, que, efectivamente, alterna 
con anclar en los mismos ejemplos: ¿ Cómo eslcís? ¿ Cómo estcí el enfermo ? 
¿ Ya estcís bien ele la vista ? ¿ Cómo estás con los Gor,uílez ? Pero andar 
añade ciertos elementos representacionales de curso y de reiteración de mo­
mentos, si bien mucho más esfumados que en anclar preocupado o en andar 
diciendo. De todos modos, con estar (está mal ele la vista), el balance se ciñe 
a la suma, por así decirlo; con andar (anda mal de la vista), la suma im­
plica una ojeada a los sumandos. En ¿ cómo anda el enfermo ? hay repre­
sentaciones de los altibajos de la enfermedad ; en Juan anda mal de la vista 
se incluyen en la significación de estado desfavorable de la vista, represen­
taciones del rnrio vivir ele Juan con ese mal. 

En algunos ejemplos, parece asomar un elemento significativo de 'suerte 
corrida', esto es, una alusión especial al lado pasivo de la vida : ¿ Cómo 

anda tn hermano con rn negocio ? -Anda viento en popa. Ancla bien de la 
vista, etc. Pero lo cierto es que cuando, estilísticamente, nos sentimos incli­
nados a expresar este aspecto, no usamos andar, sino el giro correlativo 
ir+ pronombre personal dativo. Conl'róntese ¿ Cómo andas? con¿ Cómo te 
va?; A Juan le va bien en los negocios; ¿ Qué tal te fué en los exámenes? 
Este giro con ir, no solamente destaca el lado pasivo ele la vida, sino, prin­
cipalmente, lo azaroso que en él hay, y, por tanto, basa su significación 
sobre el elemento de 'suerte corrida'. 

Oponiendo, pues, ¿ Cómo estcí el enfermo? a ¿ Cómo anda el enfermo ?, 
vemos que el giro con anclar, por el rngo juego de la imaginación que con­
lleva, es ligeramente pintoresco, en oposición a su concurrente con estar, 
que es neutro y conceptual. Lo mismo hay que afirmar de toda oposición 
andar-estar; pern lo aducimos aquí porque nos lleva corno de la mano a los 
valores afectiYo y actiYo posibles en el uso de estos giros. Si el médico pre­
gunta por el enfermo de la cama 2 2 con ¿ cómo está ... ?, formula una pre­
gunta clínica que se refiere al estado puntual del enfermo ; con ¿ cómo 
anda ... ?, se refiere a los accidentes de la enfermedad en las últimas horas o 
en los últimos días en que el médico no lo ha vi~to. Pero, además, con 
andar expresa verba 1 mente una participación al'ectiYa en la suerle 
del enfermo. Si la pregunta rn dirigida a los familiares del enfermo, el giro 
con andar, ele fondo ligeramente pintoresco, puede obedecer a intenciones 
activas: dar como descartado el estado de alarma, por ejemplo. Por el mis-
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mo fondo pintoresco del giro, si un amigo trata de pedirme o de ofrecerme 
dinero, preferirá preguntarme ¿ cómo andas (y no como estás) de dinéro ?, 
para crear con el giro píntoresco una atmósfera de comodidad, que puede ser, 
según los casos, delicada cortesía o astuta estrategia : una de las formas de 
la captatio benevolentiae. 

Hemos citado ejemplos en los que el sujeto es una persona, pero puede 
sedo también el proceso o el aspecto de la vida de la persona a que el ba­
lance se refiere: su negocio anda muy bien; mi vista, mis ojos andan mal. 
Igualmente puede ser sujeto un animal (este caballo no anda bien de boca), 
y también las máquinas. El andar de las máquinas, 'funcionar', presenta 
un significado traslaticio del andar primario, 'dar pasos', el que Cuervo 
estudia en andar, 2, b: el reloj está andando; este reloj no ancla 'está 
parado' ; hoy no anda la fábrica. Pero aquí me refiero al otro andar, como 
balance favorable o desfavorable de su funcionamiento, que es un signifi­
cado traslaticio del andar de pcrc-onas que ahora nos ocupa : ¿ qué tal anda 
tu reloj?- mi reloj anda mal 'se trastorna con frecuencia' o 'no se ajusta 
al tiempo' ; la fábrica anda espléndidamente, 'produce mucho, da ganan­
cias' ; ¿ r¡ué tal anda tu nuevo auto ? '¿ es bueno su funcionamiento general?' 

c) ANDABA LA OBRA CON FERVOR¡- PRISA ... -Cuando el sujeto es una operación 
(una empresa, una ocupación, una obra), andar se refiere al punto o modo 
ele su desarrollo. Es la acepción 5, a, de Cuervo, y 6 del Diccionario His­
tórico de la Academia. ¿ Cómo anda la obra ? (la casa que estás construyen­
do). Andaba la misa pür la mitad. La trilla andaba atrasada. 

Por no dar a este ensayo proporciones desmesuradas, no analizamos este 
contenido en sus elementos. El estudio sintáctico-semántico definitivo reque­
rirá, además, fijar los elementos coincidentes y los discrepan tes de esta sig­
nificación con la anterior ( andar mal de la vista, etc.), pues de esa confron­
tación pueden salir ideas claras sobre el valor básico de andar como elemen­
to constante en composiciones sintáctico-semánticas diversas, y sobre su 
acomodación semántica a las diferentes clases de materia significada por 
los sujetos y los complementos. 

d) ANDAN RUJIORES. - << Pasar de unas personas a otras, correr, circular» 
(Cuervo, s. v., 4.) Anda impresa una historia ... ; Andar en lenguas; Andaba 
por toda la comarca una extraña enfermedad ... Habrá que relacionar este ele-
mento representacional de circulación, con el de (rei)teración que hemos vis­
to en el apartado a) (anda preocupado), y con el de desarrollo, del apartado 
e) (la trilla anda atrasada). En algunos casos, como yo sé que andas hablan­
do mal de mí, la reiteraci,'lll y la circulación se identifican. En otros, como 
parece que no ancla bien el pleito de Luis, la representación de desarrollo 
(apartado c) se complica con la <le balance en este momento (apartado b). 
Permítaseme citar en este punto una vez más la monografía de Matthies, 
para aclarar la intervención de los métodos en la explicación de los conte­
nidos. Matthíes estudia la cuestión obsesionado por la dualidad del aspecto 
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perfectivo e imperfectivo, y lo va a buscar hasta en el sujeto. Para él, el 
andar de anda impresa una historia ... está determinado por el carácter 
durativo del sujeto, historia, con la representación de desarrollo que susci­
ta. Esto es, confunde estos giros con los de nuestro apartado e). Matthies 
conoce la interpretación de 'circular' que da Cuervo, pero se pone temera­
riamente en desacuerdo con ella, arrastrado por sus métodos inadecuados 
de investigación. La intervención forzada de los aspectos perfectivo e imper­
fectivo en los giros alternantes, el no discernir entre regulación de los usos 
y contenido expresivo, y, sobre todo, el no atenerse con riguroso empiris­
mo a la descripción de los efectivos estados de conciencia con que los his­
panohablantes vi ven esos giros, han dejado ésta y otras huellas en el estudio 
de Matthies. 

IlI. EL ESTUDIO HISTÓRICO 

El tercer enfocamiento del tema se refiere a la historia de estos giros y a 
la reconstrucción de su encadenamiento genético. El tema pertenece a la 
(( 1inguistique diachronique n <le Ferdinand ele Saussute, y por lo tanto, 
los métodos son de otro orden c¡ue los anteriores. El inwstigador tiene que 
abandonar el sentimiento actual ele la lengua. el punto actual de Yisla ele 
los hablantes, porque ya no estudia ni la relaciún entre términos coexisten­
tes en el ánimo del hablante, ni describe empíricamente el contenido de una 
expresión tal como el hablante la siente; ahora estudia términos sucesivos, 
y se propone aclarar los procesos que han producido tal sucesión. Sobre 
una cosa importa hacer hincapié: en este tercer enfocamiento, corno en los 
dos primeros, el idioma es concreta materia histórica, y como tal deben 
perseguirse las sucesivas etapas. Pero lo que se suele hacer es cosa bien dis­
tinta. Cuervo, por ejemplo, fija conceptualmente una acepción metafórica 
de andar: « 5, desarrollo o progreso de una operación » ; después fija tam­
bién conceptualmente otra acepción : (< 7, el modo de haberse, hallarse o 
presentarse las personas o las cosas y su estado n. Y observando las semejan­
zas conceptuales y las transiciones (< lógicas » ( esto es, obvias al pensamien­
to razonante), da la segunda como proveniente de la primera: (< Tomándo­
se el movimiento progresivo como símbolo de vida o existencia, se usa este 
verbo a veces ... para representar el modo de haberse, hallarse o presentarse 
las personas o las cosas y su estado >>. Pero ¿ ocurrió realmente así en la 
concreta historia del español il e Ése fué el proceso que se cumplió en el áni­
mo de los hablantes :i Lo significativo es que la explicación genética se o!'re­
ce y se acepta por su pura fuerza (< lógica », y que ni siquiera se piensa en 
la necesidad de comprobar históricamente si fué ése el orden de los hechos. 

Pero en el contenido expresado con un giro, no todo es esquema lógico, 
no todo es significación ( referencia intencional a un objeto) y comunicaci6n 
(al servicio de la comprensión intelectual); sino que ese contenido lleva 
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también un peso psicológico, movimientos afectivos que no se comunican 
por el rodeo de la comprensión racional, sino que se contagian sugestiva­
mente por presencia directa ; lleva intenciones activas, artificios de estrate­
gia para disponer favorablemente al oyente; lleva juegos de la fantasía, 
que, ciertamente, pueden servir a la comprensión, a la acción y a la ex.pre­
sión de lo afectivo, pern que además existen de por sí, por el placer del ejerci­
cio imaginativo; y esos juegos no son absolutamente del arbitrio individual, 
sino que se rnn orientando colectivamente y reduciendo culturalmente a 
tipos, dejándose conducir por el estilo de la comunidad lingüística y'con­
Lribuyendo con ello perpetuamente a formarlo. Así como el timbre ele un 
sonido está formado por el tono fundamental y los sobretonos o armónicos, 
aunados todos y fundidos en una síntesis acústica, así también Lodos estos 
elementos enumerados forman el timbre peculiar de una expresión. Y si en 
un caso la nota fundamental puede ser lo lógico o significativo, en otro 
puede ser lo afectivo o la intención activa o los elementos imaginativos 1 • 

Por consiguiente, en una cadena de cambios semúnticos, el motivo de un 
eslabón puede tener preponderancia lógica, pero el de otro la puede tener 
afectiva o activa o imaginativa. Lo afectivo, lo acliYo o lo represcntacional, 
que era no mtis que sobretono, puede un bnen día pasar en el ánimo de las 
gentes a ser tono fundamental ; puede concentrarse la intcncion sobre ese 
aspecto, en el uso individual desde luego, pero también más tarde en el 
comunal, tipificándose : y ahí nace un valor nuevo, que origina combina­
ciones nueYas. El nuevo valor expresivo, de dominan Le cxtrarracional, pue­
de en el uso individual y luego en el comunal - es el destino de tantos 
rasgos estilísticos - sufrir la desecación de lo que en sí lleva de afectivo o 
de fantasístico o de activo, una especie de osificación lógica, que necesa­
riamente producirá en la estructura lógica del giro alguna nueva determi­
nación: y ahí nace otro valor nuevo, qne, a su vez, origina combinaciones 
nuevas. Y be ahí como entre dos eslabones racionales ele la cadena histórica 
hay uno no racional. Atiénclase solamente a lo lógico, y necesariamente se 
encontrarán lagunas en la evolución, o, lo que es peor, se esforzará uno en 
llenarlas de contenido lógico, con lo cual toda la reconstrucción quedará 
falseada. 

Es, pnes, ele necesidad para la reconstrucción de una historia semántica 
no considerar el contenido de ex.presión como nn bloque homogéneo, sino 
más bien como un timbre de sonido o como un cordón o trama o como 
una composición química de diferentes elementos. El cambio semántico 
puede consistir en la desaparición o aparición de uno de los componentes, 
que con su ausencia o presencia altera constitutiva y fisonómicamente la 
composición. La fonética histórica no tuvo carácter de ciencia hasta que la 

' Cna demostración circunstanciada y sistemática puede verse en mi estudio Noción, enw­

ción, acción y Jantasí" en los diminutivos, en VKI1, 1935, VIII, rn!¡-125. 
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fonética descriptiY11 rn:-eíió que cada fonema es un complejo de movimien­
tos articulatorios (incluyendo o no los fonatorios). Entonces se vió que la 
transformacilm ele u:1 fonema en otro no consiste en la sustitución de un 
bloque acústico-articulatorio por otro heterogéneo, sino en la aparición, 
desaparición o moclificacil>n de nno o ele varios de los movimientos en el 
complejo. Admitido esto, como base necesaria de cualquier estudio histórico 
semántico, quedan importantes cuestiones particulares. 

r. A:i:TIGCEDAD í TRADrc1ó:x DE CADA. amo. - De andar+ participio dice 
Matthies, págs. d-r 3, que le falta tradiciún latina y que no se registra en 
español antiguo hasta Berceo. Sin duda el giro es más antiguo. En el Can­
tar de Mio Cid no hay ejemplos de andar+ participio, pero sí andidieron 
en pleyt0s, v. 3556, mucho alegres andan, v. 1975, por tierra andidiste 
XXXII aíios, v. 3{¡3, que :Menéndez Pidal interpreta ' vivir', ' estar'. Otra 
grave falta achacable al deficiente método de Matthies en la delimitación de 
los materiales. Por azar encuentro un ejemplo de andar + participio ante­
rior al Cantar, en el cordobés Ben Guzmán, de la primera mitad del siglo 
XII, que solía usar muchas expresiones románicas en sus poesías árabes : 
u anda bastito ( del verbo bastir 'bastecer'), frase que luego traduce al ára­
be : ' anda honrado v reverenciado ' >> 1

• 

Naturalmente, la inYestigación no se conforma con rastrear la antigüe­
dad de la construcciún; Lirne que establecer si su estructura de significa­
ción ha evolucionado y cómo. Pues bien: el ejemplo, y, sobre todo la glosa 
de Ben Cuzmán, nos revela que en el complejo de elementos expresivos 
dominaba entonces la parte pasiva o sufrida de la vida, mientras que en el 
giro moderno suele predominar más la parle activa. Andar bastida, hon­
rado y reverenciado, significaba estar en la opinión ele las gentes como tal, 
'andar en lenguas', y también vivir con esa ventaja social. La parte ele 'lle­
var la vida' no es má;; que un sobretono ele la ele ' ser llevado por la vida'. 
Muy pariente de este giro hallo otro en Don J u.H MANUEL, Lucanor, En­
xiemplo LI: Cuando el rey que andava por loco oyó dezir estas palabras al 
ángel ... Hoy diríamos el rey que pasaba por loco. Otra vez andar como 
'estar en opinión ele las gentes', que es un modo pasivo ele vivir, algo que 
le acontece al sujeto. El lado pasirn, aunque de distinto modo•, predomina 
también en otro pasaje del mismo Enxiemplo LI: et fazíanle escarnio que 

' Apud :\1E,f1<0Ez PmAL, O,·ígenes del español, S 46,4. l Es que en árabe Liencn los ver­

bos de movimiento análoga posibilidad r¡ue en espaiiol para formar cslos giros ) e O se 

trata de acomodaciones oca,ionales de la Lrad ucción o ele la re traducción ? Éste es un pun­

to que necesita aclaración. 

• El lado activo predominaba en anda,- + gerundio : Et eslaHdo sobre él por p,.enderle 
o por mata,-le, rn fijo, que andnba g,w,-dando a su seño,- et sirviéndol' c1wnto podía ... JuAN 

MA,UEL, L¡¡crm0r, Quinta Partr. I\ecuc'.•rclese también qnien mal anda mal acaba, con pre­

dominio de lo activo. 
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cómo andaua tan lazdraclo siendo rey ele aquella tierra. Y, en fin, el lado 
pasivo se extrema en los derivados bienandante, malandanle, buena andanza, 
mala andanza 'bien afortunado', ' mal afortunado ' o ' mal parado', 
'buena fortuna', 'mala fortuna', tan abundantes desde el Cantar de Mio 
Cid: ... et envio[' muy rico et muy bienandante, para .rn tierra (Lucanor, 
X.XV). El rey desventurado, de qne se vió tan malandante ... (malandante 
por las muchas palancadas que la reina le había mandado .dar, diciendo 
que le echasen ele casa aquel loco (Lucanor, LI) ... et había fecho tal morada 
en qne podía vevir muy vizioso et muy a plazer de sí, fuése para ella, et: 
visco en ella nwy bienandante (Id., XLIX) ... et fincó el rey con sus gentes 
muy alegres et muy bienandantes (Id., 11). Por riqueza, nin pobreza, nin 
buena andanr;a, nin contraria, non debe homne partirse del amor de Dios 
(Id., Segunda Parte). Julio César ... era bien andante en vevir siempre muy 
sano ... (Crónica General, edición ele Menéndez Piclal, pág. 92, c. 2). De la 
buena andanr;a de los cristianos y de cómo faé vencido Abenhut ( Crón. Gen. 
pág. 726 c. 2) En la buena y mala andanza., en bienandante y malandante, 
se refleja extremadamente la idea de 'suerte corrida' que predomina en 
estos usos antiguos de andar. Bien andante significa 'que le va bien', y 
malandante ' que le va mal ', con los coeficientes de ' feliz' o ' desgraciado ', 
pues el irle bien o mal no se expresa como mero acontecer objetivo, sino 
como experiencia del sujeto,como que le trae felicidad o desventura. Buena 
andanza y mala andanza es ' favor' y ' revés de fortuna ', ' episodio con 
fortuna o con adversidad', que respectivamente comportan felicidad o des­
ventura 1 • 

~gún hemos visto, andar tiene modernamente como tono fundamental 
la idea de 'suerte corrida' en los giros andar bien, mal, etc. (II, 6) ; pero 
en el uso antiguo se dibujan condiciones sintácticas discrepantes: andar+ 
participio pasivo destacaba el lado pasivo de la vida; andar + gerundio, el 
activo. Naturalmente, esto se relaciona con la historia del sistema verbal 
español entero: en la Edad Media, el participio guardaba todavía mucho 
de su índole verbal latina, con su significado pasivo (lo mismo en los ver­
bos desinentes, lazdrado, que en los permanentes, bastida, honrado, reve­
renciado); en la Edad Moderna, el participio ha adquirido las característi­
cas generales del adjetivo. En la historia sintáctico-semántica ele estas cons­
trucciones entra el cuándo y el cómo se ha ido cumpliendo la innovación de 
emplear andar + participio, con especial atención al lado activo de la vida. 

Por último, aunque el español ha desarrollado genialmente estas tenden­
cias estilísticas, sus raíces son latinas. El latín a m bu 1 ar e expresa tam-

1 Un romance viejo, Maldito seas don Opas - obispo de mala andanza, presenta un 

matiz nuevo de significación : de mala andan:a ' que trae la mala fortuna '. Cp. : ser de 

mala .siierte, de mala sombra. No dispongo de materiales para saber si esta significación 
aparece fuera del giro sintáctico ser de. 
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bién un vivir circunstanciadamente caracterizado, con referencia, ya al 
aspecto exterior, ya a estados de ánimo. Al exterior: Malti,ms demissis 
tunicis amlmlat (HoRACto, Scítiras, I, 2, v. 25); Saturnalibus ambulat toga­
tus (MARCIAL, VI, 24); Cedro nunc licet ambules pernnctus (Id,, 111, 7); 
Capite operto ambulo (PETRO'IIO, 6í)- Con referencia a estados dé ánimos: 

Sulcius acer ambnlat et Caprius rauci male cwnque libellis (HoRAcro, Sáti­
ras, I, 4, v. G6); Licet superbus ambules pecunia (Id., Epod. 4, Y. 5.); 
Utres injfoti ambnlamus (PETRO'IIO, 42). 

De especial importancia para el estudio ele la historia del sistema entero 
es la comprobación ele que la misma pareja de expresiones actuales, andar 
e ir ( el negocio va bien, etc.) ya existía en el latín clásico. Pues junto a los 
ejemplos ele ambulare arriba transcritos podemos aducir los siguientes de 

ire: Sic eat quaecnmque Romana lugebit hostem (Lrvrn, I, 26). lncipit res 
melius ire quam putabam (CrcERÓ:.., ad Att., XIV, 15). De Attica optime it 
(Id., XII, 24). Sospes eas, semperque parens (Ovrnro, Fast., IV;519). Non 
iba inulta (Sfa·EcA, Her. Oet., 282). Es abundante la construcción pulveru­
lentus eas (M.rncru, 111, 5), nudus eat (Id., IX, 57), etc. 1 • 

También a m b ir e, cuya significación primaria es 'ir al rededor', tiene 
cambios semánticos que indican vida interior. Ya Plauto (Amph., 74) dice 

ambire sibi magistratum, lo que un argentino diría trabajarse la magistra­
tura: 'perseguir con rodeos e intrigas'. Otros ejemplos : Quod si cpmilia 
placet in senatu habere, petamus, ambiamus (CrcERÓN, Phi[., 8). Populns 
facit cosa quibus est maxime ambitus (Id.). Puede significar 'ansiar', 'de­
sear': Hunc ipse Coo plaudente Philetas - Calimachnsque senex, Umbro­
que Propertius antro -ambissent laudare diem (EsTACIO, Silvas, I, 2, v. 252-
254). Parece participar de los dos sentidos anteriores este ejemplo de 

SAN JE11.fomw, Epist., 22 : Presbyteratum et diaconatum ambiunt. Otro 
cambio semántico de a m b ir e es el de dirigirse de palabra a alguien : 

gua nunc reginam ambire fnrentem - audeat aifat1i (VrnmLro, Eneida, IV, 
283-4); Te pauper ambit .rnllicita prece (Ho11.Acrn, Odas, I, 35). Hay que 
establecer si ésta es la raíz de nuestro venirte a nno con (excnsas, etc.), por 
más que en a m b ir e hay el propósito de ganarse con cautela al inter­
pelado, y en nuestro venirte a uno con ... está ya el rechazo de tal propósi­

to. Para el posible influjo de un primitivo ire en este venir, véase luego lo 
que decimos de salir y sacar. El neologismo tardío a m bit ar e (< a m -
bit u s, a m b ir e), etimología de nuestro andar, debió de ser heredero 
y continuador de estos cambios semánticos, y, desde luego, a a m bit ar e 

• Restos esporádicos de eslas acepciones latinas son los giros franceses de saludo: Com­

ment allez vou:: ? y Comment ¡:a va ? (esp. : ¿ cómo andas ?, ¿ cómo te va ?. ) En italiano anda -

re e i,-e, unificador, tienen usos que continúan la tradición latina de los ejemplos citados : 

Come va la salute? Le cose non vanno bene, ja'andare la macchina ; anda,· di bene in maglio; 

la cosa andava falta divusamente ; anda,- dicendo, andar facendo, etc. El catalán y el portu­
gués son los que más se aproximan al espaiíol. 
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(y a su antecedente a m b ir e) se remonta la significación 'circular', 'reco­
rrer' de nuestro andar (andan ranwres). 

También los gérmenes de los cambios semánticos de wlir (un modo de 
clasificación o calificación: salió bueno) pueden rastraerse en el latín. Ex i­
r e tiene frecuente uso metafórico con complementos de dirección, y equi­
vale a 'ir a parar', 'dar en': Continmis metaphorae usas in allegnriam et 
aenigmala exit (Qui:xnLr.uo, VIII, G, 14). Tyranidis lenus exit luxnriosa 
et plena libidinis vita (AraEYO, 2, Dogm. Plat., 16). Con tempus, dies, 
etc., la significación ya es entre metafórica y cambiada. Equivale a 'trans­
currir hasta su término' (en eso consiste lo metafórico), pero es un transcu­
rrir del sujeto (tempns, dies, etc.) que recibe su caracterización especial, 
con lo cual exire se convierte en cierto modo en un calificador : Securus 
tibi et laetus dies exit (PuNIO, Panegírico, 68), donde secnrus et laetus no 
se refiere evidentemenle a la conclusión del dia, sino a todo su transcurso. 
Es la idea de balance o resultado de un desarrollo (el desfile ha salido 
magn(fico); y en esta función calificadora está el cambio semántico 1 • 

2. Los Gmos DE LOS TEXTOS cmsT1A'.'lOs. - CuERVO, Dice, s. v. andar, 6, 
d, señala la procedencia eclesiástica de ciertos giros clásicos con andar: 
andar en los caminos del Señor, etc. Estaban en verdadera humildad, vivían 
en sencilla obediencia, andaban en caridad y paciencia (Gn.\NADA, Imitación, 
I, 18). Y comenta Cuervo: u Esta construcción de los pasajes bíblicos se 
halla en la Vulgata, en los LXX y en el texto hebreo ; Gesenius traduce en 
este caso el verbo halak por 'vivir', llevar cierta manera de vida n. Este giro 
hebreo fué gustosamente acogido en latín por los traductores de los libros 
:;autos y por los escritores cristianos, porque encajaba perfectamente como 
nna variante más en los usos latinos ; y nuestros escritores eclesiásticos, clá­
sicos y postclásicos, lo acogieron a su vez porque, permitiéndolo cómoda­
mente el sistema español de expresiones con verbo de movimiento, ellos se 
daban el placer estilístico de calcar en su idioma un giro característico de 
los libros sagrados. Pero hay que advertir dos cosas : primera, que no está 
en los textos hebraicos, a través de las traducciones latinas, el origen de los 
cambios semánticos de nuestro andar, sino en los ambulare, ambire )' am­
bitare latinos; y segunda, que, lejos de eso, la novedad estilística de los 
giros hebraicos traducidos al latín y repetidos en español supone un gus­
toso retroceso en la evolución semántica de ambulare o de andar, pues 
permite significar lógicamente el 'vivir', o 'llevar cierta manera <le vida', 
sin que se desvanezca imaginativamente del todo la representación prima-

' Encuentro un ejemplo tardío (Vitae patrwn, Y, 15, 63, ed. A. H. SALo~ws, Luncl, 
19:w), que parece corresponder ernctamentc a nuestro te saldrá mal: Tibi male exibit; 

pero no lo doy por seguro, pon1ue la cita es de s<'gunda mano y no conozco el con­
texlo. 
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ria de 'andar': en fin, este ambulare de los LXX y de la Vulgata, tenía. ,.¡,. 
nuevo, una significación más trasladada que transformada •. 

En la historia de nuestro sistema tiene esto importancia, porque muestra 
los posibles refuerzos que la honda tradición popular puede recibir del cul­
tismo literario. 

3. ConA~UNAcrn:-.Es E 1:-.TERFERE:xcu.s. - En el estudio histórico de es­
tos giros se han de tener en cuenta no sólo los reflejos que unos lanzan so­
bre otros (p. e., elementos expresivos de algunos giros con andardebidosa 
los de ir), sino también las distintas acepciones de un mismo giro, que con 
mucha frecuencia provocan contaminaciones o cruces de varios de sus ele­
mentos. Las ideas básicas de 'vivir con caracterización circunstanciada', de 
'circular', de 'funcionar' o 'desarrollarse', y de 'balance favorable o desfa­
vorable en un proceso o aspecto de la vida', se influyen recíprocamente y 
determinan nuevas formas de significación. Un ejemplo : el por tierra an­
didiste X.,YXII años, de la oración de Jimena a Jesucristo (Cid., 343), refleja 
una cooperación de las significaciones básicas de 'circular' y de 'hacer y 
sufrir la vida'. 

El paso de salir de nna batalla herido a salir herido en una batalla, que 
señala la transición del sentido metafórico al transformado, sólo se explica 
por las construcciones ya existentes salir verdadero, salir mintroso, etc. El 
terreno ganado por el giro consiste en que antes sólo anunciaba andar un 
rasgo constitn tivo ; después, uno episódico. 

!1. SACAR Y SALIR. - El cambio semántico de un verbo de movimiento 
puede no ser otra cosa que reflejo de los cambios semánticos ocurridos en 
otro verbo que sea para él como la contrafigura. Por ejemplo: en los jesuí­
tas sacan mny buenos alumnos, es inútil querer derivar de la significación 
primaria de sacar esta otra nueva. Solamente por ser sacar el factitivo de 
salir, y porque se dice salir buen estudiante, salir listo o tonto, etc., se ha 
podido dar a sacar este nueYo sentido. 

5. LA HISTORIA DEL s1STE)IA. - En resumen : será poco satisfactorio 
cualquier resultado que se proponga estudiar la evolución de un giro sin 
mirar a más que los sucesivos cambios ocurridos en esa construcción. Es 
necesario estudiar la marcha histórica del sistema y su composición en cada 
una de las épocas principales del idioma, pues solamente viendo cuál es la 
función de cada giro en el conjunto del sistema, qué reflejos recibe y cuáles 
da, podremos reconstruir la historia íntima de estas construcciones. Habrá 

• El valor más metafórico que transformado se ve claramente en estos ejemplos análo­
gos de don Ju.u M.nUEL, Lucanor, Segunda Parte : l\Iuclios nombran a Dios et fablan en él, 

et pocos andan por las SllS carreras. - ¡ Cuántos nombraa la verdal et no¡¡ andan por sus ca­

rreros ! 

;) 
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que repetir, si bien con las restricciones obvias, en cuatro o cinco momen­
tos decisivos de la historia de la lengua, la investigación de los contenidos 
en sistema. Para eso, el procedimiP,nto más eficaz será el de tornar corno 
núcleo principal de materiales las obras de un autor representativo y com­
pletarlo con materiales esporádicos de otros autores coetáneos. Tomar, por 
ejemplo, a Ramón de la Cruz, ya en las puertas de la época moderna, apo­
yando y precisando los resultados del estudio con ejemplos de Moratín, de 
Feijóo, de Isla, etc. ; y hacer análogo estudio en Lope de Vega, en La Celes­
tina, en el Arcipreste de Hita y en los monumentos primitivos de nuestra 
literatura. Es claro que habiendo hecho con todo rigor el estudio del siste­
ma de estas e-.:presiones en la actualidad, en los restaiites no habrá más que 
señalar las coincidencias y analizar detenidamente las discrepancias: ausen­
cias, presencias diferenciales y variantes en los elementos de los contenidos. 

De este modo, la materia sometida a estudio histórico es otra vez la for­
ma interior de lenguaje, como hemos postulado para el estudio descriptivo 
en la Parte II. La forma interior de una lengua o de una porción de una 
lengua, que, más que un sistema asentado de elementos establemente rela­
cionados, consiste en el perenne impulso del hamo loqnens a construir en 
sistema ; más que un sistema, un ideal de sistema conforme al cual el hom­
bre ordena, sin acabar nunca de ordenar, el conjunto de sus expresiones. 

En su última raíz, el ser del lenguaje es por eso un evolucionar; su fun­
cionamiento es historia ; y si, por las necesidades prácticas del trabajo cien­
tífico, nos hemos visto obligados a separar cuidadosamente el estudio del 
funcionamiento actual del ele la evolución (según los conceptos saussurea­
nos de sincronismo y diacronismo ), al final nuestro pensamiento no se con­
formará con menos que llegar a una síntesis de esos dos momentos : ver y 
presentar el funcionamiento de un sistema en perpetua evolución. 

A111ADO ALONSO. 

Instituto de Filología, Buenos Aires. 



CALDERÓN EN RUSIA 

Las principales bibliografías ' de Calderón son incompletas en la secc10n 
que se refiere a Rusia. Investigando las fortunas de Cervantes en Rusia, he 
descubierto materiales bibliográficos sobre Calderón que espero sirvan para 
ayudar a completar las bibliografías exisLcntcs. Con excepción de las tra­
ducciones, el material que doy va en orden cronológico. Las ciLas primeras 
de Calderón son menciones incidentales al tratar de tópicos del día. En ta­
les casos, sólo indico el autor y la obra en que aparece la mención. Para 
obras donde se trata de algún aspecto particular de Calderón, cito íntegra­
mente o resumo el artículo, carta o comentario, no sólo haciendo destacar 
las ideas del autor, sino indicando además sus normas críticas. Al final apa­
rece una lista de traducciones, anotándose a veces la fecha de representación. 

CALDERÓN EX LA LITERATURA. RUSA 

Catalina la Grande introdujo a Calderón en Rusia, lraduciendo del fran­
cés partes de El escondido y la tapada '· Tanto el momento de la aparición 
ele Calderón en Rusia como su madrina son significativos. En la segunda 
mitad del siglo xvm la sociedad rusa comenzaba a leer literatura secular. 
Había demanda de material de lectura, y, como había escasez de talento 
nativo, los clásicos de Occidente estaban en boga. Catalina alentaba la impor­
tación de literatura, estimulaba el desarrollo de los intentos locales, y daba 
ejemplo ella misma como autora y traductora. Desgraciadamente, no po­
demos determinar qué partes tradujo de El escondido y la tapada, porque 
el trabajo se ha perdido. 

Medio siglo después, la situación ha cambiado. La literatura rusa está 

1 E. GüNTHER, Calderón 1utd seine lVerke, Freiburg, 1888, vol. I, págs. XI-XL. - H. 
BREYMAN:'I, Calderón-Studien, München und Berlín, 1906, vol. 1: Die Calderón Literatur, 

cine bibliographisch-kritische Uebersicht.- A. L. SnEFEL, Resefia de la obra de Breymann, 
en ZRPh, XXX, 1906, págs. 235-254. -A. FARfüELLI, Divagaciones bibliográficas caldel'Onia­

nas, en la revista Cultura Española, de Madrid, 1907, II, 5o5 lf. - M. V. ÜEPTA, Pedro 

Calderón de la Barca, Leipzig, 1925, págs. 258-262. 

' A. VESELOVSKY, Zapadnoye V/yanie v Russlwy Literature (Influencia occidental en la 
literatura rnsa), San Petcrshurgo, 18ío, nota de la pág. 79. 
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en la edad de oro de Pushkin y su círculo. Es ya una literatura con perso­
nalidad propia. Y, sin embargo, muchos de sus representantes encontraron 
inspiración y guía en los clásicos de España. 

A. S. Pushkin ( 1799-1837 ), el máximo poeta romántico de Rusia, críti­
co además, estudió atentamente a Calderón. Así lo revelan sus frecuentes 
alusiones y la presencia, en su biblioteca, de sus obras completas en cas­
tellano '. Sus referencias a Calderón son de dos clases : unas están ínti­
mamente relacionadas con sn pensamiento crítico; otras son menciones 
incidentales. 

Para tratar de las primeras hay que referirsP- al credo estético de Pushkin. 
Romántico genuino, buscaba su genealogía literaria en el pasado y consi­
deraba a Calderón uno ele sus precursores directos. Así, escribe: << La poe­
sía rom{mtica, ele la cual somos humilde progenie, floreció magníficamente 
en toda Europa. Italia tiene sus tres poemas ; Portugal, Los Lusíadas; Es-· 
paña, a Lope de Vega, Cervantes y Calderón ; Inglaterra, a Shakespeare ; 
Francia, a Villon n '. En todas estas distintas manifestaciones del pasado, 
antecedentes del romanticismo, Pushkin discernía una cualidad que esti­
maba y trataba de cultivar en sí mismo y en sus compatriolas: la expresión 
del espíritu y la cultura del propio pueblo (narodnost). La universalidad 
de tipos, ideas y emociones no basta para formar a un gran autor. Es la 
universalidad combinada con la genuina expresión del espíritu del propio 
pueblo lo que crea la grandeza. Desgraciadamente, << la expresión que un 
escritor d,~ a su propia cultura racial sólo podrán apreciarla plenamente sus 
compatriotas ; para los demás, o no existe, o hasta puede aparecer como un 
defecto. El alemán erudito frunce el ceño ante la cortesía de los héroes de 
Racine ; el francés se ríe al oír al Coriolano de Calderón retar a su contra­
rio a duelo, y así por el estilo. Pero todo esto tiene el sello de la cultura 
del pueblo de cada autor n '. 

Pushkin considera que Shakespeare (en Otelo, Hamlet, Medida por me­
dida), Lope de Vega, Calderón, Ariosto y Racine expresan definidamente 
el espíritu de sus culturas respectivas, a pesar de qne los asuntos, los per­
sonajes y los ambientes procedían de tierras extrañas. En suma, según 
Pushkiu, Calderón y sus pares en literatura poseían la cualidad, esencial 
para la grandeza. de reflejar su cultura nacional 4 • 

En una de sus menciones breves de Calderón, Pushkin cita su clescrip-

1 B. L. Mooz.uEVSKY, Bibliote/w Pushkina (La biblioteca de Pushkin), Leningrado, 
1928, pág. 183. La edición de Calderón que menciona es la dP Lcipzig, 182¡-1830, en 
cuatro volúmenes. 

• A. S. Pi:s11Krn, Socliinenia Pushlcina (Obras de Pushkiu ), 0dición de Anní•nkm·, vol. I, 
San Petershnrgo, 1855, pág. 265. 

' [dem, pág. 261. 

' Jbidem. 
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ción de Dios como ejemplo ele expresion audaz, colorida y vigorosa, crea­
dora de imágenes poéticas '. En otras, habla~ la poesía de asuntos nacio­
nales considerada como antecedente del arte de Lope de Vega y Calderun' ; 
de Calderón como un representante de un temprano romanticismo 3 

; del 
uso poético que hace Caldcrun del lenguaje de los rústicos'· Hay otras 
menciones menos importantes ''. 

Los contemporáneos ele Pushkin conocían también a Calderón. Así, por 
ejemplo, K. F. Ryléyev ( 1795-1826), poeta narrativo de la escuela de Push­
kin, declara que la controversia sobre si eran románticos o clásicos autores 
como Calderon es mero juego Yerbal. La palabra romcíntico, derivada de 
romance, originariamente significaba nuevo y autoclono. Por eso Homero, 
Esquilo y Píndaro son tan romúnticos, es decir, tan originales y autóctonos 
como Dante, Tasso, Shakespeare, Ariosto, Calderón, Schiller y Goethe. 
La poesía clúsica y la poesía romántica, como tales, no existen, porque 
la verdadera poesía es siempre una misma, y sólo varía en contenido y 
forma". 

l. I. Dmítryev (1700-1837), eminente poeta del período anterioraPush­
kin, ya ,iejo se refiere a Calderón en sus memorias, Vzglyad na moyn Zhizn 
(Ojeada sobre mi vida); v. en Sochinenia Dmitryeva, San Petersburgo, 
1895, vol. II, pág. 4-

A. Shakhovskoy (1777-1846), dramaturgo prolífico, alude a Calderón 
en su Lelopis Rnsskago Teatra, Epokha JI (Crónica del teatro ruso, segun­
da época): v. en Repertnar Rnsskago Teatra, de San Petersburgo, 1840, 
libro XI, págs. 1-18 (cons. púg. r). 

A. BestúzheY (1797-1837), novelista brillante que escribió bajo el seudó­
nimo de Marlinsky y director ele la miscelánea Polyamaya Zvezda, men­
ciona a Calderón en una reseiía de la novela de Polévoy, Klyatva pri Globe 
Gospoclnem (Juramento en el sepulcro del Señor): .-. Vtoroye Polnoye So­
branie Sochineny A. 1vlarlinskago, San Petersburgo, 1847, parte XI, vol. 
IV, pág. 187. 

N. Polévoy ( I 796-18!16 ), periodista romántico y heraldo enLusiasta de 
las nneY-as producciones literarias, cita a Calcleron en una reseña de Chef~ 

' A. S. Pt:sni;.1,,;, Pushlcin o Litaalure, podbo,· lekstov, lcomenlary, i vstupitelniye slatyi 
N. V. Bogoslcwslcogo ( Pushkin : sobre lit.Pralura, selección de textos, comentarios e introduc­

ción por 'i. V. Bogoslavsk)), Lcningrado-Moscú, 193&, pág. 113. 
2 ldem, pág. 333. 
3 Jbidem. 
• Jdem, púg·. 158. 

"ldem, pág,. IIO, :n6} ~28; aclc111ás nna carta a N. N. Racvsky en Perepislrn (Co­

rrespondencia), vol. II (1827-1832), Sochinemia Ptishkina, publicación de la Imperatorskaya 
Ab.dernia l\"auk, San Petersburgo, 1908, pág. 18. 

• K. F. RrLÉrn,·, Vesholho Jfysley o Poesii (Varias ideas sobre la poesía), en Polnoye 

Sobmnie Sochineny K. F. Rileyeva, Leipzig, 1861, 33g-3,\6; cf. pág. 3&1. 
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d'ceuVl'e du thédtre russe, en Moslwvsky Telegraf, 1826, parte IX, p:í.gs. 43-
57 (v. pág. 49); en O Dramalicheskoy Poezii i Teorii lzyashchnago ou 
Drevnikh i Novikh Narodov (Sobre la poesía dramática y la teoría de las 
bellas artes en los pueblos antiguos J modernos), en Moskovsky Telegraf, 
1826, parte VII, págs. 311-324 (v. pág. 322); en una reseña de Friedrich 

von Schillers Sammtliche Werke, en Moskovsky Telegraf, 1827, parte XIV, 
págs. 283-303 (,·. pág. 289); y en /storia Russl,ago Teatra, moi Vospomi­

nania o Russkom Teat!'e i o Russkoy Dl'amaturgii (Historia del teatro 
ruso: mis reminiscencias del teatro ruso y el drama ruso), en Repertuar 

Russl.ago Teatra, de San Petersburgo, 1840, parte II, púgs. 1-12 (v. págs. 
5 y 12). N. K. Kozmin en su Ocherki iz Istorii Russkago Romanlizma, N. 

A. Polevoy, kak Vyrazill Literaturnikh Napl'avleny Sovremmenoy yenm 
Epokhi (Apuntes para la historia del romanticismo ruso: N. A. Polévoy 
como representante de las tendencias literarias de su época), en Zapiski 

Istorilw-Filologicheskago Fakulteta lmperalol'skago Sanpele!'burgskago Uni. 
versileta, vol. LXX, 1903, menciona muchas veces a Calderón en relación 
con Polévoy y su período (v. págs. 203, 205, 223, 230, 376, 384, 386, 
387, 388). 

N. I. Grech ( 1787-1867) y F. Bulgarin ( 1789-1859), liberales renegados 
que publicaban el periódico Sevemaya Pchela, hablan de Calderón: v. N. 
I. Grech, Putevia Pisma (Cartas de viaje), en Sochinenia, Yol. 11, San 
Petersburgo, 1855, págs. 275-495 (cons. págs. 380-381), y Ocherk Poezii 
Dramaticheskoy (Sobre la poesía dramática), en Heperluar Husskago 

Teatra, de San Pelersburgo, 1840, vol. V, págs. 1-19 (cons. pág. 4); Bul­
garin, Panoramy Vzglyad (Ojeada panorámica), en Repe!'tuar Russkago 

Teatra, 1840, vol. 111, págs. 9-29 (cons. pág. 14). 
P. V. Kireyevsky ( r 808-1856), eslavófilo notable, hizo no pocas traduc­

ciones en su juventud. En los tomos XIV y XX de Moskovsky Vyestnik de 
1840 se encuentra su traducción directa del español, en prosa, de Casa con 
dos puertas mala es de guardar. La traducción va acompañada de esta ad­
vertencia de los directores : ll Deseamos informar a los amantes de la lite­
ratura que P. Y. Kireyevsky, a quien debemos estás selecciones, se propo­
ne emprender la traducción de las mejores obras de Calderón n. No se pu­
blicaron, sin embargo ; pero después de la muerte de Kireyevsky se encon­
traron varias traducciones completas, hechas en su juventud, de obras de 
Calderón y de Shakespeare 1 • 

V. Belinsky (18rn-1848), el más elocuente defensor del occidentalismo, 
a la vez que el más notable de los periodistas y críticos de los aftos 1835 a 
1850, menciona a Calderón en su resefta de Ocherki Russlwy Literaturi 

' M. GERSUEl'iZON, Biograjia P. F. Kireyeuskago (Biografía de P. V. Kircyevsky), en la 
introducción a Pesni sobranya P. V. Kireyevslám, novaya seria, i::dany 01,shcheslvom Lyu­

biteley Slovesnosti pri Imperatorslwm Moslwvsl.-om Universitele, red. V. M. Mi/lera i M. /\'. 
Speranslrago, Moscú, r91 r, págs. 1-XLU, cf. pág. IX. 



CALDEI\ÓX EX RUSIA I ~-' 

_"\". PoleL'ogo (Apuntes de literatura rusa, de Polévoy) en Polnoye Sobrantt' 
Sochineny, 1896, vol. II, p,igs. 825-845 (cons. pág. 843). 

l. S. Turguéniev (18r8-1883), el gran novelista, pertenece a un período 
posterior. A través de la familia de Viardot, el célebre hispanista francés, 
conoció la vida, la lengua y la literatura de España. Sus comentarios sobre 
Calderón están en dos cartas a Mme. Viardot-García. 

« Leo ahora con voracidad a Calderón ( en español, como es lo propio) ; 
es el más grande poeta dramático católico que ha habido, así como Shake­
speare es el más humano, el más anticristiano. Su Devoción de la Cruz 
es una obra maestra. La fe inquebrantable, triunfante, sin sombra de duda 
o siquiera de reflexión, nos abruma con su grandeza y majestad, a pesar de 
todo lo que como doctrina tiene de repulsi ro y atroz. Esa nada que, frente 
a la voluntad divina, es todo cuanto constitu:ye la dignidall del hombre, la 
indiferencia por todo lo que llamamos virtud o vicio con que la gracia se 
vuelca sobre sn elegido, es todaYía un triunfo del espíritu humano, puesto 
que el ser que con tanta audacia proclama su propia nada se eleva por eso 
mismo a la altura de esa Divinidad fantástica _de quien se reconoce juguete. 
Y esa Divinidad resulta ser la obra ele sus manos. Sin embargo, yo prefiero 
a Prometeo, prefiero a Satán, el tipo ele la rebeldía y ele la individualidad. 
Por átomo que yo sea, soy mi propio dueño; quiero la Yerdad y no la salva­
cion; yo la espero de mi inteligencia y no de la gracia. A pesar de lo cual, 
Calderón es un genio ::'obrernanera extraordinario y ,•igoroso n 1

• 

u Después de la última carta que le escribí a usted, he leído otro drama 
de Calderón, La vida es suefio. Es una de las concepciones dramáticas más 
grandiosas que conozco. Reina allí una energía sa!Yaje, un desdén sombrío 
y profundo de la vida, una gallardía de sorprendentes pensamientos, junlo 
al fanatismo católico más inflexible. El Segismundo de Calderón ( el perso­
naje principal) es el Hamlet cspaíiol, con toda la diferencia que hay entre 
el sur y el norte. Harnlet es más rellexirn, más sutil, más filosofico; el ca­
rácter de Segismundo es simple, desnudo y penetrante como una espada; 
el uno se inhibe a fuerza ele irresolución, de eluda, de reflexión; el otro 
actúa - pues su sangre meridional Jo empuja a la acción -, pero aun 
actuando sabe muy bien que la vida no es más que un suefío ». 

(( Acabo de comenzar ahora el Fausto español, El mcígico prodigioso; es­
toy completamente encalderonizado. Leyendo estas bellas producciones se 
siente que han brotado con toda naturalidad en un suelo fértil y vigoroso; 
su gusto, sn perfume es sencillo; la hojarasca literaria no aparece. El drama 
en España ha sido la última y más bella expresión del catolicismo ingenuo 
y de la sociedad que el catolicismo había formado a su imagen 11 '. 

' l. TuRGUÉlíIEV, Lelll'es ,, Madame J'ic,,-dot, publicadas)" anotadas por Halpérine-Kamin­

sl..y, Paris, 1907, carta fechada_ el 19 de diciembre de 18!17, págs. 2-í-25. 

'ldem, carta fechada el 25 de diciembre de 1841, págs. 29-30. 
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Estos comentarios entusiastas revelan la impresión que en Turguéniev 
produjo Calderón como artista. Aunque la religión de Calderón sea incom­
patible con el ateísmo de Turguéniev, sabe separar este problema del pro­
blema estético para apreciar el valor artístico de los dramas. Su valoración 
es romántica, naturalmente, y por eso mismo representativa de la actitud 
crítica del novelista. 

A. Herzen (1812-1870), escritor de mérito y amigo de Bakunin, que 
pasó la mayor parte de su vida en la Europa occidental dedicado a la causa 
del socialismo y de la revolución, admiraba la pintura de los hombres 
comunes en Calderón. Encuentra soberbios a Pedro Crespo y a don Lope 
de Figueroa. El asunto de El alcalde de Zalamea le parece excelente y alta­
mente dramático, en particular en el tercer acto. Refiriéndose al episodio 
final, exclama : << ¡ Grande es el pueblo español, si así entiende el dere­
cho! i) 

A. N. Veselovsky ( 1836-1906), profesor de la Universidad de San Peters­
burgo, A. I. Kirpichníkov (1846-1903), de la Universidád de Khárkov y 
luego de la de Kiev, y N. l. Storozhenko (1836-1906), de la de Moscú, 
fundadores de cátedras de literatura de la Europa occidental e iniciadores 
en Rusia de la tendencia a dar al estudio de la literatura bases científicas y 
no meramente sociales ni subjetivas, tratan de Calderón en sus obras a la 
manera tradicional de los historiadores de la literatura. Veselovsky habla 
de Calderón en su Stariny Teatr v Yevrope (El teatro antiguo en Europa), 
Moscú, 1870, págs. 146-147; Kirpichníkov en lspania i Portugalia v 
Epokhu Vozrozhdenia (Espaíta y Portugal durante la época del Renaci­
miento), en Vseobshchaya Istoria Literatnri, vol. III, San Petersburgo, 
1888, págs. 390 y siguientes; y Storozhenko en Ocherk lstorii Zapadno­
Yevropeiskikh Literatur (Esbozo de la historia de las literaturas de la 
Europa occidental), Moscú, 19m, págs. 2rn-214. 

S. A. Yúryev (1821-1891), hispanista y traductor de la misma época, 
trata de Calderón en sn lspanslq Teatr Tsvetushchago Perioda XVI-XVII 
Vekov (El teatro español de. la edad de oro de los siglo xv1 y xvn), Moscú, 
1877. No he podido consultar el libro. 

D. S. Merezhkovsky (n. en 1866), el conocido novelista y crítico, escribió 
el primer ensayo ruso sobre Calderón, Vyechniye Spontniki, (Los compa­
ñeros eternos), 1891 1 • Hombre de naturaleza religiosa y filosófica, Merezh­
kovsky estudia principalmente la relación de Calderón con el catolicismo. 
(( El drama español está unido al culto católico desde los misterios medie­
vales ... Los autos de Calderón, que todavía no se ha separado de la Iglesia, 

• D. S. }IEREZHKOVSK.Y, Vyechniye Spulnilci, en Polnoye Sobranie Sochineny, vol. XVII, 
Moscú, 191.í, págs. 80-100. :vlirsky en su Contemporary F/ussian Lilerature, New York, 
1926, da 1897 como fecha de este artículo. Apareció en 1891 en ol periódico Trnud, San 
Pctcrsburgo, págs. 650-670, bajo el título de Kalderon u svoyei r>rame « Pol,lonenie Kre­

!ou » (Calderón ~- su drama La dei•oción de la Cru:). 
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toman del catolicismo su lenguaje simbólico. La luz del pensamiento 
humano, los eternos problemas de la vida y la muerte, entran igualmente en 
los dramas ele Calderón, pero sólo después ele haber atravesado el prisma 
del dogma católico n 1 • 

Al analizar La devoción de la Cm:, :'.\Ierezhkovsky se entrega a las antí­
tesis y síntesis tan características ele sus escritos. << La esencia del drama es 
una grande idea reli3iosa y moral : podemos transformarnos por nuestra 
voluntad pero no por nuestra naturaleza. La naturaleza del hombre es doble. 
~o puede mantenerse en una sola cosa; no puede entregarse completamente 
ni al pecado, ni a la caric1ad, ni a la libertad, ni- al sacrificio de sí. .. Tiene 
sed de quietud y sin embargo vacila siempre, porque somos hijos de dos 
mundos n 2

• Acentúa entonces las circunstancias antitéticas de los naci­
mientos ele Julia y de Eusebio y muestra cómo esta situación afecta sus 
vidas. Las « oposiciones n presentes en sus nacimientos son la mano de un. 
asesino y el símbolo de la redención, la Cruz. « Y tales son sus vidas. No 
pueden someterse ni a la carne ni al espíritu ; al Diablo ni a Dios n ". Ni el 
bien ni el mal pueden reclamarlos como íntegramente suyos. 

Y así, después de muchos contrastes y antítesis ingeniosas llegamos a 
una conclusión típica de Merezhkovsky : una síntesis. A pesar de la volun­
tad humana, que Merezhkovsky ve como hoja impotente que se agita entre 
el bien y el mal, hay una fuerza que coordina toda la incongruencia del 
drama: el Amor de Dios. Es este amor, base de la enseñanza cristiana, lo 
que Merezhkovsky considera como tema fundamental de La devoción de la 
Cruz'. Ensayo ingenioso e interesante, aunque se enreda a Yeces en con­
Lrastes e hipérboles. 

L. Y. ShepeléYich (1863-1909), buen erudito, fundador de los estudios 
hispánicos en Rusia, escribió un artículo intitulado Dramaticheskoye Tvor­
chestvo Kalderona (Obras clramáticas de Calderon) ''. Desgraciadamente, 
este estudio no ha estado a mi alcance. Cabe pensar, conociendo otros tra­
bajos de Shepelévich ', que es un estudio erudito e informali,o más bien 
que una interpretación personal ele aspectos de la obra de Caluerón. 

D. l\.. PétroY (1872-1926), otro distinguido hispanista ruso, contempo­
ráneo de ShepeléYicb, es autor de dos obras monumentales sobre Lope de 

'Jdem, pág. 85. 

• ldem, pág. 95. 

' ldem, pág. 96. 

• [dem, págs. 97-98. 

'N. l. STonoZHE'.'IKO, en su Ocherki Zapadno-Yevropeislcoy Literaluri, :\Ioscú, 1910, 
pág. 215, menciona este artículo de Shepelévich, que apareció en lslo1·ik,, Lite,·atumiye 

Etudy, San Petersburgo, I 904. 

' SHI,PELÉvrcu, es el autor del primer estudio erudito de Cervanlcs hecho en Rusia, 
Zhim Se,·l'ante,a i yegQ Proi:l'edenit, (Yida y obras de Cervantes), San Petersbursgo, 1901-

190::I. 
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Vega, Zametky po lstorii Staro-Ispanskoy Komedii (Notas sobre la historia 
de la antigua comedia española) 1 y Ocherki Bytovogo Teatra Lope de Vegi 
(Ensayos sobre el teatro de costumbres de Lope de Vega) 2

• Como estas 
obras tratan principalmente del arte de Lope y sus antecedentes históricos 
y estéticos, el nombre de Calderón sólo aparece de modo incidental. En el 
primer estudio lo cita con relación al problema del honor en el drama espa­
fíol (pág. 34), a la magistral pintura de la furia de la naturaleza (pág. 277), 
a los montañeses en el drama (pág. 288) y a los autos sacramentales (pág. 
47). Al tratar de la influencia de Torres Naharro sobre Lope, Pétrov indica 
que se extiende hasta Calderón, y menciona la Propaladia (pág. 350) y en 
particular las comedias Soldadesca (pág. 343), Hime1u:a (pág. 160), Seraji­

na (págs. 446 y 350) y Tro.fea (pág. 340). El crítico indica también posi­
bles influencias de Calderón sobre Lope en La moza de cántaro, Las biza­

rrías de Belisa (págs. 301 y 302) y La noche de San Juan (págs. 301, 302 
y 306). Otras referencias de menor importancia aparecen en las págs. 4 7 y 
317. En los Ensayos sobre el teatro ele costumbres de Lope de Yega, Calde­
rón figura casi exclusivamente con relación a !a cuestión del honor (púgs. 
220, 225, 24.7, 269 y {¡31) y a los celos (pág. 190). En otra ocasiún lo 
menciona entre los hijos ilustres ele España (pág. 44 1). Estos libros son 
obras de erudici6n y lo que el autor dice de Calderón, aunque incidental, 
es siempre exacto. 

Dado su interés por la Edad ele Oro de Espaíta, es sorprendente qn~ Pólrov 
sólo haya escrito sobre Calderón un breve artículo, Odin iz « Icfralnikh n 

Geroev (Uno ele los héroes <t ideales H) i. Trata de Fernando en El príncipe 

constante, mostrando que, ele acuerdo con el títuio, es un héroe poético 
ideal. Como hombre que posee todas las virtudes deseables, Fernando exci­
ta nuestra admiración; como hombre plenamente humano, semejante a 
todos, lo comprendemos ; como víctima inocente, provoca nuestra compa­
sión. Sobre este sólido pedestal se leYanta el héroe ideal en un drama ideal 
que pinta soberbiamente las aspiraciones nobles y exaltadas de la humani­
dad. Así, El príncipe constante satisface los requisitos de la apreciaci6n y el 
goce estéticos: la eleYación del yo desde la esfera de lo indiYidual hasta la 
de !o universal a través de imágenes simbólicas que otros han creado. Los 
<t otros ,i - los autores - sólo pueden realizar este fin cuando están tem­
plados heroicamente y creen en el ideal que retratan. Así lo hizo Calderón. 
Creía en el ideal de Fernando, y hace que despierte nuestras simpatías y 

1 D. K. PilTRoY, Zwnetl,i po lsiorii Stal'o-lspanskoy Komerlii, en Zapisl.i lslorilw-Filolo­

gicheslwgo Falwlleta Jmpel'Cllol'sl.ago Sanktpeterburgslwgo Universitela, San Petersburgo, 

190¡, parte LXX.XII. 

' Ocherl:i Bylovogo Tealm Lope de Vegi, en el mismo periódico, 1901, parte LX. 

" Odin i2 t< ldealnil:h" Gel'Oet·, en Zhurr:al Ministel'slva Narodnago Pl'osvyashchenia, 

julio 1899, part~ CCCXXIY, pÚf(S- 251-:,63. 
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nuestra comprensión al someterlo al sufrimiento. Esta es la suslancia del 
ensayo de Pétrov, dedicado al minucioso análisis de la religiosidad de Fer­
nando, su devoción cristiana, su afición ul cullo de la Virgen, su toleran­
cia, su idealismo, su perfección y su humanidad, su amor mundano, su 
sufrimiento físico y espiritual, su altruísmo )' su convicción. 

K. D. Balmont (n. en 1867), gran poeta ruso de tendencia moderna y 
traductor asiduo, estudió a Calderón, y su conocimiento del dramaturgo 
español tenía seria base erudita. Conoc:ía bien a otros escritores de la Edad 
de Oro, como Quevedo, Cervantes, Tirso de Molina, Lope ele Vega y Mira 
de Amescua. Había estudiado obras de hispanistas corno Schack y Rouanet. 

Concibió grandes planes para la difusilm del drama espafiol en Rusia. 
Pensó traducir las obras principales ele Calderón, Lope, Tirso, Mira de 
Arnescua, Guillén ele Castro y Luis de Belmonte; pero sólo con relación a 
Calderón realizó parle de su propúsito, traduciendo El purgatorio de San 
Patricio, Amar después de la muerte, El príncipe constante, La devoción de 
la Cruz y La vida es sueño, que se publicaron en dos volúmenes titulados 
Sochinenia Kalderona, Moscú, 1900-1902. Lamento no tenerlos a mano: 
mi juicio se basa en las frecuentes citas que de Calderón hace Balrnonl en 
sus ensayos críticos, y en las opiniones de escritores como Mirsky, Luthcr 
y PétroY. Los dos primeros creen que Balmon t, en general, no traduce 
bien 1

• Pétrov, sin embargo, opina lo contrario, en particular respecto de 
las traducciones de Calderón : su opinión tiene im[JOrtancia, porque Pétrov 
era hispanista erudito y traductor él mismo de La 11ida es sueño. Estudia el 
asunlo en el ensayo que intitula Balmont i yego Perevody s lspanskago '. 
Sefíala las dificultades que se presentan al que quiera traducir bien a Calde­
rón. El verso dramático tradicional en el teatro ruso es el verso yámhico de 
cinco pies, semejante al endecasílabo castellano : en él se han hecho gene­
ralmente las lra<lucciones de dramas. Al trabajar en El purgatorio ele San 
Patricio, Balrnont encontró demasiado rígido este verso : era difícil vericr 
en él las redondillas, las quintillas y los romances. La solución del pro­
blema la encontrú en el verso yámbico de cuatro pies que usó Pushkin : 
Balrnont lo empleó en sus posteriores traducciones de Calderón. Logrú así 
mejor correlaciún entre el original y la versión rusa, alejándose menos del 
verso espai1ol y reflejando con mayor exactitud las ideas y las emociones 
de los dramas. 

Cada una de las traducciones llern como prefacio un breve comentario 
(no original) ; al frente del conjunto va una introducción en que Balmont 
revela comprender claramente el tema espai1ol de la penitencia, pero no el 

' D. S. l\Irnss.Y, Contempo,·m')' l-/ussian Lilerature, New York, 1926, pág. 185; A. Li:;Tmm, 

Geschichte der nissischen Lilei-alur, Leipzig, 192!¡, pág. 415. 

• B(l/mont i yeyo Perei•ody s lspa11sl,ago ~Balmont y sus traclucciones e.le! español), en 

Zapi8/¡:i iYeojilolo:;idte.,;l,ago obshcl1i':~t1·a pri Impe1·1tlors lwm Unit,P.rsit,~l,1, 1 9 J 4, púgs. 29-36. 
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tema del honor. Balmont es autor también ele un artículo interesante, Kal­
deronoi•skaya Drama Lichnosli (El el rama ele la personalidad en Calderón) 1 • 

Es principalmente un estudio estético de la La vida es sueño, precedido de 
unos cuantos comentarios sobre Calderón. « Viniendo tras una serie larga 
de talentos y genios muy diversos, funde en su obra los rasgos fundamen­
tales del temperamento español, unifica esas cualidades individuales y une 
en brillantes combinaciones de ensueño y pensamiento todo lo que produ­
j~ron los mejores espíritus de la antigua España. Si puede decirse ele otros 
dramaturgos de la Edad ele Oro que son genuinos poetas españoles, pode­
mos decir ele Calderón que es en grado supremo el más genuino, may espa­

ñol, españolísimo [ en castellano en el original]. Posee el realismo y la viva­
cidad ele Lope ele Vega, el humor chispeante de Cervantes y Quevedo, el 
asombroso sentido trágico ele Tirso, el clemonismo de :\lira de Amescua y 
Luis de Belmonte, el ritmo musical de Alarcón, y por encima de todo tiene 
algo suyo: una armoniosa plenitud en la diversidad ... , la firme confianza 
de nn artista que posee el secreto del color y el dibujo. En otros poetas 
españoles hallamos encantos individuales ; en Calderón los vemos todos 
gloriosamente combinados. Hasta cuando pide algo prestado al reino de 
la5 leyendas, o a las concepciones de otros poetas, lo hace suyo. No pide 
como hombre que toma algo de otro hombre, sino como planta que 
absorbe minerales, aire, humedad para hacer posible el florecer ele los 
delicados pétalos blancos o rojos n 2

• 

El resto del ensayo está dedicado al análisis de La vida es~ sueño, con 
referencias al texto dedicando especial atención a su simbolismo. Termina 
con la observación siguiente : (1 Calderón cree en la necesidad de una vida 
estrictamente consciente, dedicada al bien de los demás , y está convencido 
ele la vanidad de nuestras pasiones. Según él, en el mundo del sentimiento 
Yamos ele esclavitud en esclavitud, y mientras no sujetamos nuestras pasio­
nes a la razón somos cautivos en e~le mundo, sombras en poder ele fantas­
mas)) '. Es bueno el análisis del drama desde el punto de vista simbólico, 
pero los demás comentarios sobre el dramaturgo son débiles. Aunque hay 
buenas observaciones, se pierden en medio ele la retórica que a veces lo 
!leva a la inexactitud o a la trivialidad. Si las ideas estuvieran presentadas 
con menos ornamentación, habrían ganado en valor. 

Hay otras referencias a Calderón en los ensayos Tip Don .!nana v iHiro­
voy Literature (El tipo de Don Juan en la literatura universal), del libro 
Gornye Vershiny, págs. 173-205 (Y. pág. 1ü4), y Clmvslvo Lichnosti v 
Poe::ii (El sentimiento ele la personalidad en poesía), del mismo libro, 

1 K. D. B.~L)IONT, J(aideronovslwya 1Jr11ma Lichnvsli, en Gomye Vershiny, :\fose,,, 1904, 

vol. I, págs. 2G-62. 

' ldem, pág. 2í · 

' ldem, pág. 36. 
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págs. 11-2~> (passim). En el último se· sugiere que los dramas de Calderón, 
como muchas otras obras de entonces, son expresiones del mús alto indivi­
dualismo ( afirmaciones de personalidad), que procede de las precarias con­
diciones de vicla de la época. Esta interprelación es, naturalmente, eco de 
juicios anteriores más bien que del movimiento simbolista. Sin embargo. 
en conjunto, la actitml de Balmont ante la obra de Calderón es estético e 

impresionista, en contraste con la de Merezhkovsky, que es metafísica. 
S. Botkin, en su ensa:rn Dramaturg-myslik (Dramaturgo místico) ', 

habla también de Calderón, pero de distinta manera que Balmont. Calde­
rón, srglÍn Botkin, no creó personajes, sino símbolos de aspectos de la Yida 
humana. Para crear personajes literarios, como Shakespeare y Lope, hay 
que amar la vida ordinaria de todos los días, gustar de mezclarse con la 
gente. ser capaz de ohsenarla en sus menores rasgos y en sus peculiarida­
des individuales. Eso no le agradaba a Calderón. Lo individual, lo perso­
nal y lo material de la Yida no le interesaban sino en la medida en que 
eran esenciales para la construcción del cuadro general y abstracto que pin­
taba •. Calderón contemplaba a la humanidad en su totalidad y observaba 
cómo las pasiones humanas esián latentes en ella y a veces estallan en tem­
pestad magnífica de pasión. El amor y los celos son las más fuertes de es­
tas pasiones; Botkin analiza cómo los trata Calderón en Amar después de 
la muerte ' y en El mayor monsh'zw los celos ·•. Pero agrega que el amor, 
según lo pinta Calderón, no es el amor <le tal caballero individual por tal 
dama determinada. Es un amor universal, que todo lo abarca, el que el 
artista ve en forma trascendental y retrata como tal eh su obra mediante 
símbolos. Buen ejemplo de este simbolismo es Don Fernando en El prín­
cipe constante. Esta figura, piensa Dotkin, representa la religión católica 
rejuvenecida en su lucha con la herejía. 

El misticismo es el aspecto más importante del genio de Calderón. Su 
falta de interés en lo personal e individual y su modo simbólico de pintar 
la humanidad así lo indican. En su anúlisis de El príncipe constante, Botkin 
muestra cómo el alma de Don Fernando y su poder crecen a medida que 
él se levanta del mundo material al espiritual '. Botkin considera La vida 
es sueño aún más mística, porque Segismundo, al renunciar a su propia 
voluntad y someterse a la de Dios, cumple con una de las enseñanzas fun­
damentales de los grandes místicos españoles". 

Este ensayo supera a los otros dos en virtud de su desarrollo sencillo y 

1 SERGEY BoTKn, Dramnlow·g-mystik, cu Vyestnih Yevropy, dic. 1916, págs. 153-177. 

• ldem, pág. 163. 
3 Jdem, págs. 165-16G. 

• ldem, pág. 16í. 

" ldem, pág. 172. 

• Idem, pág. 173. 
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directo, libre de complejos adornos estiiísticos y filosóficos. La actitud del 
autor, libre del peso de los principios de una escuela literaria, es más 
impersonal y objetiva, y, por lo tanto, más de acuerdo con la tendencia 
moderna de la erítica. :\ ada hay de sorprendente o de nuevo en este artícu­
lo para los especialistas en Calderón, pero sí mucho que era información 
nueva para el público ruso. 

A.. V. Lunacharsky, el conocido político y escritor soYiéLico, representa 
una actitud nuern ante la literatura. Su trabajo revela la tendencia ideoló­
gica adoptada por la crítica bajo el nuevo régimen. Su comentario sobre 
Calderón es breve y puede citarse íntegro : 

<< El aplauso exagerado a Calderón quiso declararlo superior a Shakes­
peare y proclamarlo el dramaturgo máximo ele la humanidad. Y, natural­
mente, él representa a aquella España antigua, con su gran desarrollo co­
mercial, su fanatismo católico, su deprimente autocracia, que gradualmente 
minó las fuerzas vitales necesarias para el bien de la monarquía. En todas 
sus obras pínta tendencias cristianas, devoción al cristianismo, mártires del 
cristianismo e ideas morales dictadas por la religión. En sus dramas, los 
héroes vencen conflictos internos u obstáculos exteriores en nombre del de­
ber cristiano. Es ésta una glorificación ele los valerosos servidores del trono 
y él altar. Pero este carácter, hondamente reaccionario - repulsivo para 
nosotros-, está modificado por el soberbio estilo, el brillo de la faiitasía y 
el pathos colosal y pomposo, en que se expresa la victoria del hombre sobre 
su propio egoísmo y su deseo de servir a algo superior; lo modifica, además, 
el profundo pesimismo del poeta. En su obra maestra, La vida es sneño, se 
desarrolla con gran brillantez la idea ele que en la vida nada vale la pena, 
que la vida toda es espejismo y que la verdadera vida es cosa distinta. Así 
Calderón, atormentado por las contradicciones que sufría, apela al otro 
mundo : a la vida celeste más allá de la tumba. Éste no es el catolicismo de 
un católico maduro y convencido. Son convulsiones, es asirse a la cruz, por 
que sin ella nos ahogaríamos en un mar de fantasmas. Y aquí se refleja todo 
el dolor de España, que quería vivir, pero se hallaba atada al altar. La única 
justificación para este mundo sombrío es la Iglesia ; la única justificación es 
que existe otro mundo, y el que sufre aquí, el que recibe humillaciones e 
insultos, recibirá su premio en el más allá. Éste es catolicismo sincero pero 
enfermizo. En aquella época, la ola de la Reforma había inundado el mundo 
germánico. Alemania y Holanda, tratando de separarse de Roma, estaban a 
la cabeza del movimiento ... La monarquía espaiíola, atacó a Holanda, intentó 
atacar a Inglaterra ... En Italia se inauguró también una época de catolicis­
mo sombrío. A.llí también dominaron los jesuílas, el baluarte contra la Re­
forma. El occidente se dividió en dos ... Ambos partidos lucharon con la 
espada y con las ideas. En España, donde la Reforma fué sofocada de modo 
instantáneo, los hombres ele inteligencia tenían que explicar la ideología de 
este catolicismo lleno ele sombra. En Calderón es más noble que en otros, 
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pero de todos modos me parece que tanta lamentaci6n, tantas cruces y velas; 
tantas letanías, revelan una depresi6n que más bien su prime que estimula la 
esperanza en el mundo >l 1

• La aspiración de Lunacharsky hacia la profun­
didad y la originalidad le lleva a menudo a la verbosidad pomposa. Su tra­
bajo es poco más que una arenga donde se expresa la animosidad del comu­
nismo contra la religión y la monarquía. El punto de vista no es literario. 

El artículo ele V. Uzin sobre Calderón 2 es más informativo y está mejor 
desarrollado. Conoce a Calderón y presenta sus materiales de manera breve 
e inteligible. Da un resumen ele su vida, y explica el poder titánico y el 
genio del dramaturgo mediante una exposición inteligente y concisa de sus 
obras. El lector que busque una nuern interpretación de Calderón la encon­
trad aquí, concebida desde el punto de vista soviético. Los principios en 
que se apoya este punto de vista son también los de Lunacharsky, en- cuyo 
artículo estaban expresados de modo confuso. Uzin los explica mejor: (1 Los. 
dramas filosóficos y religiosos de Calderón reflejan el espíritu pesimista de 
la nobleza cléclassée y de la aristocracia eclesiástica. El misticismo cristiano 
de Calderón es el cristianismo dubitativo, bamboleante. Psicológicamente. 
Calderon está dividido en dos, y así lo esLá, en consecuencia, su obra. Por 
una parte tenemos la magnificencia y el colorido gongorino de su estilo ; 
por otra, las dolorosas reflexiones de sus héroes, tan raros en el mundo 
cristiano, tan alejados de las concepciones de la Edad Media>> ... Esta dua­
lidad se ve también en las comedias de capa y espada 3

• A este propósito 
analiza el papel del honor en los dramas de Calderón. El análisis es seme­
jante al de cualquier otro crítico, pero la conclusión es diferente : 1< mien­
tras más inocente parecía la víctima, más apretaba la conciencia la moral 
jesuítica de Calderón n '. Uzin resume al fin sus ideas de acuerdo con los 
principios soviéticos: <t Como poeta de la Contra-Reforma y dela monarquía 
absoluta, qne detestaba al pueblo, que llevaba al espectador hacia el mundo 
ideal donde españoles ilustres, retratados como símbolos y alegorías, se 
asemejaban a héroes y santos que habían renunciado a las pasiones terrenas 
y estaban llenos de patlws religioso y monárquico, Calderón hizo gran 
papel como bardo de la sombría reacción. A la cabeza ele gran número de 
dramaturgos, sacerdotes como él, Calderón resultaba el más lógico ele todos 
al crear el drama-sermón, para lo cual utilizó Lodas las formas existentes, 
subordinándolas a la ideología católica jesuítica. Durante la declinación 
del absolutismo español, su obra dramática sirvió fiel y verdaderamenLe a 

• A. V. LuN.<CH,rnSKY, /storia Zapadno-Yevropeiskoy Literntury v eyo Va=lweishikh Momen­
talch (Historia de la literatura europea occidental en sus momentos más importantes), par­

le 1, Moscú, 1924, págs. 172-q4-

2 V. Uz1:-1, Calderón de la Barca, en Literatumaya E11tsiklopedia, 1931, mi. V, púgs. 

~0-74-

0 Idem, pág. 73. 

' Ibídem. 
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la Iglesia y al trono en su lucha por el poder sobre los espíritus, la propie­
dad y la vida de los ciudadanos españoles >> 1

• Bien desarrollado y bien 
escrito, este artículo supera al de Lunacharsky porque da al lector que se 
inicia una noción más coherente del asunto, desde el punto de vista sovié­
tico. 

F. V. Kelyin, hispanista soviético y autor del estudio que sirve de Intro­
ducción a la reciente traducción rusa de las Novelas ejemplares de Cervan­
tes, menciona a Calderón en su Introducción a una nueva traducción rusa 
de algunos dramas ele Tirso. Al explicar la dualidad evidente en las obras 
de Tirso, Kelyin hace un cuadro de toda la época, según él la concibe'· 
Los puntos principales, en lo que concierne a Calderón, son los siguientes: 
la depresión económica en España dió origen a una corriente de oposición 
contra el orden de cosas existente. Así lo revelan los intentos de rebelión, 
las corrientes revolucionarias subterráneas, etc. El más eficaz instrumento 
ele propaganda era el teatro, que las autoridades trataron de dirigir al prin­
cipio mediante leyes. Eso resultaba insuficiente. Entonces se impulsó al 
drama a retornar a su lugar de origen, la Iglesia, y con su ayuda trataron 
de convencer a los descontentos de que la razón de la decadencia estaba 
fuera de su alcance : era un castigo de los pecados de la gente, y había que 
hacer penitencia para mejorar. Después de llegar a esta decisión, las auto­
ridades protegieron a los escritores de talento a fin de que sirvieran a estos 
fines. Pero si examinamos atentamente las obras de la época, discernimos 
que las oposiciones no se habían extinguido, sino que se habíau hecho más 
sutiles. 

Aunque el monarca benévolo domina la escena, el tirano no desaparece: 
Kelyin indica el caso de Sancho Ortiz en La Estrella de Sevilla; sabe que 
su rey procede mal, pero se da cuenta de que su poder es divino y está 
sujeto sólo a Dios. 

(< Estas notas suenan aún más claramente en las obras de un poeta perte­
neciente a un período posterior: Pedro Calderón de la Barca. En su drama 
El alcalde de Zalamea, que, con ciertas reservas, puede considerarse uno 
ele los más acabados productos del teatro de la oposición en la España del 
siglo xvn, hablando a través ele Pedro Crespo ofrece la fórmula de las rela­
ciones entre el rey y sus súbditos: 

1 ldem, pág. í4-

Al rey la vida y hacienda 
se ha de dar ; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 

• F. V. KELYIN, Tirso de l\1oli11a i yego V,·emya (Tirso de Molina y su tiempo) e11 
Tirso de Malina, Tealr, Moscú-Lcningrado, 1935, págs. X-XXIV. 
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El honor : en este concepto reencarnó la actitud de oposición de Lope de 
Vega y su escuela n 1 • 11 Las obras de Lope de Vega y Tirso de Molina son 
el punto culminante en el desarrollo del drama español. Calderón y su 
escuela, con su más marcado alejamiento de la realidad, dan testimonio del 
principio de la crisis. Así, la alianza de los dramaturgos españoles con las 
cumbres gobernantes, que los empleaban para sus propósitos egoístas, 
tuvo consecuencias fatales para el drama espaiíol n 2

• 

El renombre de Calderón en Rusia, aunque menor que el de Cervantes, 
no es en manera alguna desdeñable. Los datos que hemos recogido demues­
tran que todas las escuelas literarias del siglo x1x están representadas : la 
crítica romántica con Pushkin, Turguéniev y otros ; la sociológica con 
Herzen ; la simbolista con Merezhkovsky, Balmont y Botkin. Hacia 1870 
Calderón se convirtió en tema de investigación erudita de tipo universitario. 
La literatura europea occidental penetró en los planes de estudios de las 
universidades, se escribieron manuales y estudios, y en estas actividades se 
formaron hispanistas como Shepelévich y PétroY. Con la revolución, la 
crítica literaria se orientó de modo nuevo. Los clásicos de la humanidad 
fueron interpretados a la manera de Marx y Engels, y así vemos a Luna­
charsky, Uzin y Kelyin aplicar este método a Calderón. 

CALDERÓN EN LA. ESCE:\A RUSA. 

En el período romántico se despierta el interés por Calderón, pero limi­
tado a los círculos intelectuales. Sus obras no llegaban a la escena. El 
período positivista, bajo Ostrovsky, llevó a Lope de Vega al teatro, pero 
Calderón se quedó en la sombra ª. El simbolismo sí llevó a Calderón a la 
escena rusa con todo esplendor. E. A.. Znosko-Borovsky, historiador del 
teatro ruso, describe así su situación durante la primera década del siglo xx: 
(( La declinación del escenario realista, que permitió la aparición del esce­
nario artístico, ... llcYÓ también a YeHéinov hacia las creaciones del teatro 

' ldem, págs. XXII-XXIII. 

" ldem, pág. XXIY. 

' Esto, sin embargo, no significa que Calderón no eslaba presenlP en el espíritu de 
algunas de las personas importantes relacionadas con el teatro. Por ejemplo, el drama­
turgo OstroYsky tenía deseos de traducir para la escena rusa algunos dramas de Calderón 
(.l. P.uou11.LET, Jfolii!re et sa fortune en R11ssie, en Revue des Études Slaves, 192~, II, 
pág,. 2,2-302: Y. pág. 282); Bashénov, el crítico dramático de la época, se interesó espe­
cialmente eu las representaciones de Calderc',11, Shakespeare J Molic>re en Rusia (B. Y. 
V.~R,EKE, Istoria [/¡¡ss/cago Tealra, mi. II, pág. 286); y el actor Taykhánov tenía en su 
repertorio A secreto agravio secreta venganca ~- E:/ médico de sa honm (en i\ei:dannye Pisma 
/, A. N. Oslrovs/wmy, To/stogo, Goncharo>'", .V,•hasova, Dosloeiwlrnyo. Pisemsha90 i dr., 

Moscú-Leningrado, 1932, púg. 600.) 
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antiguo. Yevréinov pensaba que la declinación del arte teatral ::;e debía pre­
cisamente al realismo; que todo el antiteatral siglo xn: debería borrarse de 
la historia del teatro ; pero que para resucitar este arte no bastaba con aficio­
narse a un período que atrajese nuestra imag·inación. Había que estudiar 
todos los períodos en que el teatro floreció ; no sólo estudiarlos; sino resu­
citarlos; entonces se tendría una gran riqueza de recursos escénicos cuya 
eficacia estaría probada ele antemano y que serviría de base para el nuevo 
teatro. Pero el teatro no significa sólo literatura dramática. En el signifi­
cado de la palabra entran, no solamente el drama, su <( presentación >J, la 
interpretación de los actores, sino también la actitud del público, su parti­
cipación en la acción de un modo u otro. Resucitar el teatro significa la 
resurrección de toda una porción ele la vida social y cultural ele una época 
dada, en que la representación es sólo nna parte del cuadro, caro a los 
amantes genuinos del teatro >> 1

• 

Esta fué también la actitud ele la mayor parte de las gentes relaciona­
das con el arte dramático. Los planes de estudios ele las escuelas dramáticas 
imperiales ele San Petersburgo y de "Moscú incluían el conocimiento de los 
dramas de los mejores períodos de las grandes literaturas. Para el teatro 
espariol se exigía estudiar los dramas de Lope y de Calderón y los entre­
meses de Cervantes'· 

Estos principios, explicados por Znovsko-Borovsky, los aplicó con éxito 
brillante Meierhold, eminente régisseur ruso. El 19 ele abril de 1grn hizo 
representar La devoción de la cruz en la casa del escritor Vyachéslav 
Jvánov. <r Para Meierhold esta representación significó mayor unión con el 
teatro español, comunión más completa con el tradicionalismo. Aunque, 
según las indicaciones del autor, la acción del drama se desarrolla en la 
Siena del siglo xm, Meierholcl decidió resucitar el espíritu mismo del tea­
tro español y no situar la acción en Siena. Para la representación disponía 
de una habitación común sin plataforma. El escenario quedaba separado 
del público mediante una cortina de color de oro polvoriento, que dos 
nirlos negros descorrían. Las decoraciones eran de tela: verde oscuro y 
negro para el fondo, y para contraste una combinación de amarillo y rojo. 
La ilusión ele profundidad la creaba hábilmente el arreglo artístico de las 
telas. Los trajes de los actores eran rojos, amarillos, grises y azules, unos 
de tono vívido, otros ele tono mate. Todo esto produjo maravilloso efecto. 
En la interpretación de los actores se reprodujo la ingenuidad del antiguo 
teatro español ª. El resultado de esta ingenuidad fué que el auditorio la 

' E. A. Z,covsKo-BoROSKY, RusskJ Teatr Nachala XX Ve/ca (El teatro ruso a comienzos 

del siglo xx), Praga, 1925, págs. 333-334. 

• Cf. Suplemento del periódico Artist, abril 1891, págs. 106-107. 

3 N. VóLKOV, Meierhold, Moscú-Leningrado, 19?.9, mi. 11, págs. 94-95. En la 112 

aparece nna fotografía de la decoración. 
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recibió ingenuamente : se consumó perfectamente la un10n entre actores 
y auditorio '. H Su éxito se debió a la cooperación absoluta de Meierhold y 
Sudeikin >l [el decorador]. La decoración era sencilla, pero fascinadora. El 
temperamento ruso no es tan ardoroso como el español, y por lo tanto la 
acción, la decoración y todo lo demás se suavizó adecuadamente para pro­
ducir sobre el nuevo auditorio el mismo efecto que las primitivas represen­
taciones hacían en el auditorio antiguo. En todo había encanto, armonía y 
-;encillez; se demostró entender perfectamente la obra e interpretarla de 
modo inspirado 2

• 

Vólkov describe otra representación de La devoción de la Cruz que diri­
gió )ieierhold, esta vez para Teriski : ll La representación de la tragedia de 
Calderón se concibió en colores sombríos, espesos, en tonos apasionados, 
con una violenta luz amarilla que se suponía filtrada a travé~ de la ranura 
de una cortina ; pero ahora esto no convenía a los propósitos de Meierhol d. 
Deseaba una decoración que se adaptara a la interpretación de los acto­
res, que trasmitiera el espíritu de Calderón, y que sin embargo mantuviera 
la absoluta simplicidad. Para eso dibujó una austera tienda blanca sobre 
fondo blanco con una cruz azul. El cambio de lugar se indicaba sólo 
mediante la aparición de dos adolescentes que tocaban una campana : 
traían y colocaban biombos blancos donde estaban pintados santos españo­
les. Dos únicos colores, blanco y azul, producían una impresión de seve­
ridad, austeridad y sencillez. El propósito era no distr3:er del juego de los 
actores la atención del público. Con esto :'.\leierhold buscó tres efectos dis­
tintos. Los pasajes románticos debían recitarse de manera que (t recor­
dasen espadas que se cambian golpes n. En los pasajes dramáticos trató de 
trasmitir el elemento de severidad inherente a los principios del culto 
religioso ; en los pasajes cómicos, la impresión del ritmo incesante de la 
vida >l '· 

Observará el lector que las dos representaciones, aunque eran obra de un 
mismo hombre, resultaban todo lo diferentes que cabe imaginar. En la pri­
mera, :Meierhold trabajó con Sudeikin. Tanto él como el decorador busca­
ron dar impresión de riqueza, brillo y color. Él personalmente estaba inte­
resado en el drama como ejemplo del teatro español. En la segunda repre­
sentación lo ayudó Bondi, artista de tipo enteramente distinto, y su propó­
sito había variado. Ahora trataba de presentar La devoción de la Cruz como 
drama católico ; de ahí la severidad, simplicidad y ascetismo de la repre­
sentación •. 

' ldem, pág. 95. 
0 E. A. Zl'iOSKo-BoROVSKY, Hashenny Teatr, en Apollon, 1910, nº 8, págs. 31-36, cf. 

págs. 31-32. 
3 :\. VóLKo,·, Qp. cil., vol. 11, págs. 2H-244. 
' [bidem. 
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A.. Blok, el gran simbolista ruso, comenta en su diario estas rrpresen­

taciones 1
• 

La aparición de un artículo en la reYista rezhegodnih'. lmperalorskikh Tea­
trov ' sugiere el interés del público ruso por Calderón: se titula Kalderon 
na Sovremennoy Stsene (Calderón en el teatro contemporáneo), y es traduc­

ción, hecha por G. Fuchs, de un trabajo de Ziegfriecl Ashkenazy sobre re­

presentaciones alemanas de El mayor encanto amor y El príncipe constante. 
En suma, el período simbolista difundió en Rusia el interés por Calderón, 

y el dramaturgo continúa viviendo en el teatro ruso. 

Damos ahora u11a lista de traducciones de dramas de Calderón, a veces 

con indicación de representaciones y de reseíías. Generalmente no se indica 

qué traducciones se nsan en los teatros. Indicamos las representaciones tles­

pués de cada obra. 

El alcaide de sí mismo. - Swn u seliia pod Stra=hei. traducido drl rspafíol por S. A. 
Yúryev, en Artist, 1891. vol. XY, págs. 1-9, _\:YI, págs- 1-8 y XVII, págs. 
1-8. Esta traducción es notoriamente muJ anterior, porque se rcprrscntó en 

el lcatro Maly en 1868, con el gran actor SadoYsky en el papel de Benito. 
El alcalde de Zalamea. - SalameiskJ All,ald, traducido del español por K. Tim­

boYsky, en Ispansky Tealr, San Petersburgo, 18!13. Reseñado en Literalm·­
l!a]'a Gazeta, 1843, nº 19, págs. 377-80-82 <'n Otechestven11ye Zapi-~ky. 1843, 
nº' 5 y 6, YOls. 2¡ y 18, sec. VI, págs. 12 -y 2¡-44, en Sovremennik, r8t,3, 
YO!. 31, págs. 112-u4, y en SevemaJa Pcliela, 1843. uº 228, artículo de' Z. 
Z. - V. Belinsky menciona esta traducción: Y. su Sochinmia Relinslwyo 
v !¡ lomakh, San Pctcrsburgo, 1896, vol. III, pág. 219. 

Alkadv Salamase o Salamanke (las bibliografías dan ortografías diwrsa,, 
confundiendo notoriamente Zalamea con Salamanca), Pn Bihlioteka Yevro­
peislákh Pisaieley i Jfislileley, publicada por V. Chuiko, San Prtcrshurgo, 
1884. 

Representada en el teatro Paradisr en Moscú cluranll' el invierno dr 1891 
(Artist, núm. XIV, abril 1891, pág. r56). Incluída en rl reportorio del tea­
tro .\arodny bajo el título de Salameisky Alkald (ShchegloY, I, Ocherlá 
T=-~ledovania Sovremennago i\'arodnago Teatra- Esbozos de inwstigación sobre 
el teatro de los pueblos contemporúneos --, sin !'echa, pág. 3¡7). (La frcha 
aproximada es 1912-1914). 

Amar después de la mue1·te. - Lyubov pos/e Smel"li, lraducida por K. D. Balmon 1 

del español, en Sochinenia Aalderona, Moscú, 1 ~¡00-190:J. 

A secreto agravio secreta 1•engc1n:a. - Za Tainoye Oskorblenie Tainoye Jfshchmie, 
traducido del español por S. A. Yúryev, en Obshcheslvo Lyllbileley Rosúis­
ko_y. 8/ove.mosti, Besedi, Moscí1, 1871, núm. 3. púgs. 87-135. 

' A. BLO., DneV11il. (Diario), LPning-raclo, I 9:i8, vol. I, pág,. 112-113. E11 la págilla 115. 

Blok habla <le reponer el seg1111do y tercer ,-olúmencs de st1 rolPrción, muy maltratadíls 

por los actores. 

• 1',d,euQdnilc lmp,,,...,,,,, . .,f.-ikl, T<'rtl1·r,,·, 1912, vol. VI, págs. G¡-;8_ 
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Casa de dospuerlas mala es rle guardnr. -TraducidadelespariolporP. V. Kire­
yevsky, en Moskot·sh:y l·),estnik. 1~p8, tomos :\IX y X\:. 

La cimia de Inglaterra. Repre~enlada en Jloscú, 1868, Pn ruso, bajo el título de 
Eros v Anglii. 

La druna duende. - Drww Volshebnitsa. Storozhenko ( op. cit., pág. :H 5) dice 
que apareció en _.lrlisl, 1891, pero no esl,í eu ningún número de esta revista 
entre los años 1886 y 1895. 

Representada por el Estudio Drámalico del Teatro de Arte de :'ifoscú el 10 

y el 1[¡ de diciembre de 1924 (cons. O. "M.. S.-1.YLER, Inside the art theater 
lo-e/ay. :\ew York, 1926, púg. 6). En Joscpb Grcgor RenéFülop-Müller, Das 
r11ssi.~che Theater, sein TVesen wtd seine Geschichte mit Besonderer Berucksich­
ligung tder Revolutio11speriode, Zurich-Lcipzig-Wien, hay un hermoso gra­
bado, nº I[j6, que muestra una de las decoraciones de esta comedia. 

la devoción de la Cra:. - Poklonenie Jfreslu, en Biblioteka Yevropeiskikh Pisate­
ley i .llysliteley, publicada por V. Y. Chuiko, San Petersb~1rgo, 1884. - Po­
klonenie J(res/11, trnducida dd espaiiol por K. D. Balmont, en Sochinenia 
Kalderona. 

Heprcsentada el 19 de abril de r 9 lO, según la descripción del texto, y de 
nuevo en 1912, en Tcrioki (cons. :\. VoLKov, Meiernold, vol. II, pág. 242). 
La representación en Terioki descrita en el texto fué posterior. 

El e.~condido y la taparla. - V Clwlane, pasajes traducidos del francés por la em­
peratriz Catalina La Grande. 

La h(ja del aire. - Doch Vo;duklw, pasajes traducidos por V. Burenin, en Vyesl­
nik Yevropy, 1872, vol. II, núm. 3, págs. 63-8!. 

El médico de .m honrn. - Vrach svoyey Chesti, traducida del español por S. Kos­
tarev, en Izbrannya Drnmy J{a/derona, Moscú, 1860. Reseñado en Sanktpe~ 
ferburgskia Vedomosli, 1861, núm. 103 y en Otecheskie Zapiski, 1862, núm. 1 

págs. 362-364. 
Según A. Blok (Diario, vol. I, pág. 164, anotación del 2 de enero de 

1913), se habló de que Meicrhold haría representar este drama. No sabemos 
si lo hizo. 

Peor está que estaba. - Chas ol Cha.m ne Legche, en Biblioteka ·Yevropeiskikh Pisa­
teley i !lfysliteley, publicada por V. V. Chuiko, San Petersburgo, 1884. 

El príncipe constante. - Don Femando, Stoiky Prinls, traducido, revisado y abre­
viado por ~- F. Arbcnin. en Artisl, 1891, núms. XII. págs. 1-14; XIII, 
págs. 1-1 r; :\.IV, págs. 1-9. Arbenin estilizó el texto español y las traduc­
ciones alemanas de A. Freiherrn von "\<Volzogen y de A. \V. Schlegel. -
Stoiky Prints, traducido Jel espmlol por K. D. Balmont, en Sochinenia 
Kalderona. 

Representado en el teatro }lariinsky, 23 de abril de 1915 (N. VóLKov, 
op. cit., pág. 362), y en el teatro Alcxandrinsky durante la temporada 
de 1915-1916 (Ídem, pág. !i2í)· 

El Purgatorio de San Patricio. - Chistilishche St•yalogo Patrika, traducido del es­
pañol por K. D. Balmont, en Filosofskia i Geroicheski Dramy, Moscú, 1902. 

La vida es sueíio. - Zhizn yest Son, traducido del español por K. Timkovsky, en 
lspansl,y Tea/1·. San Petcrsburgo, 1843. Para las resefias véase El Alcalde 
de Zalamea, cu:ya tra<lucción apareció en el mismo Yolumen. - Zhizn yest 
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Son. traducido por S. Kostárev, en lzbr11nye Dramy Kalderona, Moscú, 
186r. Para reseñas Y. El mMico de su honra, del mismo traductor. - Zhizn 
yes/ Son, traducido del español por D. K. Pétrov, San Petersburgo, 1898. 
- Zhizn yes/ Son, traducido por K. D. Balmont, en Sochinenia Kalderona. 

Representado en el teatro KamernJ en enero de 1915, con decoraciones 
de N. K. Kalmákoff (cons. O.M. SaJler, The Russian the11te1·. New York, 
1922, p~g. 138). lncluído en el repertorio del teatro Narodny. (Shcheglov, 
l. op. cit... con rrferPncia a El Alcalde de Zalamea, pág. 377). 

LeomLL.-1. BuKÉTOFF TcRKÉVICH. 

Princeton. 

" 



El romance de la Blancaniña o Albaniña se halla incluído en la Prima­
vera de \Volf y Hofmann (13G, 13!:ia) y en todas las antologías, porque 
es uno de los más exquisitos del Romancero. Por la intensidad de la emo­
ción trágica, sostenida por el intercambio rápido de preguntas y contesta 
ciones altamente significatirns, ha merecido comparación con el Edward 
escocés, flor de las baladas nórdicas. '\o recuerdo haber encontrado todavía 
un comentario completo sobre el romance, aunque el malogrado Theophilo 
Braga coleccionó los materiales 1 • Los coleccionó, pero no los puso· en 
orden. Es la tarea que me propongo ahora. 

El cuento de la Blancaniña nació en Francia, allá en el siglo xrn. Era 
el conocido fabliau de Le chavalier a la robe vermeille, que se lee en el 
Recueil général des fabliaux, dr Montaiglon et Renaud (III, fabl. 57), y en 
otras colecciones : 

Un vavassor rico se ausenta de la casa porque tiene un pleito que concluir 
en otra ciudad. Llega el chevalier, ...-estido con su capa bermeja, J la mujer 
del vasallo le acoge amistosamente : 

Et la dame ,¡ui moll l'ot chie,·, 

i mis un poi de contredil, 

dcbonerement li a dit : 

- Amis, bien soie.: vous Pe1w: ; 

les moi i·ot1s couchere: to: nu:, 

por avoi,· plus plesant delit. 

Pel'O antes del amanecer el marido regresa inopinadamente, }' empieza a 
encontrar novedades en la casa : 

Li plet furenl, si com moi semble, 

contremandé att Pcwassor ; 

anrois qti'il fust prime de jor 
esl il ,l. l'oslel raen u:. 

• Romanceiro geral portugués, lll, pág. 501 y sigs. Los textos porlugt1escs se encuentran 
en el segundo volumen, pág . .:19 )' sigs. En la .4nlología de Menéndcz )' Pclayo se encuen­
tran versiones, además de las dos de la Primavera, en X, págs. 87, 1,9, 180, 182, 324, 
351, )' en la pág . .:178 (Ycrsión catalana tomada del Romancerillo de Milá, núm. 254) D. 
Ramón Menéndez Pida! cita cinco Yersiones j udco-españolas en El Romancero : teorías e 
invesli911ciones, Madrid, 1927, págs. 159-160. Versiones asturianas las dan J. Ma. de Cossío 
y T. '.\1aza Solano en su Hnmcwcao popular de lo Montaña, ní,m. x:nu (120-129). 
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-- Do11t est cis palefroi: •:e11u:? -
Jet il: - Clli est cis esperviers ? 

ili-"li. l 

El marido se queja también de que su mujer haya bajado Lardl', y la 
mujer se excusa diciendo que no ha sabido hallar las [llaves. El marido 
entra y nota otras novedades : 

Et dist: -- Dame, qui esl cee11:? 

JI a un palefroi leen: : 

cui est il? cui esl dele robe? -

Et la dame, qui &iau le lobe, 

li Jist: - Foi que deve: S(tint Pere, 

n-ave: vous enconl,·é man frete, 

<JUÍ ore11dmil de ci s"en part? 

Bien vous a lassié vost,·e parl 

de .ses joiaus. ce m'est cwis. -

\sí consigue engañar al marido y dejar salir al caballero. Se rn éste con 
su capa bermeja, de suerte que la mujer tiene que tramar otro embuste 
cuando su marido quiere ponérsela ; pero esta segunda parte del fal,liau no 
tiene llue ver con la historia del romance español. 

Del cuento meclieYal se sacó una canción popular francesa, también 
medieval. Las versiones que da E. Rolland en su Recneil de chansons 
popnlaires ( 162 : Les repliqnes de iV/arion) son tardías. El caballero lleva 
espada como en los días de capa y espada, pero más temprano llevaría 
lanza. Dice el marido en el romance español : 

- é Cúya es aquella lanza, desde aquí la veo yo ;l 

El vise danés del Hurtige Suar ' lo confirma : 

- Hvad ,-¡,. da for b/anka spjut. /war morgon skina i Jonstrel ul :' 
[e Qué es aquella lanza blanca, que luce cada mañana por la ventana :1] 

Así entrevemos como fuente de las dos tradiciones extremas del cuento una 
versión popular francesa anterior a las reproducidas por E. Rolland, con 
indumentaria del siglo xv, cuando los caballerns solían andar de visita con 
caballo y lanza. Notemos que en dicha versión debía de haber nna alusión a 
las llaves de la casa, porque dice A.lbaniña : 

perdí las llaves, las llaves del mirador ; 

' En la versión sueca intitulada Thor~ och hcrns Sysler y publica<la por Arwidsson 
(Svenska Fornsiínger, núm. 55). Los romances daneses se encuentran entre los Udvalgte 

Dcmske Viser de Nyerup, Rahbeck y Abrahamson, núm. 204 : Del hurtige Svar, y nota a la 
pág. 362 del vol. V. No formó parte de Tragica de Vede] ( 1591 ), donde por cierto no cua­
draría un romance picaresco; pero sí de la colección ele Peder SY"(1695). Si estos roman­
ces no mencionan la lanza, a lo menos insisten en la calidad del caballero, que viene mon­
tado en su caballo (Ganger) : 

med Sabe!, Bidsel ºli Skaberaqrn pan. 
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,. la hermana de Thor dice, discnl pándosc : 

- De Bron sig il,-ke klage paa; 111i11 Pige gl'.:ed for· _\'oglene smaa. 

[No es el niño; es mi criada <1ue llora por las llavccitas.] 

Pero el cuento debiú de haber evolucionaclo. El punto fuerte clel Jablian es el 
color llamativo de la capa colgada en el Yestíbulo. Llama la atención del 
marido por su presencia y su ausencia, de suerte que la mujer tiene que 
inventar dos series de mentiras. Las baladas se limitan a una serie porque el 
interés se ha dirigido a otro punlo : verbigracia, a los recursos infinitos de 
la mentira femenina. El poela popular se limiLú a representar una entre­
vista y multiplicú las preguntas y contestaciones, para ilustrar mejor la 
aslncia femenina. Dice terminantemente el vise danés: 

- Broder ! 1·e1H D11 Sporg.~mnal jlere :> Jeg veed Diy Gjensvar mere. 

f- Hermano, si tú sabes más prrgun tas, yo sabré darte más contestaciones. J 

En fin, la mujer llega a negar las pruebas más palmarias de sn infidelidad. 
Con esta nueva orienlaci~m, el cuento rezaría más o meno~ así: 

Llega el caballero y le acoge bien la 1mtjer. Deja varias prendas por el 
jardín y la casa. El marido viene y dirige una serie de preguntas a su mujer, 
a las que ella sabe encontrar contestaciones agudas. Por fin, la amenaza, 
pero ella se ríe de las amenazas. 

En esta segunda etapa el cuento tenía dos escenas en vez de tres : llegada 
c.lel amante, llegatla del marido. En las baladas escandinavas y las can­
ciones francesas no encontramos más que una escena (llegada del marido), 
como también en los canti popolari piemontesi de C. Nigra (86: Le repli­
che di 1Harion) y en los canti popolari veneziani de Bemoni (La sposa colla 
in falso). Las vcL"siones francesas e italianas son completamente dialogadas, 
pero las escanclinarns permanecen mús narrativas y dejan entrever la escena 
de la llegada del caballero. Entre los Canti popolari monferrini de Ferraro 
se encuentra una versión con dos escenas, ir,1.titnlacla La nwglie infedele: 

- Cwnari, la rnioi cwnar·i. ja11rei ca vena drwni cwi t1tri? 

- Cwnpari, lo mioi cumpari, fe pira cma ch'jmirei v11i. 
- Cmnw·i, la mio,: cmnar·i, uostir mad dua l'ha mandii :> 
- Me mari l'e andr, acacia, rmsem ai caciadw·. -
So mari /'entra da ra sir·venla - Ra palrmi-nha andarw era andaja :) 
- Ra patnin-nha r·e an/ na stansia ch'ra pija u .,oi ripo.s. -
L' ha pija ina casa d' eua 1111s n Ieee ,.ti r'ha bitr'i. 

- Jfe mad l'e andá a cacia, l'avdi ina mala nocc, 
s·u piov ant ra me slansia. arveghse anti cui bosch ! --· 

So ,na,.¡ ch'l'era adre l'i.<.,: - T'1··avrai tira mala rwcc ! -

U pija ra .,oi spadin-nhn anti ir co,· u ,·' há piantá. 
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Nótese que el marido ha ido a cazar como en el romance espaí10l, y que 
alguien le maldice, aunque es la mujer quien lo hace y no el caballero: 

- Rabia le mate los perros, -y úguilas el su halcón. 
y del monte hasta casa a él arrastre el morón, 

o bien: 

lanzada de moro izquierdo le traspase el corazón. 

Dada la dificultad de interpretar el morón 1 de Primavera I 36, merece 
tenerse en cuenta la frase recogida por Ferraro: 

nrveghse anti cui bosch. 

Las asonantes italianas son irregulares, pero las más importantes son en 
a o, representando ambas una o española. 

El romance de Ferraro ha sufrido cortes severos ; parece no ser más que 
el esqueleto de la canción que pasó de Francia al norte de Italia. En general 
las canciones piamontesas han perdido mucho por el lirismo que se Yiene 
imponiendo en ellas desde hace siglos. Pero desde Venecia pasaron algu­
nas a Dalmacia y Grecia, donde domina una moda narrativa, y Tommasseo 
encontró entre los griegos de Epiro una versión en dos escenas harto más 
amplia que la monferrina. Reza así: 

l{[ b l~w1:<Xr:·fJ; ~3ti~:..:~,,~ ~:x~W·1't'a; -:: /,~o·J¡,,.;épi., 

~:tpWv:z; 1 .. ~l ":'~') ':'X[J.hO~?Z, Y .. ::<l 'rfti .. ~-rp;C''¡'C:Jact~~­

- ':\.·,i~:t. '-;:.Y.•1w, l{<-;r;:i :J.c'J, ,X,,¿~ª I\wcr--::t,,:t,,o. 

- ~Y.li;~!J.Ct:t, l\1Y.p:, ~1.t'."1.~0¡1.a:t, :~ l 1
t:Í•r1c :b·, yc~oüp~o:t. 

-O rtX•r,o; 7:Í~t ',;:·i;v -;::x·yz·,t~ ,, '~i.ix9ox.:J'i1rrf,-;·;¡. 
1..:\Y.6:J,Z /,.6·r=; So-:tAé, 'l .. ' ·f¡ ~',)')":':JZét:I. ;, .. pa:·:t6'1-r~·), 

,,z Y.7.l Ó rtY.-r,=; 7:{i)~Oo:12. [J. 'él,= ":C:J -=~ X.!J'l°r,jt . 

.Pip'l~t -: 'C<pY .. o~Ot~ ~w,,:~·,i, : 'O:i,?:ytz ·}¡:.tzpw¡1j•1,x, 
i¡,ápnt ,.'{,n; C(/,:X?6;:o:_¡),:x, ·í¡ i\1::ípo -;:;w v:z ;:rx[~-n-

- ''A·,~~;c, l\I:Zp~ ¡J.
1

, Í'IOtec, .,,: ':1:i:O!U(J) -rO i' .. ~·,T,--;t-
- rtZ·r,o ;1. I' ": 'dcp'l..o13t7. CTY .. ti,;o;J.at, "; '6:i .. i9tx ";;e yo~o~µ.;,;t. 
rt'Y.·J'JO [J.f, -;1p, ";Y. ~r,.; ¡,.Í1J:.t;" 'JO:J, 67:0J•1<1t :J.Y.6-~;J,i•rtj. 

- ''A·,ot~é, [J.:í,11 ¡J.', &•,ot~~, '·>a. '¡J.h.l.~w "'C'0 xuvY,¡t. 

r ' ' ' ' -,. ' " ' 1 · - ' - t'J.'J'IO ¡J. , ~:;p ":7. -:'J·t¡ ~n;cpo; O'O:J, ~wxct "CO'J \.w:-:,x :1.~~·Z. 

l(),6-:;t:1. Ot·,~t :'J?, -;:6p-:o:.; -:~:.i 1 .. zl :~:J -;:a.ps0!Jpto~ -:=:;, 

1 No sé e~plicar este moró11. El profesor Silvanus Griswold Morley me dice que supone 
que se trata de una especie de caballo. En los Romancen nnd Pastourellen de K. Barlsch hallo 

chernlchant ma mure (pág. t3o). 

que quiere decir · yegua negra·. El moro i::quierdo de Primavera 136 a me parece inacep­
table. Sólo indica que Timoneda y sus coetáneos no llegaron a entender la palabra. La 
frase monferriua proYiene probablemente de un verso perdido en Espafia. 
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-e~ iVlip~ 7:t:X'lé! (X¡:' -::t ¡J.,;/ .. i._t;;, -=O·, J(W-;-r:t &7:C -;C :,:ipt, 
Y..xl -;~ ~¡;;,:0[ -:'O:J Z~¡,a/ .. é, ) .. t!X'IY. XO:??~z --;:;;:, %i·12t. 

I(al ) cr-:b 'J Y.Y.Y.( ":~O:J sp~) .. ;, 1 

v-:b :J.~) .. o ":'JO'.J 7:.i¿oc['JZ~ • 

- "Ai,a.:;s, ¡i.7,i.=, [J.' 5.),s:rs, cí),so-s, ¡;.z~~;¡ ¡i.:z-:•.:x, 

O:i,~~s 'l.,EC'J.·r, z6Y..'l.t'/Y. Y.~~- a~b 'l.P'J'.11 i'.~p¡J.GfX.~'1- -

'B¡:X',z! : ':ii,s0p~z "1.61.1.~·1rL, -:+, a;: i!;T-.ll,·~ ¡J.::i,6.·rr,. 
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[Maro = Marion recibe a Constantino en su casa mientras est.á ausenll', 
de' caza, su marido Juan. Llega éste, pero la mujer no quiere admitirle, 
pretextando miedo a los cachorros. Su madre le dice lo que pasa en la casa. 
Juan regresa, mata a los amantes y los drstroza en el molino.] TmIMA.SsEo, 

Can ti greci, pág. r 3o. 

El romance griego tiene elementos balcánicos, inclusive el desenlace trá­
gico, pero todavía queda evidente su origen románico. 

De lo ya alegado se deduce la autenticidad ele las dos escenas del romance 
castellano, a pesar <le haberse reducido a una en Francia y en Piamonlc. 
El caballero llega y recibe buena acogida: n,;;g·o comprobado por el fabliau 
del siglo xv y las versiones monferrina ~- e:rirg·a. Los amantes maldicen 
al marido cazador: rasgo comprobado por L, wrsión monferrina sola. El 
marido llega y dirige a la mujer una serie dP preguntas cada ·rnz más apre­
miantes. Las listas de objetos sospechosos son distintas en cada canción. 
En las canciones francesas se habla de la espada, las bragas del caballero, 
su barba, etc., y en las escandinavas la serie llega al colmo con los gritos 
ele varios niftitos, hijos de los amantes. En el romance griego no hay pre­
guntas, pero queda el momento inicial, que ha desaparecido de las otras 
versiones, es decir, la tardanza de la mujer al bajar a abrir la puerta. Alega 
el miedo; pero debía de pretextar la dificultad de encontrar las llaves. 

El romance castellano se distingue de las demás baladas por su desenlace 
trágico. Ya llevamos dicho que el que se halla en griego no parece autén­
tico. El tono trágico se entrevé en algunas canciones del suroeste de Fran­
cia, como el número 1629 del Recneil de E. llolland: 

- Te couparey tres del;:: del cresto. - Que Jares-bous apey del resto'.' 
- Lou jetarey pe/ la fenestro. - Lous angelous ne Jaran fes/o. 

La mujer se mofa de él. Si los ángeles no son cosa para reír, a lo menos 
lo son los frailes, zapateros y perros de otras variantes. Es que aun muerta 
sabrá entretenerse con los hombres, por lo cual el marido francés, desespe­
rado, la perdona : 

-- Per aquesl cop te pcmlol!e. -A que.~ton cop eme ben d'aulres ! (1G2 I) 

O bien: 

- Pal'1i0Hne-moi cel/e .frrnll'. je !'1'11 ferni bien voir d'aulre., ! (1G2r1) 
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Pero la mujer castellana no pide perdón; reconoce su falla y pide la muer­
te : he aquí la desviación mínima que ha transformado un fctbliau vulgar 
en un romance altamente trágico. El juglar qne lo hizo obn'.I como poeta de 
refinadísima sensibilidad, aunque aprovechó súlo maleriales tradicionales. 

La canción moderna francesa vive en CaLaluüa. como se Yer,\ consultando 
las Cansan.~ de la Terra, ele Pela y Brá, II, pá¿·. -; ~-\ : 

Y a dins del. hort de lo me¡¡ ¡Hu'e lo nwu Uf!/ 1111/ nw lii t'.,¡,em1·u. 

Lo pal'e tol .s'ho egcollava, - Qui n'em ar_¡1.1e/l r1b qui parlrwris :' 
- :V'erri lan sois una companya. - .lle sembla que bcu-re/. porlava. 
- ,V' era lo lli qn' ella filava. - Ay.' m·ov,r que espasa portava. 
- :V'em lo fi1s ab q¡¡e filava. Ay! m·apar q¡¡e capn porlava. 
- N' era l'abrich que l' abrigava. - Ay .' m ·,1¡wr r¡ue barba ¡)(Jr/auu. 
- N'evan monjelas que men.java. 
-So som al rempg de /ri.~ mo1~jeta-,. ,,11·,_.¡ 1,,111¡,-, s1J/l ,le las nmorelas . 

. \.sí habría sido la Blanrnnii'ia, ck llü haber encunlraclo su poeta eu Castiila. 
Existe una balada escocesa de la Blancani,irt, ya citada por _\ytoun y 

Herd (verla también en Prior, Ancient Danis/z }Jallorls, II, pág. 3íG). 
Es de poco interés. La mujer quiere que el caballo sea una Yaca blanca, lo 
qne recuerda el cuento ele _Üvar Háiíez .Y cloüa V ascuiíana en El Conde 
Lucanor (nº 27). Pero es más corriente entre los comentaristas dar como 
paralelo Eclwarcl, balada muy difundida por el "Norte de Europa, que se 
llama Sven i Rosengiircl en Suecia y Verinen poika en Finlandia. Swin­
burne tradujo la versión finlandesa al inglés con gran acierto. El caso 
de Blctncaniñct-Eclward es instructivo, porque representa una confusiún 
lúgica que se halla en muchos comentarios sobre baladas y romances. 
Debemos distinguir entre comparaciones orgánicas e inorgánicas. Compa­
ramos orgánicamente a Blancaniña con Les repliques ele Jl1/arion porque son 
etapas evolutivas, de una sola tradición ; pero el parecido entre Eclward 
y la Blancaniña es fortuito : con iguales procedimientos llegan a un desen­
lace igualmente trágico. En el campo estético la comparaciún tiene desde 
.lncgo su valor. La emoción que producen ambos es equivalente. Pero el 
error ele los comentaristas consiste en pasar ele impresiones estéticas a 
afirmaciones de parentesco, sin establecer rigurosamente la tradición histó­
rica del romance. Amontonan citas, como hacía Braga, sin cuidarse de si 
son pertinentes, y la consecuencia es que llegan a desvirtuar y confundir 
la filiación verdadera del romance. Ésta tiene sus problemas propios y 
sus hilos que desenredar. Una vez establecida, la filiaciún, se pueden hacer 
comparaciones estéticas con mayor probabilidad de comprender acertada­
mente los textos. 

\Vu,tIA)1 .J .nrns E;-1-rw1STLE. 

l'niYcrsidad de Oxford. 
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DESDOBLA}11Ei\TO DE FONEMAS VOCÁLICOS 

Lno de los rasgos 111ús característicos de la fonología española consisle, como 
es sabido, en la simplicidad de su Yoralisrno. el cual carece de variantes abiertas 
y cerradas de una misma Yocal dif Prenciadas entre sí por la calidad fonética -y el 
Yalor semánlico que f'll otras lenguas las distinguen. La e de peña, relativamente 
cerrada, y la dr guerm, generalmente abierta. represrntan en español el mismo 
fonema. La o de ffo,· y la de yo corresponden tambifo a un iipo único, aun cuan­
do la primera sea más abierta c¡uc la srguncla. La u media de padre y la a Yelar 
ele bajo son asimismo modilicacion!'s sin trascPndencia significatirn de la misma 
vocal. 

La evolución d!'l habla popular, en zonas de E~¡,a11a y Ami·rica aun no bim 
delimitadas, muestra rcsuliados que representan C'l principio de una importante 
drs,·iación r<'specto a la norma indicada. Proceden rsos resultados de la transfor­
mación experimentada Pn rsas regionrs por la aspiración heredera de la .~ y ::: fi­
nales de palabra. 

La aspiración final de palabra r, !'n grneral rnús débil que la que se producr 
rn posición inlerior. Con fren1rncia la aspiración final se oye no con su timbre 
sordo originario ~ino como un lrw soplo sonoro qur viene a ser como una mera 
prolongación de• la vocal prrcrdentr. Otras veces ornrre la pérdida completa del 
sonido aspirado. 

En ~uevo i\lí-jico la s final se aspira o desaparecr, según Hills, ce El español dr 
Nuevo MPjico ))_. en RI espaíiol e11 Jléjico, los Estados Cnidos y la. América Central, 
BDll. IY, Buenos Aires, 1938, púg. rg. Análoga observación hace Espinosa, 
Esilldio.~ .~ob1·e el e.~pañol ele !Y11e1.•o .ll1ij"ico, BDII, I, Buenos Aires, 1930, I, r85. 
Hcsprcto al Ecuador, indica G. Lrmos, Barbw·i.rnws fonéticos del Ecuador, Gua­
yaquil, 1922, púg. , 5, qur rn las poblaciones del litoral se oye depar:, fmnsé, 
no.~o/ro ve11dre1110. Para BrnYe1111tto Murrieta, El le11g11ry·e pernano, Limt1, 1936, 
I, r 10. la aspiración dr la s tina! rn la costa peruana suele ser tan tenur qur se 
pucdr prescindir de su reprrsc•utación : veníamo, íbamo, (( lo chalaco somo bien ma­
cho >>. Refiriéndose a las ros1as mejictmas del Golfo y drl Pacífico,don Alberto 
::\laría Carreoo, rn su carla al doctor Dihigo. hacía notr1r el sentido plural de la 
frasP e, la casa son hermosa n. aunqur la forma de la mayor parte de sus elemen­
los sr confunda con la de los singulares resprctivos ("el es¡wñol en Jlf~jico. los R~­
lados Cnidos y lrt Amt'l'Í<'a Centml. pág. 322). 
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' Mi experi.encia se reGere especialmente a la pronunciación popular andaluza. 
Ante la aspiración sorda a qu<' se redujeron s y ::: finales, la rncal de la misma 
sílaba adquirió timbre abierto o aumentó la abertura que ya tenía . .\.l perderse 
la aspiración. la vocal ha conservado su timbre abierto, cifrando en este rasgo la 
función semántica correspondiente a la consonanle desaparecida. En virtud de 
este hecho, palabras reducidas aparentemente a la misma forma se distinguen 
por la pronunciación : djó dio, dj9, dios; p~rdí perdí p~rdí perdiz; hwé fue, hw~ 
.fue:::. El paralelismo ocurre sobre todo entre singular y plural y entre la segunda 
y tercera persona de algunos tiempos del verho : ~hpá espada, ~hP4 espadas; qhté 
u.,ted, qbt~ nstedes; tó todo, tq todos; bá va, b4 vas_: be~drá vendrá, be~dr4 vendrás. 

Es de suponer que esla diferenciación exista del mismo modo en aquellos otros 
lugares en que se haya perdido la aspiración final. El estudio melódico de nues­
tras hablas populares irá precisando la información sobre esle punto, como sobre 
tantos otros aún hoy deficientementc conocidos. Respecto al andaluz es necesario 
advertir que dicha diferenciación no se funda exclusivamente en el timbre de las 
vocales. La vocal afectada por la aspiración desaparecida r::o sólo resulta más 
abierta sino también más larga que la vocal ordinaria. Se percibe en ella además 
,ierta intensidad vibratoria a manera de rehilamiento, vestigio, como el alarga­
miento indicado, de la antigua aspiración. Así, por ejemplo, la e abierta de tr~ 
tres, no suena exactamente como la de g~i'a guerrn, aunque una y otra ofrezcan 
acaso el mismo grado de abertura. Resaltan estas cualidades en la comparación 
entre las formas wrbales o entre las de singular y plural. El ligero reforzamien­
to de la duración y ele la sonoridad da a la vocal del plural un sonido más tenso 
y claro relativamente que el que ofrece de ordinario la del singular respectivo en 
casos como bókB bóki,., dís:l dís~, diél}t:l djé~t~. eíko eíkq. 

Realmente estos hechos no han llegado todavía a definirse de manera precisa 
Pn la conciencia del habla popular. En los mismos lugares conviven la conserva­
ción ele la s. la aspiración sorda o sonora y la pérdida de la aspiración, afectas a 
medios sociales distintos, pero en estrecha comunicación y contacto. Dentro de 
esta relación el_ contraste de vocales indicado se produce en el campo dialectal 
sin el valor reconocido y determinado del fenómeno propiamente fonológico. En 
la distinción entre djó djq, pié Pi~, kó kq, la idea general no consiste en el reco­
nocimiento de la diferencia vocálica con que la distinción se expresa, sino en la 
conciencia de la pérdida de la., ensl'iiada por la escritura y pronunciación del 
castellano normal. · 

~o puede menos de pensarse en la posibilidad de que a lo largo del tiempo el 
papel diferenciador que tales Yariantes desempeñan lleve a la individualización 
fonológica de estos sonidos en la~ hablas dialectales. aunque acaso sea más pro­
bable la reducción de dichas diferencias a la iden ticlad fonética como en francés 
.filie, ,filies; voie, voix. En este sentido es interesante la ilustración que proporcionan 
dentro del mismo campo dialectal la~ Yocales afectadas por la pérdida de I o r 

en casos como sq sol, flq flor, pap~ papel. Estas vocales, no obstante corresponder 
también al tipo abierto, no muestran esa cualidad en el grado que las explicadas 
anteriormente, ni ofrecen el alargamiento ni el matiz rehilante que en estas otras 
se observa. Se percibe sin esfuerzo que la ~ de mj~ miel no es idéntica a la de 
mj~ mies. La de Pi~ piel C'S asimismo diferente de la de Pi~ pie.,, sin confundirse 
con la de pjé pie. Parece que al salir del marco de la sílaba trabada por desapa-
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rición de l y ,. finales, las vocales de sol, flor. papel. cte .. se han inclinado hacia 
d sonido de sus tipos medios respectivos. En los casos resultantes de la pérdida 
de la aspiración, la lengua puede de igual modo inclinarse a reducir y apagar una 
diferenciación que parece fundamentalmente opuesta a la tradición simplifica­
dora del vocalismo español. 

T. :\AVARRO ToMü. 
Columbia Universily, \ew York. 

DE CCYO ~mlBRE \"O QCJERO _-\CORDAR\IE ... 

La interpretación ingenua de estas palabras iniciales del Quijote identificaba el 
u lugar de la ·Manchall con Argamasilla de Alba, y explicaba el deliberado silen­
cio de Cervantes acudiendo a las <t tradiciones populares,,, según las cuales tt nues­
tro autor pasó comisionado judicialmente para ciertas cobranzas a Argarnasilla, y 
la justicia, lejos de auxiliarle para el cumplimiento de su encargo, lo puso en la 
cárcel pública, donde concibió la idea de su libro. Véase por lo que no quería 
Cervantes acordarse del nombre del lugar, y por lo que dijo en el prólogo que su 
Qll{jote se había engendrado en una cárcel,¡ 1

• Las investigaciones serias sobre la 
vida de Cenan tes, iniciadas a fines del siglo pasado, han puesto en tela de juicio 
el valor de semejantes <t tradiciones populares ll, que no son probablemente más 
que hechura de eruditos, y la presencia del giro que da título a esta nota ( o de 
formas semejantes), en narraciones muy alejadas del Quijote, hace dudar de que 
el olvido voluntario responda a alguna situación real. 

Al mencionar Heródoto (I, 51) al falsario que, para conciliarse el fayor de los 
lacedemonios, les adjudicó una ofrenda de Creso, agrega: cuyo nombre no recordaré 
annque lo sé. Cuando, en la enumeración de los cultivos babilonios, señala la gran 
talla de las plantas de mijo y de sésamo (1, 193), declara, para no mover a des­
confianza a quienes no las ha;yan visto: del tamaño que alcanzan, aunr¡ne lo sé, no 
haré memoria. ?\'lás adelante (ll, I 23) leemos que los egipcios fueron los primeros 
en haber concebido la doctrina de la in mortalidad -y de la transmigración del alma, 
no obstante lo cual la han predicado como cosa propia, en distintas ocasiones, 
algunos griegos cn_yos nombl'es sé - concluye Heródoto -· pel'o no los escribo. Algo 
distinto es el pasaje en que encontramos la tercera variante (111, 15): los Magos 
que han llevado al trono al falso Esmerdis recaban de Prexaspes que hable ante 
los persas en su favor; llegado el momento, Prexaspcs, ele lo que los J:fagos le pedían, 
de intento (i,ón) se olvidó, y exhortó en cambio a sus oyentes a recobrar la liber­
tad. Situación semejante es la de Otanes (III, 14í), quien, ante el inesperado 
ataque de los samios, recordando las órdenes de clemencia que le había dado 
Darío, la.~ olvida. Por último hallamos un notable paralelo del <t olvido ll del 
Qnijole en la historia del samio que retuvo los bienes de un persa (IV, 43) cuyo 
nombre olvido ele inlenlo, awu1ue lo sé. 

Podría ponerse el reparo de que precisamente en Heródoto el oh·ido aparece 

' :'lota de Clemencín en rn cdiciún del <Juijr,t,. 
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motivado por una intención moral de reproche, como se· desprende de la narra­
ción (superchería en favor de los lacedemonios, plagio de los griegos, fraude dcl 
samio). Pero el caso del noble Prexaspes :,· Pl de Otanes no sólo invalida ese reparo. 
sino también apunta al carácter puramente formular del giro, sin base objetiva pn 
los hechos referidos J en donde el ce de intento n es mero capricho decoratirn. lil'­
ródoto, artista aficionado al relato popular, recoge esa fórmula junto con muchos 
otros rasgos del género : el prestigio, por ejemplo, de los números 3} 7, la im­
portancia de los sueños y de los prodigios, el uso de la parábola y del marco na­
rrativo } , sintácticamente, d discur~o directo. Bien pudiera ser, en cambio, que 
el empleo << moral n de la fórmula fuese peculiar de Heródoto, quien, impregnado 
del racionalismo jónico, se empeña más de una vez en justificar o rectificar inte­
lectualmente usos y creencias populares, J se apresuraría, así, a hallar una razón 
moral para el hábito de los cuentistas popularrs de omitir en el relato nombres 
de personas o lugares 1

• Puede notarse tambi{,n que la fórmula moralmente fal­
seada aparece al final de la narración. mientras que en la historia de Prexaspes 
y en la de Otanes la leemos al comienzo. que es tambifo la posición normal rn 
obras de carácter popular. 

Nunca se encarecerá dcmasiildo la importancia singular del folklore en la obra 
de Heródoto : el cuento popular no Ir presta solamente sus motivos y su estilo, 
sino también sn concepción de la historia, en cuanto descubre un sentido en el 
mero acontecer que las cronologías jónicas se limitaban a catalogar. No es de 
extrañar, por eso, que se filtren en los escritos de Heródoto elementos orientales 
-- como la graciosa historia de Hipoclides, que deiiva de una fábula hindú - o 
que sus temas coincidan con colecciones orientales de redacción mucho mús 
reciente 2, como Lris mil y una noches, con las que presenta en común, por C'jern­
plo, el moti Yo de lüs hormigas guardadoras de oro (III, 102) y el de las mujeres 
adornadas de tantas ajorcas como galanes las han enamorado (IV, 176). También 
la colección árabe conoce la fórmula que empleó Cervantes : He llegado a saber 
- comienza la Historia de A ladino y la lámpara maravillosa - ... que en la anti­
giiedncl del tiempo y el pasado de las edade.~ J' de los momentos, en nna ciudad entre 
las ciudades ele China, ele cuyo nombre no me acuerdo en es/e instan/e. había ... El 
pa reciclo con el comienzo del Quijo le está acentuado porque también la Hisloria 
de Alaclino emplea el giro para comC'nzar la narración y porque el nombre oh-i-

1 El mismo deseo de justificar objctirnmcnle el silencio de la fórmula inicial se halla 
muy explícito en cuentistas modernos que alegan sns buenas razones para callar o declarar 
el lngar de la acción o el nombre del protagonista: /11 qlleste ,wstre co11lrade fCI, et ,, a11-

cora. w1. mrmistero di donne, assai famoso di sanlilrl (il qnale non nomeru, per 11011 diminuire 

in parle alcnna /r, fama wa)... Decamerone, III, 1. Nel/a nos Ira cill,l. .. wm -'""" ancora 
molli anni passuli, fa 1111a gentil dunna ... il mi 1wm1• ... non intenclo di pa/esan•, pu ció che 

ancom vivo110 di qaelli che per queslo si caricherebbon di sdegno (III, 3). Y a la imersa, Boc­
caccio nombra con toda puntualidad a madonna Oretta, gentile e costumala donna ,, ben pw·­
lante, il cui t•alore 11011 merito che il suo nome .~i taccia (VI, 1). Análogamente Timoneda: 
Li!ese de 11n señor de salva, valenciano :'que por humildad se calla su nombre) ... (S,,b,·emesa _,. 
alivio de caminantes, 11, 16). Como versión retórica de este género de justificaciones ha 

interpretado Rodríguez '.\farín el comienzo del !}uijotc ( edición de Madrid, 1 (Pí-1 ()38, 

L VIL págs. 80-81 ). 
0 También e, admisible que los árabr, sP hayan in,piradn a YCccs ,·n la literat.nra gri<'f\'ª· 
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dadn es el del lugar; pero la Yersión árabe ha omitido sencillamen le rl toque arbi­
trario. a modo de variación musical, del olvido deliberado que incita la fantasía 
del O)'ente a encontrarle una razón. La nota verosímil del simple oh·ido es bas­
tante frecuente, así entre los Lais de María de Francia, el titulado llfilon dice casi 
al comienzo: En sa contrée vivail un baron dont le nom ne me revient pas. Y el anó­
nimo Lai de l'oiselet subraya la lejanía del relato anunciando, al referirse al 
villano antagonista: de son nom ne s11i pas certai11.~. En Espaiia la fórmula se 
halla ya en el siglo x1v, pues leemos en el último Enxicmplo del Conde Lu­
canor: Señor conde, dixo Patronio, en una tierra de que non me acuerdo el nom­
bre, había un rey ... Es verdad que don Juan Manuel, tan buen conocedor de 
la cultura árabe, podría haber tomado directamente esa fórmula de algún es­
crito oriental ; pero este procedimiento es poco probable en los demás autores 
que la insertan, tales como Antonio de Torquemada y Lope de Vega. Tor­
quemada, autor de Don Olivan te de Laura y del Jardín de .flores cun'osas, libros 
bien conocidos de Cervantes 1

, compuso además los Coloquios satíricos ( r 553), en 
el primero de los cuales figura un cuento tomado del Decamerón (X, r) que em­
pieza así: Un rey que hubo en los tiempos antiguos, de cuyo nombre no tengo memo­
ria ... Casi las mismas palabras encabezan, en el Coloquio III, la anécdota del car­
bonero y el rey: [;,¡ rey de Francia, de cuyo nombre no tengo memoria ... Lopc, por 
último, omite el nombre de la ciudad donde estudia Gu:mán el bravo, pues dice, 
en un endecasílabo digno de la Gatomaquia •_. que ,w importa o la jábula su nom­
bre: variante caprichosa que, por supuesto, no se debe a ningún escrúpulo de 
economía artística, ya que en las demás Novelas, dedicadas a. Marcia Leonardo, 
declara con gran énfasis, a veces irónico ( El desdichado por In honra), el lugar de 
la acción. 

Una indagación sistemática podría dar sin duda con muchas otras narraciones 
que principian con fórmulas parecidas a la de Cervantes. Así y todo, estos pocos 
ejemplos, que fácilmente se podrían multiplicar, permiten inferir que las obras 
que los presentan pertenecen todas a una misma categoría, la del relato de cort!' 
popular que, precisamente para lograr esa apariencia, se vale de los rasgos típicos 
de la narración oral : el oh-idar con intención o sin ella es un modo de llegar a la 
vaguedad característica del cuento popular, que trata de alejar su ambiente de lo 
real, mientras la nanación literaria se abre con profusión de detalles que dan fo 
de su ".eracidad. Así, en la nowla griega es variado ) rebuscado el comienzo de 
las obras de prosa sabia (como las de Aquiles Tacio, Longo, Caritón, Eumatio, 
Heliodoro y sus imitadores), mientras que Habrócomes J' Antea, cu yo carácter po-
1mlar señaló sagazmente Georges Dalmeyda, empieza con toda sencillez. Cosa 
parecida sncede con la novela latina, aunque, por lo demás, S('a la verdadrra anti-

' Los juzga en el Quijote, 1, G: El aulol' de ese libro [don Oli.-anle ele Laura] - dijo el 
ml'a - fué el mesmo que compu.rn a .f ardín de flores; y en t•erdad que 110 sepa delermin!,r 
,·uál de los dos libros es más uerdad,·ro, o, por decir mejor, menos me11lil'Oso. Varios porme­
n,,rcs fantáslicos del Persiles, obserrnn Sehe,·ill y Bonilla en su in!.roducrióu a esta olin. 

J('['i ,·an del .lardí11 de Jlo,·e.< curio-'"-'. 

'l'reci.sam011t.r·. lambi,·u "" Ln G«tr11,wquia, .,i!.•.-1 !l, se [,.,. n11 ,,j,·111plc, d,, olvirlo wn-

Y (:omo Ü\·idio escribe en su Epi.-;Loli,;, 

<Jut-- no nit· ;uawrdo el folio ... 
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tesis de la griega: tan lo en Petronio como en Apuleyo conln:tsla ,d lono general, 
ávido de detalle vulgar, con el plano remoto, distante de la trama central. con que 
introduce el primero la hi,toria de la matrona de f:feso y el último la de Psique 
y Cupido, que comienza como más ele un cuento de hadas ele Perrault o dr los 
hermanos Grimm : Había en una ciudad 1m rey y una reina que tenían tres hijas 1

• 

La forma literaria del cuento moderno de Boccaccio y sus imitadores se carac­
teriza también por la minuciosa presentación. En España, Juan de Timonrda 
comienza con el acostumbrado detalle los cuentos dr. pretensiones literarias de 
Patralilielo, mientras que los relatos breves ele su Sobremesa y alivio de cami­

nantes suelen carecer de localización o lPnerln muy vaga. En esle sentido es ins­
tructivo observar cómo cambia en la Yersión española el comienzo del primero 
de los cuentos citados de Torquemada. La redacción original clrl Decamedm da, 
entre otros detalles, el nombre, apellido y pal ria del héroe.; d monarca a quien 
sirve es << el rey Alfonso de Espafia 1> ; Torquemada, al trasponer el cuento en clave 
popular, reduce escuetamente los personajes a u un rey que hubo en los tiempos 
antiguos n y u un criado n ". Las novelas de caballerías, modelo negatiYo del Qui­

jote, tampoco perdonan detalle sobre In patria y abolengo de sus héroes: el 
silencio de Cervantes sobrr estos particulares - opina agudamente Casalducro 
(Explicando la primem frase del Quijole. BHi, 193:'t, X.SSVI, 2 págs. 139-1[¡8) 
- se debe a c¡ue 1> el autor quiere prcsenlarnos a un ser lo mús antiheroico 
posible y lo más opuesto a los caballeros andantes 1>. Lógicamenlc, entonces, no 
sólo omite Cervantes la filiación de su hidalgo sino también, para. acentuar el 
contraste con el embustero aparato histórico de la novela caballeresca, indica tal 
omisión con una formulilla propia de conseja. 

El no acordarse es, pues, una fórmula de la narración popular. No se encuen­
lni. hoy, al parecer, en el folklore español moderno, aunque pudo ser corriente 
en siglos pasados. De no haber pertenecido a la lengua YiYa, podría verse en ella 
un giro oriental (y con tal identidad no estaría reñida su presencia en el Conde 

Lucanor), que Cervantes habría tenido oportunidad de oír, quizá en su forma más 
pintoresca, durante su cautiverio ele Argel, como oyó, según ha demostrado Ángel 

• Es evi<lcnte, en cambio, la intención jocosa de presentar, recargadas de detalles que 
autoricen el relato, y contadas en primera persona como experiencia direcla del narrador, 
ciertas patrañas comunes al folklore <le to<los los tiempos y lugares: la del hombre-lobo en 
la cena de Trimalquión, la tlel corazJJn que las brujas sustituyen por una esponja al co­
mienzo del Asno de oro. 

• Variadísimos son los comienzos de las novelas de Cervantes: con presentación deta­
llada, a la manera de Boccaccio, empiezan El c11rio~o impertinente, La ilustre fregona, La 

señora Camelia; tampoco es ajeno al Decamerón un comienzo histórico como el de La 

española ingle.~"- Con una situación dramática, que algo recuerda a Heliodoro, se abren El 

amante liberal y el Persiles; empiezan directamente en la acción, aunque sin efecto teatral, 
El licenciado Vid,-iera, La fuCl'za de la sa11g1·e, Las dos doncellas. Los episodios narrativos 
intercalados en la Galatea )" el Persiles, así como los burlescos del Quijote, son historias 
contadas en primera pcr,;ona, que comienzan por el altisonante elogio de la patria y la alu­
sión al noble linaje del l11Sroc o heroína. Propio de Cervantes parece el relegar a segundo 
plano la filiación externa del lugar, tiempo y linaje, típica de Boccaccio, y trazar en cam­
bio el retrato minucioso de los personajes mismos, tal como lo hallamos en las primeras 
páginas de V, gilaniila, /linconele y Cr,rladilfo y d (J11ijote. 
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González Palencia el terna del Celoso e:,:lremeiio. De todos modos, frenle al con-
~abido (< de cuyo nombre no me acuerdo n, la variante cervantina ha dado pie a 
dos sentidos: 1° 'De cuyo nombre prefiero no acordarme'; la interpretación anec­
dótica, que tanto ha prevalecido en los comentaristas del Quijote, vió en estas 
palabras y en la misteriosa declaración del Prólogo, engendmdo en una cárcel, el 
reflejo de una peripecia de Cervantes, desconocida poi: cierto para sus biógra­
fos, que no han hallado rastro documental de su paso por la Mancha. _.\ la par 
que emana de la actitud ingenua que atisba en cada recodo de la obra de arte una 
llamada precisa a la vida del aulor, tal interpretación realista surge también de 
un hecho negativo: el desconocimiento de todo lo que la fórmula tiene de tópico. 
2° 'De cuyo nombre no vede la pena acordarse', o sea, la estilización caprichosa • 
del comienzo formular. El autor parece apuntar el carácter puramente imagina­
tivo de su ,·ariante cuando al final del Qnijole (11, 54) da, en broma, una expli­
cación racionalista de la omisión: Este fin luvo el Ingeniogo Hidalgo de la Mancha, 
cuyo fuga,· no quiso poner Cide Hamete ¡mnlmrlmenle, por dejar que todas las villas 
y lrigares de la J/anclw contendiesen entre sí por ahijcírsele y tenéi-sele por s11yo 
como conlenrlieron las siete ciudadeR rle Grecia por Homern. 

No parece, pues, que con ese comienzo Cervantes aludiera a ningún resque­
mor personal, sino que, al encabezar el primero entre todos los libros de imagi­
nación con la fórmula inmemorial del cuento popular, la hace suya con un 
nuevo sesgo ( « no quiero n), que dió pie a la interpretación biográfica. 

MAn.i..\ RosA LrnA. 

' Un cuento popnlar marroquí _y "Rl celoso e.rl,·emeño » de Cei-vantes (Homenaje ofrecido 

<t Jlew!nde: Pida/, Madrid, 1925, I, págs. i1í-/i23). Justamente, de entre todas las na­
rraciones de Cervantes, El celosa extremeño es la que tiene principio más parecido al del 
()uijole: No ha muchos años que de un lugw· de Extremadura salió tin hidalgo ... Común tam-
1,ién a las dos obras es la actitud - típica del relato popular, como me advierte Amado 
Alonso - que inscril,e al hóroc en una clase general. Carrizales y dou Quijote no son 
solamente individuos, sino representantes de órdenes sociales: el extremeño es el avcntu­
r1Jro r¡ue acude ol remedio o. qtie otros mt1clws perdidos ... se acogen, que es el pasarse a las 

Indias, y vuelve tan lleno de años como de rique:as; don Quijote es un hidalgo de los de 

lan:a en astillero, adarga antigt1a, rocín Jlaco y galgo corredor. Es de advertir también que 
la ,·aga localización inicial dura solamente lo preciso para sefialar al lector el plano de fan­
tasía a qnc pertenece la creación que se le presenta, y el relato se desem·uelve en seguida 
obedeciendo a las leyes de la vida real. Leemos un ejemplo y comentario inmejorable de 
este oficio indicador que posee el comienzo formular, en el capítulo X XI de Don Segundo 

Sombm: Jli padrino c1Jmen=ó el relato: - « Esto era en tiempo de nuestro Señor Jesucristo y 

.füs ,'1póstoles. » l)uedé ,in rato a la espera. Don Segundo nos dejaba caer, así, en un reino de 

ficción. Íbamos a vivir "" d hilo de wi relato. Saldríamos Je una parte a otra. ¿ De dónde y 

para dónde.? Pero el relato mismo se encarga de demostrar que l'i mundo que recorren Je­
sús y San Pedro HO es otro que la pampa recorrida por don Segundo Sombra y por Hicardo 
Güiraldes. 

" Spitzcr se1íala el valor de simple negativa estilizada de las primeras palabras del ()ui­
j ole aun sin tener en cuenta la relación que guardan con el comienzo tradicional « de 
,:11yo nombre no me acuerdo" (ZRPh, 1936, LVI, pág. r/4o, 1Jota 2). 
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SEIS ROMANCES DEL CID ... 

En la RFE, 1 g3J, XXII, 287-289, dió cuenta Mr. Stanley Richardson de un 
pliego suelto (e< En Madrid, en la Imprenta Real. Año de 1653 ») existente en 
el Musco Británico. Contiene seis romances del Cid, de los cuales el primero no 
ha sido reimpreso en los romanceros modernos. 

Es de notar que hubo una edición anterior del mismo pliego suelto ((e En 
Madrid, por María de Quiñones. Año [sic] 1637 »). La describió E. Gigas en la 
página 165 de su artículo Ueber eine Sammlung spanischer Romanzen in fliegende11 
Bliittem in der Kgl. Bibliothek :::11 /(openhagen (Centralblatt für Biblothekswese11, 
1885, II, 157-172). Como advirtió el mismo Gigas, esteromanceritotieneparen­
tesco con otro sin lugar ni año, pero probablemente de principios del siglo xv11, 
descrito por Gallardo (Ensayo, I, nº 531 ). Solamente en el primer romance de 
los seis que forman su conlenido discrepa éste de los dos pliegos sueltos des­
cubiertos por Gigas y Richardson. El de Gallardo, en un texto tomado del Ro­
mancero general de 1600-1604, entró entero en la gran colección de Durán. Mr. 
Richardson ha tenido buena inspiración al dar a luz el texto completo del apenas 
conocido ce Sentóse a fazer justicia ... n 

Falta descubrir la fuente del episodio narrado en << tabla antigua» por el 
poeta ce erudito >>. Quizás fué mera invención suya, fantaseada sobre el e, matii­
rame un pagecico so haldas de mi brial» del Cancionero de romances de 1550 
(Wolf, Primavera, 3o b). Sugiere Mr. Richardson que (< pagecico » pudiera ser 
error de imprenta por « pajarico n (la « palomilla ii del Cancionero de romances 
sin año; Wolf, 3o). Lo dudo, pues eso de esconderse debajo del brial de una 
mujer parece poco propio de una paloma (cf. R. Menéndez Pidal, La leyenda de 

los Infante.~ de Lara, Madrid, 1896, pág. 86). 

S1LVANUS Gn1swm.o MonLF.Yo 

Universidad de California. 
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WALDE-HoFMA:Sli, Lateinisches Etymologisches l,Viirlerbuch. Heidelberg, 1938. I, 
págs. XXXIV + 872. 

Forman el tomo primero del :ya clásico Diccionario los fascículos A-L <le la 
tercera edición, que hasta ahora habían aparecido separadamente. La nueva edi­
ción rnanLiene el propósito inicial que animó a lValde cuando a comienzos de 
este siglo emprendía la composición de un diccionario etimológico latino, desti­
nado a integrar, no como simple agregado, sino como aporte esencial, la Indoger­
manische JJibliolhek, que dirigían entonces Hirt y Streitberg. En efecto, la aspi­
ración de \Valdc era redactar un diccionario indoeuropeo ele la lengua latina, 
pues los progresos de la lingüística comparada señalaban la urgencia de rstudiar 
l'l latín desde un punto de vista exlerno al latín mismo, y en estrecha conexión 
con las demás lenguas de la misma familia. Bien pronto las inYestigaciones en 
el dominio de la etimología indoeuropea, particularmente activas durante el pri­
mer decenio del siglo xx, hicieron necesaria la reYisión de la obra, y en 19IO 

\Valdc publicaba su segunda edición, que contenía, además de los resultados 
científicos adquiridos en el intenalo, una cuidadosa apreciación del elemento cél­
tico, en la que había colaborado el especialista Ruclolf Thurneysen. 

Sobre esta segunda edición, más el material bibliográfico que \Yalde alcanzó 
a compulsar hasta 1918, se basa la tercera, en curso de publicación, r¡ue ha sido 
confiada a J. B. Hofmann, bien conocido por su Lateini.~che Cmgangssprache, 
1926 (perteneciente a la misma Biblioteca y reeditada en 1936), por su rcelabo­
ración, que casi equivale a una obra original, de la sintaxis -y estilístic¡¡. ele Schmalz 
en la Lateinische Grammatik de Stolz-Schmalz, 1928 "' y por su labor en el Thes­
aurus ling11ae latinae J en la bibliografía itálica del Indogemwnische.~ Jahrbuch. 
Hofmann no sólo lleva a cabo la enorme tarea de poner al día rl Diccionario in­
corporándole la bibliografía postrrior a 1918, sino también lo completa retros­
pectivamente ; añade así los datos poco accesibles de obras anticuadas, como las 
de Curtius :" Yanicek, a las que "\Valde remitía con frecuencia. No rechaza tal 
información, en parte por un moti-rn práctico, el de facilitar el empico de otra 
obra importante ele la misma colección, el Vergleichende.~ TVürlerbuch der lndo­
germanischen Sprachen, de \\' alde-Pokorny, r¡ue en lo que concierne al latín se 
apoya en la segunda edición del Diccionario, y en principio porque entiende que 
un repertorio de esa naturalrza debe incluir todo el material posible, para evitar 
la nota' de subjetivismo. De esta manera observa el método de "\Valde, quien ha­
bía resuelto no dar opiniones dogmáticas, y justifi.car en cambio el dictamen 
adoptado en cada caso prcsen tando sus fuentes :y los pareceres distintos que 
permitieran al lector formar el suyo o escoger fundadamcnte uno de los 
ex pues los. 
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Fiel a los principios tróricos de "\Yalde, a su afán de hacrr drl Diccionario una 
obra completa, Hofmann mrjora su práctica rn nn lr1Teno mu:· importante. El 
iniciador del Lateinisches Etymologisches Wtirlerb11ch había dejado de lado el rlr­
mento griego, para el cual remitía a las obras de "\Yeise J de Saalfeld (de 1882 )' 
1884 respeclirnmente), :· sólo había tratado las mees en las cuales la información 
de esos autores necesitaba rectificación o las que prrsPntaban inter{,s lingüístico 
especial. La nuern edición, por el contrario, consagra mucho Pspacio al Pstudio 
del léxico de origen griego : pero aun así es de lamrntar qur obra de tanta auto­
ridad 'J (¡ue aspira explícitamente a la inwstigación integral del idioma uo hap 
incluído todo~ los grecismos del latín, pues la omisión de los << puramente litera­
rios, cuya forma no ha sido modificada, » obliga al fm a una sr.lección qur nunca 
deja de ser arbitraria. El caudal eliminado representa adem.ís una proporción tan 
importante. que, por escaso que sea su interés para un crilrrio estrictamente 
etimológico. no puede quedar fuera de una consideración completa del Yocabulario 
latino, sobre todo si se repara en que tales grecismos han continuado con Yida 
propia dentro del romance :· poseen por eso un rnlor cultural e histórico nada 
despreciable para este Diccional'io, que es algo mús que un registro de palabras dr 
rtimología instructirn. 

En los años que median entre la edición de 1910 y la presente, la ciencia de 
la etimología ha desplazado su punto de Yista : agotado prácticamentr rl estudio 
de las voces indígenas (El'bworter), cuyo nímiero se reduce conforme aunwnta rl 
conocimiento de las demás lenguas del mismo grupo, nICh-e con preferencia su 
atención al de las palabras tomadas del extranjero (LehnwvrlerJ. De ahí que 
Hofmann, además de ulilizar las recientes conquistas de la lingüística indoeuro­
pea, tales como el hetita y el tocario, dé buena cabida al elrmento céltico y al 
germánico e inclu)'a, si bien con loablr escepticismo, los.resultados del rstudio 
de las lenguas mrditerrúneas y del etrusco. La consideración más detenida de es­
ta última liabla le llrva a ampliar el examen de los nombres propios, que en !ns 
edicionrs anteriores se apopba casi exclusivamente en d tratado de Schulze, 
Znr Geschichte der lateinischen Eigennamen, 1904. Precisamente la excelencia de 
las explicaciones de Hofmann hace echar de menos, tambil1n en este punto, un 
elenco completo que inclu;era todos los nombres dr prrsona, grogrúlicos y mi­
tológicos. 

Hofmann, asistido por colaboradores de tanta reputación como i\'iedermann, 
Specht, Heraeus, Pedersen, Lidén y Jokl ha llerndo a un alto grado d<' rigor 
científico el estudio de la lengua latina << desde fuera ll, tal como lo había con­
cebido "\Valde, )- en este sentido el Lateinisches Etymologisches TYéirlel'buch cons­
tituye un Yalioso complemento del Diction11aire étymologique de la la11g11e latine. 
Paris, 1939, de Ernout ~- Meillet, que presenta el desarrollo interno del rncabu­
lario latino. \Valde lrnbía renunciado a esta rmprPsa manifestando acertadamenle 
qur sólo sr la podía realizar rn forma exhaustiva utilizando el trabajo acumula­
do en el Thesaw·11s. Hofmann, bajo cuya dirección sp, compila el monumental 
repertorio, se encuentra, pues, en las condiciones ideales para dar al aspecto 
« filológico n del Diccionario la precisión qur caracteriza su aspecto comparativo, 
y contribuye a ello ron un aporte que aumenta incalculablemente la utilidad 
práctica de la obra : junto a las indicaciones de género J cantidad de cada tér­
mino sigue la fecha dr su primera aparición ; en el comienzo el dato acompa-
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ñaba únicamente a las palabras primitiYas; drsde rl fascículo sexto lo llevan to­
das, incluso las derivadas :· compuestas, : en los casos pertinentes está consigna­
da también la continuación romance de las yoces tratadas. 

Por su erudita información. por el orden con qur rstú articulado su rnsto ma­
terial, por lo claro y crJ'íido clr las explicaciones, la tercera edición clel Laleinis­
ches Etymologisches TVDrterbncl, constituyr un instrumrnto de trabajo indispensable 
en toda biblioteca lingüística. 

M.rniA RosA LmA. 

W. D. ELcOcK, De qnel1¡ues c¡ffinii/,,; p!u,nétiq11e., entre/' w·ngonrú., el le blarnrtis. 
Paris, Librairie E. Droz, l(J38. 4", 22G púgs. : 29 mapas. 

Dos problemas concretos dP dialectología pirenaica se estudian en esta obra : 
La conscnación de las oclusiYas sordas entre Yocales (jerrala, lopo, matriquera; 

'} la sonorización. de esas mismas consonantes dctrús de nasal o líquida (planda, 
cambo, bango). Saro1handy, solm.' una indicación de Luchaire, planteó el estudio 
de estos problemas con su artículo restige., de phonhique ibérienne en lerritoire 
roman, en la Rel'lle Internaliona/e de.e É/tl(le., Basques. 1913. Recientemente, en 
sus respectivas monografías dialectales, han dedicado algún espacio a este asunto 
G. Rohlfs, Le Gasean. Étndes de philologie pyrénée11ne. Halle, 1935, y A. Kuhn, 
De,· Hocharngonesische Dialekl, en la Revlle de Linyuistir111e Romane, 1935. Uno y 
otro siguen a Saro1hand)· en la interpretación clr rslos l'cnórnenos como rasgos 
fonrticos de origen prerrománico. 

El seííor Elcock ha recogido directamente sus materiales en 48 lugarl's del .\\lo 
\ragón y en 32 del Bcarne, mediante excursiones dr Yarios meses realizadas rn 
los afios 1933-1935. Rrspecto a la vitalidad de los dialectos locall's en una y otra 
zona, señala el autor una importante diferencia: d bearnés no ofrece rl grado de 
desuso y decadencia que se obserrn rn el aragon6s ; los bearnrses, casi sin excrp­
ción, son conscientemente bilingües, rn tanto c¡ur los aragoneses sólo hablan 
castellano con influencias del antiguo dialecto, consideradas rn general como in­
corrrccionrs clr las cuales se avergúenzan basta los campesinos más incultos. Sin 
embargo, los pueblos bearneses disfrutan de abundancia de comunicaciones y de 
Yentajas ele administración pública ele las que sP hallan muy lejos los Yiejos y 
aislados lugares del Allo Aragón. El autor sólo señala de paso estos hechos, l[Ue 
se dan de manera parecida entre pueblos del territorio vasco corresponclirntcs a 
España y Francia, como ha indicado Ent"·istle, .1/LH, r939, S.S.\JY, 280, y 4ue 
constituyen un inkresante aspecto de la historia dialectal de Espa1ia. 

El trabajo de Elcock está cousagrado especialmente a señalar la extensión geo­
gráfica en que se dan ho~· en aragonés J bearnés los dos fenómenos fonéticos 
arriba indicados. El autor advierte desde el prinwr momento c¡ue la supenivencia 
fragmentaria y vacilante de dichos fenómenos impide asignarles límites fijos. La 
única precisión posible consiste C'n la indicación d!' las zonas en que la conserva­
ción de las oclusirns sordas interrncálicas y su sonorización después de nasal o 
líquida aparecen con mayor resistencia, zonas que s.- reducen a unos pocos luga­
res aragoneses, al norte de Bol taña, entre Panticosa y Biélsa, y a otros pocos pue­
blos bearneses de los miles <le Aspa J Barrtous. Por lo que sC' refiere al Bearne, 
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encuentra Elcock lfUe la extensión de estas áreas <le mayor resistencia respecto a 
ambos fenómenos continúa siendo hoy esencialmente la misma que ser"'ialó Saro1-
handy hace veintiséis años. En _\ragón los límites de la sonorización de las oclu­
sivas después de nasal o líquida indicados por Saro1hancly aparecen ligeramente 
ensanchados en la información más minuciosa y detallada de Elcock. En cambio, 
la conservación de las sordas intervocálicas muestra actualmente una considera­
ble reducción que, más que a discrepancias de información entre ambos investi­
gadores, debe obedecer al retroceso de este rasgo dialectal durante el tiempo trans­
currido desde que Saroihancly realizó sus estudios. 

Fuera ele dichas áreas, los fenómenos mencionados se extienden a límites algo 
más amplios en cierlas palabras como lopo, ripa, arraigadas sobre todo enlre per­
sonas de edad a rnnzada. L na tercera área mús extensa y al mismo tiempo mús 
tenue está representada por nombres de lugares como Sarrato, Va/lata, etc. El 
autor sitúa los h0chos cuidadosamente. con riguroso escrúpulo ele exactitud, den­
tro de este complejo campo en que rara vez una palabra coincide con otra ni en 
extensión geográfica ni en grado de vitalidad. Sus observaciones matizan el asun­
to con notas sobre la resistencia de las palabras, competencia entre variantes de 
los mismos vocablos, determinación del sentido de ciertas formas en relación con 
el uso local, disensión de etimologías oscuras, ele. Un interesante apéndice aña­
de nuevos datos a las indicaciones de Kuhn sobre la ,wolución esporúdica en ara­
gonés de la -11- intervocálica, con desarrollo semejante al que ofrece en comarcas 
de Gascuña, Bearnc, . .\.sturias, Calabria, Sicilia y Cerdeña. Entre las formas se­
ñaladas por Elcock figuran e o l l a ta > col/ata (Lasieso), cola la (Torla), cocha ta 
(Yésero); mantel la> mandialla (Fanlo), mandiala (Torla); e aste l l u> 
cast.iecho (Bielsa). Ha:· datos inaceptables, como el de hacer figurar batán, bata­
nes, entre los derivados de va 11 e m , al lado de la bache ('fclla), bachemala (Gis­
tain), el bachón (Biclsa). 

Entre las conclusiones, el hecho más sólido Ps la afirmación de que los Pirineos, 
como se ha observado con relación a otras montar"'ias, no constituyen un límite 
lingüístico. Respecto al origen de los fenómenos que forman la base de su estudio, 
Elcock no encuentra aceptable ni el substrato ibérico supuesto por Saroüiandy, 
ni el retroceso o dcsonorización indicada por Honjat, ni la influencia osca pro­
puesta por )Ienéndez Pidal con respecto a la sonorización de p, i, k, después de 
líquida o nasal. Prefiere considerar estos fenómenos como simples resultados de 
espontánea evolución fonética, cualquiera que sea el lugar o fecha en que se ha­
yan producido. Si, después de esto, Elcock hubiera tratado de conocer las causas de 
que, no obstante ese principio de evolución biológica, espontánea : natural, los 
órganos actúen en unos lugares con tensión y energía y en otros con pereza y 
relajació:1 y los sonidos en unas parlrs Sí' conserven y en otras se transformen o 
-desaparezcan, se hubiera encontrado de nuevo frcntr al fondo indescifrado de la 
cuestión. Reseñando Le Gascón de H.ohlfs en Vox Romanícn 193í, II, 452, J. 
Coromincs se suma a la opinión que considera la conservación de las oclusivas 
sordas intervocálicas en bearrn\s y aragonés, J su sonorización en los casos indica­
dos, como vestigio de font;tica ibérica. La objeción de Elcock contra la persisten­
cia del substrato, tan vagamente fundada, no debilita, a ·mi juicio, la tesis de Sa­
ro1handy. 

T. NAVARRO To~1.-í.s. 
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KARL Kol'iIG, Ueberseeische H'orter im Pranzüsischen r16-18. Jalwlwnderf) [Voces 
ultramarinas del francés desde el siglo xvr al xvm ], Anejo XCI de la Zeit­

.,chritft Jiir Romanische Philologie, Halle (Saale ), r 939, úio págs. 

El último anejo de la ZRPh es una contribución imporlante al estudio de los 
elementos extranjeros del francés. El autor quiere aclarar las voces más impor­
t¡¡ntes que han penelrado desde la época del descubrimiento de América y ele 
los grandes viajes hasta 1800. De las 230 voces tratadas, la mayor parte son co­

mlmes al español y al francés. Gran parte las ha tomado el francés del español ; 
otras han pasado al español desde el francés, que las ha rC'cogido en sus contac­
tos con el mundo africano y oriental. 

El libro es una contribución al Diccionario de .\.utoridades del francés. El 
aulor espiga en la literatura colonial francesa desde 1600 a 1800 (narraciones dr, 
viajes, descripciones geográficas, obras de zoología y botánica, informes de emba­
jadores y misioneros, recopilación de le)·es, etc.) las voces ultramarinas,)' seliala 
exactamente la fecl.ta y el lugar en que aparecen y cuúl ha sido la forma y la 
significación originales y la evolución posterior en la lengua. Muchas apreciacio­
nes de los diccionarios franceses, sobre todo cronológicas, quedan ahora rectifi­
cadas. Con decir que el manuscrito ha sido revisado por Friederici, tiene el 
lector una garantía de seriedad científica. Con un criterio de colaboración, 
vamos a hacer algunas observaciones críticas. 

Con ser rica la bibliografía utilizada, el autor desconoce los trabajos publi­
cados en español, entre ellos los siguientes: PEDRO HENRíQuEz lIREÑA, Para la 

hi.~toria de los indigenismos. Papa y batata. El enigma del aje. Boniato. Caribe. 
Palabms rtnlillana.~, Instituto de Filología, Buenos Aires, 1938 (una parte del 
trabajo, Palabras antillanas, se publicó ya en rg35 en la RFEJ: MAncos A. MoRí­
NJGo, Las vo~es guaraníes del diccionario académico, en Bolelín de la Academia 

A,·genlina de Letras, Buenos Aires, 1935. III, 5-¡ 1. De haber conocido estos tra­
bajos se habría ahorrado alguna inexactitud o habría precisado más algi'.lll con­
cepto. A.sí, por ejemplo, en el artículo pala/e reúne una serie de testimonios en que 
alternan las formas patate y bata/e. r: SC' trata dr una mera alternancia fonética o 
de una confusión entre la /y¡/ala (Conmh•ulus batatas L., Ipomoea batnlas Poir., 
Balatas edalis Cl10isyJ, ~- la papa (Solanwn l11berosmn L.) :i Hubiera sido interesante 
saberlo, ya que el primer testimonio de patate en francós. clC' r 599, tiene verda­
dero interés. Otro caso: dice que ,manás procede del tupí, guaraní o caribe' con­
tinental. "No es dar el origen. El nombre se difundió desde el tupí del Brasil (la 
a-es el artículo femenino del portugués) y por intermedio del portugu6s pasó a 
las lenguas europeas (el uso de ananás en la Argentina - el nombre pan hispá­
nico es piiía - se debe a brasilefi.ismo). El que la voz exista también en rl caribe 
continental presenta un problema de otro orden : las relaciones culturales entre 
las tribus indígenas antes y después de la llegada de los europeos. 

Sobre una de las voces tratadas, hay además un artículo reciente de ?lfonéndcz 
Piclal (Zebra. Cebra, en The Romanic Review, febrero de r 938, 7/i-78) : el nombrr 
de la zebra africana (francés :ebre) no procede de las lenguas africanas; fueron 
los portugueses o los negros aportuguesados los que llamaron :::ebl'(l al equino 
salvaje que hallaron en el Congo hacia 1600, por su parecido con las zebras sal­
vajes de Lusitania, que debían su nombre a la fábula de la ÍC'cnndación por el 
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céfiro y que se extinguieron en la Península hacia el siglo xv1 ( era el onagro o 
asno salvaje, que se llamó en portugués =ebro, en español =ebro, ::ebra, en:::ebro, 
enzebra, ezebrrz, azebra, y que ha sobreviYido en la toponimia: Cebl'eros, f'tc.). 

Como el autor sólo ha querido f'scoger las mees más importantes, por gene­
ralizadas, el criterio de selección tiene que haber sido arbitrario. Desde un punto 
de vista general habrían tenido interés muchas de las voces que ha descartado 
por su poca importancia en el francés moderno. También han quedado descar­
tadas de este libro las voces africanas J las del cercano Oriente que entraron por 
vía terrestre. Cuando se hace un trabajo de búsqueda de esta amplitud, apena 
todo lo que se deja de lado. El autor confiesa ademús que ha rstado a la merced 
de lo que ha podido encontrar en las bibliotecas alrmanas y que sólo ha podido 
trabajar dos srmanas rn la Biblioteca ;\acional clr• París. Queda pues amplio 
margen para inYestigacionrs más completas. 

La mayoría de las vocrs han llegado al franc1's a traYvs del cspaííol, drl por­
tugués, dc>l inglés o del holandés, pE'ro el autor no ha logrado sirmprc establecer 
la lengua mrdiadora. Y como se trata rn muchos casos de voces panenropeas, el 
libro del sei'íor Konif!," es una aportación para iuwstigacionrs mús amplias. Si su 
interés es grande para el hispanista, no rs menor para el amrricanista, que dis­
pone de un instrumento mús para srguir la suertr europea d,, un crntenar de 
YOces indígenas. 

A.xGEL RosK\llLAT. 

_-hBERT l-fol\HY, Gó11yol'(( et Paul Vaifl')', deux incamations de Don Quiclwtte (Ti­
rada apartr de la rPvista Le Flam/Jem1, Brusrlas, nbril 1931). 24 páginas. 

Francis d(• :'lliornandn' -:,- :\.lfonso Re)"C's han comparado no hace mucho a 
Góngora y Mallarm1\ Jª que la poesía esotérica del maestro francés proyectaba 
nueva luz sohrr el poela del cultismo cspaifol : rl denominador común era enton­
ces <t el mundo poético aparte n qur esos dos poetas herméticos sr habían cons­
truído para su propio uso. A. Henr)", joYen sabio belga que tal l"ez ha sido atraí­
do hacia Góngora por el iluslrP gongorisla L. P. Thomas, compara ahora a Gón­
gora con el porta co1itemporáneo Yaléry : habría similitud de <t destinos n, dr 
actitud poética y de técnica : sobre esta última, sobre los rasgos << lnngibles ll para 
el filólogo, insiste el señor HenrJ, J muestra, por ejemplo, que la famosa Dedi­
catoria de las SoledmleH ( en la cual yo he querido Y<'r no solamen le una rnueslra 
sino una auto-definición dr la poesía gongorina - motiYo que Pabst y Dámaso 
Alonso han relom.aclo) se ~ine ele los mismos procedimirnlos estilísticos (vocati­
YOS, amplitud de los períodos, abundancia de apositivos J de incisos, hipérbaton, 
rncablos rotundos, rte.) que rmplra Yaléry rn la invocación a los astros de La 
jemie Parquf. Confieso que esas conl"ergencias lingüísticas no me parecen parti­
cularmente conYincentes: los dos portas neolatinos se sirwn simplemente del 
repertorio tradicional clr la poesía clasicizante de ambos países, la que no puede 
recurrir sino a los esquemas de la poesía latina y humanista. Más imporlantr es 
la semejanza del motivo de la << soledad ll en los dos trxtos, pero aun en esto el 
monólogo dr La jenne Prm¡ue muestra el desgarramirnto del espíritu arrebatado 
por las cxaltacionrs po,\ti<'tb ( ,, J C' :-:nis srulr aYrc Yous ... J'intenogur mon corur 
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quelle douleur l'éwille, Quel crime par nwi meme et sur moi consommé ... Je me 
voyais me voi1' ... »); en suma, el drama de la inteligencia desdoblándose, mien­
tras que Góngora canta la fijación en forma poética clara de las vagas andanzas 
del poeta peregrino (Pasos de 1111 peregrino son errante ... versos) : allí se oponen 
los dos serC's en el yo del poeta (que se desgarra en esos pronombrC's repelidos); 
aquí, la imaginación libre del poeta y la traba de la forma poética (cadena). i\o 
cabe duda alguna de que Valéry ha recibido la influencia del pensamiento per­
sonalista de Descartes (cogito ... ) 'f que los tormentos de su Parca se cumplen en 
el interior de su yo pensante, en tanto que en Góngora el individuo solitario se 
somete a las fuerzas suprapersonales del arle. Por otra, parte- nos encontramos 
frente a dos actitudes artísticas difrrentes : 

YaU·ry: La lunc mince Ycrse une lueur sacrPe. 

Ton te nnc jupc cl"un tissu d'argc11t léger, 

Snr les ba,cs de marbrc oú vicnt J"ombre songc·r 

Q,w suit d"im char de perle un<.· gaze nacrve. 

Góngora : Prisión del nácar era articulado 

ele mi firmeza un émulo luci~nt,·. 

un diamant.e ingeniosamente, 

c11 oro también él aprisionado. 

El señor Hrnry, cegado por el fulgor de los dianrnnles. perlas J pedrerías, se 
pregunta: l< Suprimid la rima. é Dónde es1.ú Gún~ora :1 ~ Dúnde está Yaléry 11 » 
Pues bien, suprimid la rima ). sabré de todo, modos que esa prisión residual 
donde se encierra el diamantr pertenece al mús puro Góngora, sabr{> que es el 
símbolo ele la constante de Góngora (pr·isión-aprisionadoj. en oposición al estilo 
vaporoso de la féerie valrryana : allí lt esmaltes ·y camafeos>) de contornos firmes 
y duros, aquí cnsuefio imprrsionista } vago c¡ur no rechazarían los simbolistas. 
Y no en vano ,verner Krauss ha definido lo espaii.ol. en oposición a lo francrs y 

a lo italiano, precisamente por el carácter (¡ ji1'111e:a !J, !- Denis Saurat ha repro­
chado a Yalér~· la falta de firmeza y el no sabrr decir no. Aun más, los dos sone­
tos Descaminado, enfermo, peregrino y Le bois amica/ mostrarían, (ta pesar del 
diferente matiz dr sentimiento n, una (< semejanza de almósfera poética y sobre 
todo ... el mismo andar Pstrófico, hasta el rstalliclo del último verso en que se 
revela la idrntidad con el viajero por una partr, con el compañrro por otra : por 
los dos lados, rl autor mismo)). Pero la rewlación final en Valéry es la identi­
dad de los dos yoes del autor (¡ otra vez!) ; en Góngora la del peregrino enamo­
rado y el autor. No hay drama del :yo en Góngora, Cll)'ª caída final, dondr se 
rrvrla que lo que rscribc de un enfermo peregrino rnlc también para él. re­
cuerda mús bien d Soneto de Job, sobre todo por la elegancia dr ese rasgo 
final. 

En suma, me parrce c¡u(' Pslas aproximaciones de poetas de diferentes épocas 
y de diferentes climas históricos son instructivas, pero con la condición de qur 
se delimite bien lo que constituye el patrimonio común de susciYilizaciones rrs­
pectivas (por cj., la técnica latinizante) y lo qur las distingue (la actitud inte­
rior ; no basta la diferencia de los asuntos: aventuras amorosas ru Góngora, 
angustias de pensador y alrgrías de poeta en Yalfry, e( signo de los lirmpos, 
modnlidaclrs de In traducción intrrior >), p~g. :>.3). Cicrtanwnte, para rl rspañol 
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trálase del lema e, Arte y Vida ll : para el francés contemporáneo se trata del 
tema ce Artista y hombre ll, lo que es lo/o caelo diferente. 

El ser1or Henry parece formarse una idea un tanto superficial de la ce poesía 
pura i> ( que es. como se sabe, la traducción en canto poético de lo que es a poéti­
co, prosaico, particularmente los actos intelectuales) cuando aplica ese rótulo 
(¡verdaderamente!) a versos aislados como la hoale me murmure une omúre de 
reproche. En verdad, Góngora se aproxima a la concepción de la poesía pura sólo 
donde despoja totalmente a su poesía de los elementos líricos (para el gusto de 
algunos críticos de su tiempo y del nuestro, ya reduce demasiado la acción en 
las Soledades) : precisamente en esa Dedicatoria un tanto aislada, c1ue es en suma 
una poetización del acto poético, esto es verdad en lo que se refiere al acto cum -
plido, no en lo que se refiere al acto cumpliéndose. 

Las últimas líneas del interesante tratadito me parecen de un sensacionalismo 
barato y vacío de ideas. e Han sido agregadas para explicar el discutible subtítu­
lo ;i: ce Góngora es Don Quijote delante de Dulcinea, y Valéry es Don Quijote 
meditando en la montaña il. Don Quijote es tal vez el acto puro. (: pero es el 
ce poeta pnro ll :i 

Thc Johns Hopkins CnivcrsiLy. 

R. TREVOR D,1.vrns, The Golden Cenlury r!f Spaín: J.1lJ-16-21. London, Mac­
. Millan, 1937, 317 págs. 

Desde que los historiadores han logrado superar con un método objetivo las 
tendenciosas interpretaciones que la pasión política inspiró, ha empezado a verse 
a nna nueva luz, especialmente en los países extranjeros, el período más discu­
tido de la historia de España, su época imperial. Según advierte el autor de esta 
obra, la revisión documental ha dado por resultado « to modify, and often to 
overturn, the conclusions of the olders historians about matters nota few of 
which seriously affect the interpretation of Modern European History ll. Como 
síntesis y compendio de las nuevas conclusiones, el libro clel profesor Davies 
debe ser traído a la atención de lodos los hispanistas. Desapasionado, directo en 
la narración, utilizando una bibliografía muy completa de estudios modernos y 
acudiendo con frecuencia a fuentes directas, resume con claridad rara en este 
tipo de obras el proceso interno y la proyección internacional de la política espa­
ñola en el siglo xn. En el largo y complejo período que va desde los Reyes Cató­
licos al fin del reinado de Felipe III no queda hecho importante ni personaje 
influyente sin adecuado tratamiento. Temas tergiversados por una larga tradi­
ción de intereses y pasiones se nos presentan en su verdadera perspectirn histó­
rica. Así la creación del nuevo estado a expensas de viejos privilegios medieva­
les, las luchas religiosas entre católicos y protestantes, el carácter y los métodos 
de la Inquisición, las rirnlidades con Francia y con Inglaterra, la dcsconlianza 
del Papado frente al crecimiento del poder español, la dominación y guerra 
de los Países Bajos, la conducta política y personal de Felipe 11, a cuyo reinado 
están dedicadas dos terceras partes del libro, la expulsión de los moriscos, etc. 
Paralelamente a lo político se estudia con bastante detalle y la misma imparcia­
lidad la Yida económica. financiera y social, el influjo del oro americano, la 
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re,olución de precios, el desastroso y forzado n:gimen de impuestos, y f'l colapso 
!inal de la riqueza española. Termina f'l libro con un cuadro df'I progreso cul­
tural y crítico hasta que sr inicia la decadenci:i.. 

Excelentenwnte informado en lo político, <'Conómico y social, al autor se le 
escapan algunos errores en alusiones a la historia literaria. Dice, por <'jemplo, 
que Garcilaso murió en 1524 (pág. 88); atribuye a Felipe II el dicho, según 
Gracián, de su padre: (( El tiempo J ~-o contra otros dos)) (pág. r 28); o llama 
Francisco di' Rojas al autor di' La Celestina (pág. 1 116). 

l\.:-;GF.L DEL Ilío. 

ADA M. CoE, Catálogo bibliogl'ájico y Cl'Ílico dr las comedias anunciadas en lo_s pel'ÍÓ­

dicos de Jllad,-id desde 1661 hasta 1819. Baltimore, The Johns Hopkins Press, 
1935, 270 págs. (The Jolms Hopkins Studies in Romance Literatures and 
Languages). 

Contiene esta obra, según cálculo aproximado, más de dos mil títulos orde­
nados alfabéticamente, con indicación de los periódicos donde se anuncia cada 
comedia y mención dl' los juicios de algún valor. En los casos dudosos - que 
son la mayoría - se identifica la comedia con la ayuda de las bibliografías dra­
máticas más autorizadas. Sigue un índice en el cual bajo el nombre del autor se 
agrupan todas las comedias que aparecen en el catálogo y una lista de los perió­
dicos consultados. Obra hecha con buen método y nuevo instrumento útil de 
trabajo. Como la autora indica en la introducción, su libro viene a demostrar 
una vez más el valor del periódico como fuenlr documental para la historia lite­
raria, sobre todo a partir del siglo xvm. 

A.:\"GF.L ot-:i. Hío. 

MAuR1c10 DE IR1ARTE, Dr . .luan Huarle de San Juan und sei11 <1 Examl'll de Inge­
nios n. Ein Beitrag zur Geschischte dcr differentiellen Psychologie. Spanischc 
Forschungen des Gürresgeschellschaft; Srgunda serie, Tomo 4. Editorial : 
Aschendorff; Mu<'nster, I 938, 208 págs. 

Este meritorio libro considera en cinco capítulos la vida del doctor Huartr d<' 
San Juan, la historia d<' su Examen de ingenios, los precursores de su doctrina, 
el contenido de la famosa obra J los C'fectos que ella tuvo Lanlo C'n España 
como en otros países europeos. 
· Con respecto a la vida del doc1.or Huart!', defiende el criterio dC' que, natural 

de San Juan del Pie del Puerto, tuvo que !'migrar muy joven a Baeza, dom1f" 
pasó su juwntud ~- adquirió el título dr Licenciado en Filosofía. Asume quc 
más tarde, de 1553 a 1559. estudió rnrdicina <'11 Alcalá, y que el baehille1· Juan 
de San Juan qur se <loctoró allí el r 7 de: diciembre de I 55g fU(: el mismo 
autor del Examen de ingeniu.~. Acerca dr la Y;da profesional de!" doclor Huart.f" 
no trae material nurvo, repitiendo a Pslr respecto los hallazgos anteriorc~ de 
Sanz. Pero en lo que s<' refiere a las dilicultades de Huarte con la Inquisición 
demuestra con buenos ::u-gumentüs c1u<' <'I de:lalor fué el profesor de Teología 
Positiva cu la Universidad de Baeza, doc-tur Alonso Pretel. 

La historia del Examen di' i11ye11io., se ,e considerablemente enriljurcida por 
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las investigaciones del anlor. :ya <¡ue describe 16 ediciones nuevas, y en total 69, 
y 13 variantes. 

El capítulo sobre los precursores del Examen de ingenios es especialmente inte­
resante porque el autor considera allí ampliamente los otros psicólogos del Siglo 
de Oro en España. Destaca, con razón, la obra de Luis Vives, aunque no adm.ite 
una influencia tan inmediata como Bonilla San :Martín. 

El capítulo dedicado a la doctrina del Examen de ingenios es un tanto somero 
(5o páginas); no resalta suficientemente la originalidad de Huarte y el pro­
greso que significa su tipología de los temperamentos en comparación con la 
doctrina aristotélica. Al revés, el autor se empeña evidentemente en compro­
bar la ortodoxia católica estricta de Huarte, y este esfuerzo no favorece siempre 
la objetividad de su relato. 

El capítulo sobre la iníluencia posterior del Examen de ingenios es bastante 
corto y no satisface del todo. El autor repite su opinión, ya publicada, de 
que Huartc influyó en Cervantes, y relata la influencia del gran psicólogo espa­
ñol sobre las conccpcionl's frenológicas de Gal!, y sobre la clasificación de las 
ciencias de Bacon. Es lástima que el autor carezca de los conocimientos fisioló­
gicos que serían necesarios para determinar la verdadera posición de Huarte y 
su gran importancia como padre de la psicología fisiológica moderna. Sin em­
bargo, no cabe duda de que la labor del autor será de gran utilidad para quien 
c¡uiera penetrar en la atmósfera espiritual del Renacimiento español. 

E. KRAPF. 
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NEUPHILOLOGISCII8 JfOY.-!TSSCHRIFT. r938, IX, 3. Pág~. 81-uS. 

, FnITz ~EuBERT, Gegenwarlsmij"gaben der Romanistih:. 

El autor traza un programa de trabajo para las literaturas y lenguas roman­
ces. Como temas Gguran en primer término ediciones críticas y comenladas de 
autores modernos, que deben considerar ante todo las perspectivas de su pensa­
miento literario, filosófico y político, a diferencia de las ediciones críticas de los 
poetas de la Edad }ledia, los cuales - declara con menor estima Seubert- pre­
sentan << principalmente problemas de lengua y de métrica>>. En segundo lugar, 
monografías encaminadas a deslruir la concepción << romántica n que supone al 
poeta desentendido de la realidad, y a situar por lo contrario a cada autor en la 
realidad de su momento histórico, !al como lo hace Vossler, por ejemplo, en su 
libro sobre Lope de Vega. Por último, estudios sobre épocas enteras de las lite­
raturas¡romances no bien investigadas todavía. épocas de decadencia literaria y 
política como los siglos x1v y :x.v en Francia y xvm en España, que llevan en sí 
el germen de nuevas estructuras artísticas. El resto del artículo comprende varias 
indicaciones sobre método y temas, subordinadas todas al propósito político que 
es - repite insistentemente el autor, - la verdadera meta de la investigación 
literaria. Ese fin no literario es el que presta cierta novedad a los lemas que pro­
pone, por lo demá's bien conocidos. Como '.\'eubert hace de la idea de nacionali­
dad el eje de la investigación literaria, condena la historia de motivos, o sea la 
investigación literaria por dentro, como simple error de método del estudio com­
parativo de la literatura. Pero los actuales estudios de Ernst Robert Curtius en 
la ZRPh, por ejemplo, prueban a qué resultados positivos para el conocimiento 
de las literaturas se puede llegar con estos métodos. El maestro de la filología 
hispánica, D. Ramón Menéndez Pidal, les ha dado la bienvenida y ha colabora­
do con ellos con un artículo, ZRPh. 1939, pp. 1-9, en el que, rectificando en un 
punto la interpretación de Curtius, encuentra en ciertos textos españoles latinos 
y castellanos, justamente el genio nacional. Ya se Ye, pues, que este método es 
bueno inclusive para las aspiraciones de Fritz Neubert. 

En el cuaderno 11 d<> este mismo volumen hay unas traducciones de Herman 
Gmclin, notables por su fidelidad y belleza, de algunas poesías de Unamuno, y 
una reseña elogiosa del Diccionario espm1ol-alemán de Slaby-GroRsmann . 

. M. R .. L. 
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Z EJT,SCJJRIFT FDR ROMANISCHE P/lILOLOGIE. 1938, LVIII, r, 2-3, 4-5. 

E. R. CuRnus, Z11r Literal'éi.~thetik des Millelalters . 

. -\poyado en la exploración sagaz de un inmenso material, Curtius pone en 
evidencia la continuidad del pensamento antiguo en el medieval, continuidad 
que en parte condiciona J en parte sobre\"Íve a la acogida voluntaria de lo clási­
co durante el Renacimiento. La unidad cultural de la Romania es la tesis de las 
dos secciones en que se articula la presente investigación: sucesión histórica de 
tópicos y sucesión histórica de principios teóricos. A la primera parte correspon­
den diez estudios que constituyen _un aporte orgánico al conocimiento de las 
letras medievales : así la historia del tópico puer-senex, valiosa por los temas qur 
asocia (personificación de juventud y Yejez, rebelión de la juventud, antiguos y 
modernos - que lleva a la determinación del elemento retórico en el Carmen 
Campidoctoris --) ; el lugar común natura mater generationis, donde los más di­
versos hilos de la filosofía antigua se entretejen en una concepción de la natura­
leza como fuerza creadora de rango divino (Claudiano, Nono, Juliano de Egipto), 
ya mística (Bernardo Silvestre), ya ortodoxa (Alán de Lila), ya vital y emancipada 
(Jean de ;\feung), y que asoma hasta el Renacimiento (Colonna y Spenser); el 
estudio sobre las virtudes de héroes y príncipes, excelente muestra del proceso 
de reinterpretación cultural, que en cada momento histórico introduce distinto 
contenido dentro de una misma fórmula tradicional (la antigna oposición .forti­
ludo-sapientia, por ejemplo, se traduce en la Edad Media en la oposición entre 
caballero y clérigo; en el Renacimiento, en la oposición entre armas y letras); y 
por último, la fina apreciación de la Chanson de Roland como poema culto, obra 
de un autor tan familiarizado con la retórica como cualquiera de sus contempo­
ráneos que versificaban en latín, y cuyo genio se revela precisamente en haber 
llenado un mol.de fijo con viva materia popular. 

Las páginas consagradas a la prehistoria de la estética medieval trazan magis­
tralmente la evolución del pensamiento literario desde la antigüedad grecorro­
mana hasta el renacimiento carolingio. Tal evolución define sus etapas en torno 
al problema central impuesto por las nuevas condiciones históricas, el de la rela­
ción entre la naciente cultura cristiana y la tradición retórica del paganismo. Al 
dictaminar sobre el ajuste entre estos dos mundos, los hombres de letras y d<' 
religión dotan a la Edad Media de los principios estéticos que han de guiar su 
producción artística. 

La tentativa de fijar <'l contenido retórico común en la teoría y en la práctica 
vulgar y latina constituJe un verdadero comentario perpetuo al pensamiento 
lit.erario de la Edad Media, y explica satisfactoriamente no pocos poblemas par­
ticulares, iluminando su conexión con los grand('s temas del escritor rnedirval. 
Son momentos de análisis tan Üno como convincrnt.e los que Curtius dedica a la 
discusión del laurel y del oliYo en la poesía medieval, al pretendido ualurismo 
del paisaje en la Chan.rnn de Uolancl: parece muy probable también que rl porta 
del Cid trasladara al Cantar el robledo d(' Corpes, no partiendo neccsariamrnll' 
de su pura fantasía, pero sí de una realidad vista con ojos hechos a la deroración 
retórica de altos bosques que <'ncienan prado y l"ucnte. De gran alcance son la.s 
púginas finales. p11es pn·risan cnúl fui; la herencia que la Edad Media rrt·ihió rl.,· 
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la Antigua. Agudamente seíiala Curtius que las dos edades se enlazan en un 
momento de pobreza y estancamiento cultural, rn una época de retórica J no de 
saber vivo. El tránsito dr la cultura antigua a la medieval no rs una alternativa 
entre Platón y San Isidoro, sino un pasaje de contemporáneo a contemporáneo, 
de Macrobio a San Jerónimo, por ejemplo, dentro dr un nivel igualmente bajo. 

La nueva disciplina - estudio histórico del lugar común -, que inaugura 
Curtius en estos artículos, parte de dos supuestos, inmovilidad y uniformidad 
del saber medieval; elige el tópico como unidad de trabajo por que es denomina­
dor común de una cultura, mientras la creación literaria, por individual, no es 
tan segura representante de toda una época. La serie de estas ideas comunes cons­
tituye el marco cultural de una edad, de la Edad iUedia en este caso ; presenta 
una visión de su arte ordenada desde su propio punto de vista, que acentúa lo 
que es naturalmente importante en ella y no lo que pudírra interesar al estudioso 
de nuestros días. El conocimiento del tópico, demuestra Curtíus, es imprescin­
dible para comprender eI arte medieval, ya que la individualidad del artista de 
la Edad Media, como la drl romano, má~ se ejerce en la variación de lo tras­
mitido que en la creación integral. 

En cuanto al método seguido, el autor declara qur• ha recorrido la literatura 
medieval anotando sencillamente las coincidencias J descubriendo por añadidura 
muchos datos importantes en terreno no estrictamente literario. En su sentir, 
las ventajas del procedimiento son dos: no ha ido a la literatura con la vista 
deformada por una teoría prCYia ; J, en segundo lugar. al recorrer la literatura 
ha descubierto diYei·sos hechos objetírns que prueban la eficacia heurística del 

método. '°º parece que el examen de tales pretension<'s autorice a atribuir al 
método qu<' recomienda Curtíus la rica serie de conclusiones que presenta. La 
prescindencia de toda teoría previa C's.difícilmente realizable en la práctica, pues 
ningún i1nestígador puede despojarse de su personalidad, de sus gustos e intere­
ses : tampoco el nueYo método ha librado a Curtius, en su búsqueda del tópico, 
de juzgar mero tópico los insultos muy reales del Cid. Además, no es fácil adver­
tir en qué consiste específicamente el Yalor heurístico del método, pues sin 
duda todo C'studio de tradicionalidad literaria, cualquiera sea su procedimiento, 
trae dC' pasada un aporte informatirn no despreciable sobre la historia cultural 
dC' las épocas en que han florecido las literaturas estudiadas. 

Estos reparos a las aprccíacíoncs teóricas del autor sobre su propio método en 
nada conciernen al mérito de la investigación misma, la cual rn rigor se presta 
a una sola crítica : la de que, bajo el influjo de la tesis que se proponía demos­
trar, Curtius exagera lo restringido de la creación espontánea y de rechazo, la 
ex:tensión de la retórica en la Edad l\'ledia. Admitiendo qu<' la Edad Medía es 
época C'n que predominan normas culturales rígidas y un canon universal de eru­
dición fijado por la rnseíianza de las escuelas, no se infiere sin embargo que cier­
tas elementales asociaciones y contrastes de pensamiento no puedan ser recreados 
libremente con prescindencia de la retórica latina. De hC'cho, Curtius señala la 
presencia de los tópicos pue,·-senex } fortitudo-sapientia, por ejemplo, en la Biblia 
y en Homero, ~- diariamente los Yemos brotar sin conC'.xión <'rudila en la lengua 
de nuestros tiempos. El autor iluslra lambírn la ínlluencia de los preceptos de 
Macrohio sobre el uso medieval de las liguras retóricas con ejemplos tomados de 
la (;han.son de Roland, pero igualmente podría hallar casos de apóstrofe, dubita-

¡; 
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ción, exclamación, ·reduplicación, en toda epopeya. tanto en la Ilíada como en 
el Kalevala. y hasta en la prosa de 11. Jourdain, pues la retórica no hace al fin 
sino catalogar la lengua. Al insistir en el contenido retórico de la Chanson r; no 
procede Curtius como Beda y _-\.lcuino. para quienrs la Biblia era almacén de las 
figuras y tropos estudiados en las aulas :i 

Así concebido, el pensamiento literario de la Edad 1ledia se limita a una me­
cánica de átomos - lugares comunes - que se combinan y disocian. Y, en opi­
nión de Curtius, esta mecánica abstracta está confirmada negatirnmente porque 
la diferenciación de la cultura de los países de la Europa occidental no data de 
la antigüedad. En rigor, la unidad cultural de la Romania (innegable si por ella 
se entiende el legado idéntico que todas las regiones del Occidente Europeo han 
recibido del pasado clásico). en nada se opone a que lo que son hoy las grandes 
nacionalidades hayan presentado :ya muestras diferenciales al terminar la Edad 
Antigua, muestras reprimidas cabalmente mientras predominaba en toda la 
Romanía el cartabón uniforme de la tradición )- de la enseiíanza latinas. 

}l. R. L. 

MARGARETE RósLER, Bezielwnyen der (( Celestina 1> =ur Alexiuslegende. 2-3. Págs. 
36a-36,. 

La autora sostiene que a las fuentes ya señaladas del discurso de Pleberio, 
con que acaba la Celestina, deben agregarse las lamentaciones de los padres de 
San Alejo ante el cadáver del santo en aquella leyenda. Pero aun entresacando 
únicamente los pasajes paralelos, lo cual naturalmente tiende a acentuar el pare­
cido, las semejanzas son muy vagas, y se limitan a lugares comunes que no de­
notan contacto especial. 

La señorita Rosler declara, además, que es inadmisible la influencia de la 
Leyenda sobre la Celestinn a traYés de la red~cción de los Acta Sar¡clorum y a tra­
vés de la del poema francés medieval, y que no conoce ningún manuscrito espa­
ñol de la Leyenda. Conjetura, asimismo, que los más antiguos textos españoles 
impresos son posteriores a la Celestina. Con ese cúmulo de argumentos negati­
vos y el esrasísimo peso de los positivos, parece cuando menos forzado, conside­
rar el San Al~jo como fuente de la Celestina. 

:\l. R. L. 

THE .l!ODERS L-L\Gl'AGE REVIEW. Cambridge. 1938, \.:X.XIII, 3, 4. 

A. G1LLIEs, Ludwiy Tiecl/s initiation into Spanish studies. 

Las páginas de A. Gillies precisan, después de los estudios de Bertrand y de 
Farinelli, algunos puntos todavía oscuros de la iniciación de Tieck en el español, 
y especialmente los referentes a su maestro Tychsen, profesor de Teología en Got­
tingen. T:\"chsen era persona destacada en los círculos hispanistas de Alemania, 
había viajado por España y escrito en colaboración una importante bibliografía 
sobre literatura espariola. Tieck fué su alumno en una pequeña clase privada en 
la que el maestro, deseoso de ampliar el círculo de los admiradores de lo español, 
leía y explicaba las _Yovelas Ejemplares de Cenantes : Tieck no pudo haber en-
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contrado mejor maestro, ni un centro de estudios más apto para crear o desarro­
Jlar su vocación de hispanista ; el autor de la nota presenta admirablemente la 
tradición hispanista de Gottingen. 

Se ha sugerido que también Bouterweck pudo ayudarlo en los comienzos, pe­
ro las relaciones de Tieck con el maestro A. \Y. Schlegel y su círculo fueron sólo 
muy superficiales. En cambio. a T}·chsen se sumó C. G. von :\forr, de Nürcm­
berg, de quien pudo haber recibido Tieck abundantísima información ; adem&s 
Murr. en su Joumal :::ur Iúmstgeschichte und :::ur allgemeine Literalllr, aunque 
en forma superficial y algo desordenada, trataba ampliamente lo español. 

Por los libros que Tieck tomó prestados de la biblioteca de la universidad de 
Góttingcn en 1 ¡93-!1, sabemos que intentó leer obras teatrales de Lope y de Cer­
Yantes. Por la renovación de los préstamos deduce Gillies que quizá date de este 
momento su entusiasmo por Lope. En su ensayo Uebe,· Shakespeare.~ Behandlung 
des lVllnderbaren, de 1 7!)3, hay una referencia apreciativa acerca de Cervantes, 
con quien relacionaba estrechamente al poeta inglés. 

H. THmJAs, l-Vhal Cervantes mean/ by · Gothic letters '. 

Da pie a la interesante nota de H. Thomas el pasaje del Quijote referente al 
pintor de Orbaneja, parte II, cap. III (( ... al cual preguntándole qué pintaba 
respondió : (( Lo que salieren. Tal vez pintaba un gallo, de tal suerte y tan mal 
parecido, que era menester que con letras góticas escribiese junto a él : (( Este es 
gallo ». 

H. Thomas se apoya en datos de Aldrete, confirmados por Juan de lcíar, para 
desechar la interpretación de (( letras góticas >J como (( letras grandes n (Pellicer, 
Rodríguez Marín) o como ((visigóticas n (Cirot), e informa que ése era el nombre, 
generalmente aceptado, aunque impropio, de las mayúsculas romanas. Otra 
mención de la (( letra gótica» en el Q¡¡ijote (parte I, cap. LII) queda también así 
bien aclarada. 

EuNICE Jo1NEll G.uEs, Paravicino, t.he gongoristic poet. 

La autora anota en los poemas de Fray Horlensio : frecuente inversión gongo­
rística de la estructura oracional; fórmulas sintácticas basadas en si, sí, sino; 
órdenes de palabras de apariencia gongorina, semejanzas en los temas y su trata­
miento, reminiscencias en las metáforas (alguna ya anotada por Salcedo Coronel). 
La parte más interesante del ensayo es la que trata la posible imitación por Gón­
gora (16:w) del soneto que Fray Hortensio dedicó al Greco (1609): salvo en 
la reflexión final, Góngora sigue muy de cerca a Paravicino, pero la autora se­
ñala en el soneto dedicado al Greco imitación a su vez de modos poéticos gongo­
rinos anteriores a 1609. Estas páginas ofrecen más un material de estudio que 
un estudio. 

F. W. 
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Geschichtsbewusst.,ei11. - HZ, 1938, 
CLVII, 22!_l-:14o. 

632. SEEBERG, E. -- Zrir Enlstelumg 
der Historismus. Gedwiken ::u Fried­
r-ich Meineckes Jiingstem Werk [ Die 
Entstehllng des Historismus, )lün­

chen u. Berlin, 1936]. - HZ, 1938, 
CLVII, 2!11-'.l66. 

Temas literarios 

fi33. PRIEBATSCH, H. -- Die Joseph­
geschichte i11 der l,Veltlilel'alur. Eine 
!egendesgenchichtlichen S tu di e. -
Breslan, Marcus, 193¡. \.Ylll-r97 
págs., 7.20 :M. 

63!1. MARANINI, LoRENZA -- il-/orte e 

commedia di don Juan. - Bologna, 
Zanichelli, 1937, 129 págs. [Sobre: 
Moliere, Don .Juan 011 le festín de _ 
pierre.] 10 L. 

635. CuATllECASAS, J. --- Donjuanismo 
y tenol'ismo. -- ;\;o~. 1 !)-38, VIII, 
297-318. 

636. REtCHEn, (;_ --- Le~ Bas<¡ues dans 

la littératu,-e espagrwlc. - RLComp, 
ID38, XVJII, t,36-!151. 

LITERATURA HISPANOLATINA 

637. HóGBEIIG, P. - la rédaction des 
chroniques de Sébastien. de Sampiro 
et de Pélage dans Sandoval. - BHi, 
1937, XXXL\., 305-321 ; 19.38, XL, 
250-267. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

638. EBREO, LEONE - The philosophy 
of !ove (Dialoghi d'amorej. Transl. 
into English by F. Friedeberg-Seely 
and J. H. Barnes. With an introd. 
by C. Roth. - London, Soncino 
Press, I(J3¡, XXV-468 págs., 15 s. 

639. EFRos, l. - Sobre: Leone Ebreo, 
The philosoph,r of /ove (Dialoghi d'a­
more). Transl. inlo English by F. 
Friedeberg-Seely and .J. H. Barnes. 
-- JQR, 1938-193(), XXIX, .101-202. 

Edad Media 

6[¡o. ZEITLIN, S. - Maimonides 
JQR, 1938, XX VIII, 2iJ-278. 

641. Isaac Abravanel. Sia: lectures. 
With an introductory essay by H. 
Loewe. - Cambridge, [England), 
University Press, 1937, XXVII-157 
págs. 

fi!12. HEscnEL, A. - DonJizchak Abra­
vanel. - Berli11, Eric Reiss, 1937, 
32 págs. 

fi{i3. 111NKL\, J. S. - Abarbanel and 
the exptilsion of the Jews from Spain. 
- New York, Behnnann's Jewish 
Book House, 1938, 2.50 ~ólares. 

Edad Moderna 

644- RÉVAH, l. S. - Les juifs et les 
courants spirituels espagnols au XVIe. 
siecle. - REJ, 1938, III, 97-IOI, 
[A propósito de ~l. Bat.aillon, firas­
me et l'Espagne.J 
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LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

6[¡5. Gnrnxo :\.-H.umo. J. -- [>a,abras 
wbre poesía catalnna. - HdE. 1938. 
núm. 1G, p. 82-8[¡. 

6!16. YALLDEPERES, l\:I. - Síntesis his­

tórica del movimiento teatral en Cala­
luiia. - HdE. 1938, núm. 19, p. {13-
50. 

Gallega 

647 . . llwwel Cur/'os Enríq11e:. - CG, 
1938, III, nÜrn8. t,9-51. [\'arios ar­
tículos.] 

HISTORIA LITERARIA 

Espaiía 

648. BELL, A. F. G. - Castilian lile­
rature. - Oxford, Thl' Clarendon 
Press, 1938, .\IV-261 págs. 

649. SELVA, J. B. - Historia de la lite­
ratum e.<paiiola. -- Buenos Aires, 
Peuser, 1938, !162 págs., !9 6.oo arg. 

650. C.n1P, J., & D. C.<lSANOVA8 - Es­
quisse de la littérature espaynole. -

Paris, Henri Didier, 1 938, 99 págs. 
651. PEERS, E. A. - Sobrr: A. Val­

buena Prat, Hi.<loria de la literaiul'a 
l'spwiola. - BSS. 1938. _\ Y, r 11-

nl1. 

65:J.. SE11ís, H. - Le pl'ublhne des µe­
riodes dans lo lillérature espagnole. -
BICHS. 193¡. 1\., 382-38!1. 

653. DAvms. R. T. - The Golden Cen­

tw~v of Spain. --- London, MacMi­
llan, 1G37, L\-327 págs., 16 s. 

G;íl¡. G-osúLEZ DEL VALLE, J. - Rea­
li,<nw e i1Tealisnu, rle fa Edad de o/'() 
espaiiu/,1 rEn.rnyo en dos cnm.<J. -­
HdE, 1938, núm. 1:i. p. 19-38. 

65:,. LEPJORZ. G. -- Theme11 und Aus­
d!'ucksfonnen des spanisclien S_ymho­

lis mus. - Düsseldorf. ~oltr. 1938. 
IX-93 púgs .. '.i.80 11. 

ü5G. ME;,;faoF.z PELAYO, :\1. -- Anto­
logía de sus obra.~. Seler. v notas de 

:\1. Artigas. - Yallndo\id. Cultura 
Espafíola. 1938. 

GS-;-. F1Gl-Ell\F.DO. F. DE - r·iaj,, a tm-
1•és de la Espaíia literal'ia: Fragmentos 
de crítica prudente. - Nos. 1938, VI, 
21!¡-'.igG, 363-380: YIIL 18-27. 

658. ÜnTEGA. J. - Datos sobl'e la obra 
de A. G. So/alinde r1892-1987_;. -

HR. 1!J38, VI. 4-g. 
659. CH[Acúx 1 CALVO, .l. }l.] - Un 

erlito1· de Alfonso el Snbio [ Antonio G. 
Sol alinde]. - ReYCu, r 938, \.I, 281-
283. 

660. Antonio(;. So/alinde (/\'ola necro­
lúgica). - RPE, 19,'17, .\\.IV, r 19-
120. 

Po l'i ug al 

661. C1LLEY, MELISSA _l\;:,:,;rs - Lilem­

tum portuguesa. (lndicaqt"iu de a11io­
resj. - Coimhra, Coimbra Editora, 
I 938. 59 págs. 

662. CmADE, H. - Q11eh¡ues aspee!.~ de 
la lillfr11lul'e porlugaise rle la Grand,: 
Guerl'e. - REP, 1931. JV, núm. 1, 

p. 68-85. 
6G3. F1GUE1RE00, F. DE - Apr<'s Er,a 

de Queiro: ... Perspectii•e de la littéra­
lure pol'tugai.,e contemporaine. - Lis­
bonne, lnsti tu l. Frani;ais a u Portu­
gal, 1938, 31 págs. [Extr.: BEP. 
1937, núm. ?..l 

66[¡. CARREII\O DA CosTA, F. - Brerw 
noticia subl'I' elementos pam wnn lite­
mtura l'egio11al a~o1·irwo. - Por, 
1938, \.I. 1!19-1:i4. 

RELACIONES LITERARIAS 

665. RmDlTSE'-, R. -Spw,isr,/i-rleutsclw 

Bezielwngen :ur Zeit des e1·.,1e11 Drei­
bundvel'imges 138'2-1887. - Berlín, 
Ebering, I 938, 12ii pág~. (Histori­
sche Studien, 332.) 5.~o M. 

666. TrnMAc\1', H.--Sohre: H. O. Lyk. 
A ientaiive bibliography of Spanish­
Germa11 literal')' onrl Ndlnml re/a-
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lions. - VKR, 1938, \l. 1¡6-1¡¡. 
667. BAE1:A, R. - Gabriel D'.-!nrwn:io. 

- A, 1938, LI [\.LIJ, 243-269. 

Influencias españolas 

668. HAAcK, G. - Sobre: H. Tie­
mann, Das spani.,che Schrijttum in 

Deutschland von det Renaissance bis 

zur Romantih-. - .Y\Ion. ro3¡, VIII, 
175-1¡6. 

669. Tm~IAN:i, H. - Sobre: H. O. 
Lyte, Spanish litera/ure and Spain in 

sorne of the leading German magazi­

nes of lhe second halj oJ ihe 18th cen­

lury. - VKR, 1938, XI, 174-176. 
6¡o. EsQUERR.-1., R. - Sur les origines 

d'cc Hernani n. - BHi, 1938, \.L, 
313-314. [El nombre del persona­
je central del drama le fué sugerido 
a Victor Rugo por la ciudad guipuz­
coana que fué su primera parada en 
el viaje que hizo a España en 1811.] 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

67 1. ELBÉE, J. D' - Goya, piece en 

r¡uat,·e acles. - RHeb, 1937, XI, 
133-159, 274-30¡, 440-454. 

Influencias extranjeras 

Esparia 

672. REYES, A. - Influencia del ciclo 

arliírico en la literatura castellana. -

BAAL, 1938, VI, 59-65. 
673. ~UNE~1.-1.KER, H. J. -- A compari­

son of lhe lapidary of Jlarbode wilh 
a Spanishfifteenthcenlury adapta/ion. 

- Sp, 1938, :\.Ill, 62-6¡. 
674- DuYVE;>;DAK, J. J. L. - Een 

nieuwe llarco Po/u. - Gids, 1938, 
núm. 6, p. 333-33¡. [~oticia de va­
rias ediciones de Marco Polo.) 

675. HERRIOTT, J. H. - The (closll> 

Toledo manuscript of ,llarco Polo. -

Sp, 1937, :\.11, !i5ti-463. 

676. B.rnw. :\. - Sobre: P. Méri­
méc, Lºinjluence frnw;aise enEspagne 

au dixlrnitieme siecle. - HR, 1937, 
Y, 363-365. 

677. SPELL, J. R. - Rousseau in the 

Spanish world before 1833. A study 

i11 Franco-Spanish /il,em,·y relations. 

- Austin, Thc Cniversity of Texas 
Press, 1938, 325 págs., 1 .5o dólares. 

678. ~rnss, R. J. - La Fontaine and 

/he (< Cuentos n of Samaniego. -

RLComp, 1938, :\. VIII, 695-701. 

Portugal 

679. LE GE::-;T11., G. - Filinto Elysio, 
traduclec1r de Chaleaubriand. - HL 
Comp, 1938, \.Vlll, 83-101. 

Traducciones 

Espuria· 

680. BrnGHLER, E. W. - Early Spa­
nish lranslations of Pushkin. - HR, 
1938, VI, 348-349. 

681. \Vmnu:;, W.uT - Del canto a 
mi propio se,·. Fragmentos. Trad. de 
LeónFelipc.-Med, 1938, III, núm. 

75, P· 9· 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

España 

682. LEó:;, Luis DE - La petjecla ca­

sada. - Buenos Aires, Edit. 'for, 
1938, 186 págs.,$ 1.00 arg. 

683. c.~sA:xov.-1., Co::,.cEPCIÓN - Luis de 
León como lmduclor de los clásicos. -

London, The Dolphin Bookshop Edi­
tions, 1938. 178 págs., 8 s. 6 d. 

ti84. Ux.urnNo, M1GUEL DE - La ago­

nía del cristianismo. - Buenos Aires, 
1938. (Biblioteca Conlemporánea.) 
$ 1.50 arg. 

685. ÜM)IUNO, MIGUEL DE - Poemes. 

lntrod. et trad. de Mathilde Pomes. 
- Bruxellcs, Les Cahiers du Jour-
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nal des Poctes, 1n38, 1.H págs. 
(Série Anthologique.) 

686. Algunas poesía.~ de _lfiguel de Cna­
muno. Del «Cancionero» inédito. -
HdE, 1938, núm. 19, p. 13-20. 
[ Rascacielos. Religión de la patria, 
O.felia de Dinamarca, Cói·doba, Bnr­
gos y Teología.] 

687. UN.BIUNO, Mwi;EL DE - La lante 
T_ula, trad. par. J. Bellon. - [Paris], 
Stock, [1937], 15 fr. 

688. Sobre : :Miguel de Unamuno. La 
tan/e T11la, trad. par J. Bellon. -
LMI, junio 1937, suppl. illois litté­
raire. 

689. UNAMUNO, :Mwum, DE - Gedichte 
von Jliguel de Cnanwno. Ubers. von 
H. Gmelin. - NMon, 1938, l.\., 
421-428. [Kaslilien, Salamanca, Die 
Kathedrale vonBarcelona spi·icht, Por­
tugal y Sonett LIII.] 

690. Dos cartas de Unanmno al Sr. Gar­
cía Jlonge. - RepAm, 26 marzo 

1938. 
691. ToRo, M. DE - Jliguel de Cna­

muno. - L.ML 1937, \., 851-852. 
6¡p. CASSOIJ, J. - Cnammw poe(e. -· 

MF, 15 feb. 1939. 
693. MoLINA Y VEDIA, DELFINA - Una­

muno, homb1·e bíblico. - EH, 1938, 
X, 126-128. 

694. ~IARAÑÓN, G. - Evocación aniver­
saria. - RepAm, 19 marzo 1938. 
[Sobre Miguel de Unamuno.] 

695. ToLEDO, J. A. DE -- Lo que han 
sido los grandes hombres españoles : 
Unamuno pintor. - itlH, 1938, IV, 
núm. IO, p. 38-[¡o. 

Portugal 

696. GrnsE, \-V. - Aspectos da obra 
lite1·ária de .ltílio Dan tas. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Editora, 1937, 62 
págs. (Biblioteca Geral da Universi­
dade. Cursos e Conferencias de Ex­
tensao Universitaria, LXI-LXII.) 

POESÍA 

Lírica 

697. E;:,;TWJSTLE, lV. J. - Prom ({Can­

tigas de amigo » lo l< cantigas de 
amor». -- RLComp, 1938, XVIII, 
137-152. 

698. S..í. DE MrnA:--DA, FRüc1sco DE -
Obms completas. Texto fixado, notas 
e pref. pelo prof. ,1. Rodrigues 
Lapa. Vol. l. - Lisboa, LivrariaSá 
da Costa Editora. 1937, :\XIl-324 
págs. (Colw,ao de Clássicos Sá da 
Costa.) 

E.~pa,ia 

699. O[Tts) H. G[nEEN) - Sobre: H. 
L. Schug, Latin sow·ces of Berceo's 
l< Sacrificio de la misa n. - HR, 
1938, YI, 183-18[¡. 

700. PÉREZ DE Kr;:,;G, ESTHER - El rea­
lismo en las ({ Cantigas de serrana ¡¡ 

de Juan Rui:. _.frcipreste de Hita. -
HispCal, 1938, \.\1, 85-104. 

701. .ho:--so, D. - Fray Luis de León 
y la poesía renacentista. - UDLH, 
1937. Y. núm. r5, p. 87-rn6. 

,02. G[LLET, J. E. - Sobre: A. Mon­
tesino. Coplas sobre diversas devocio­
ne.~ y misterios de nuestra Santa Fe 
Católica, cd. por H. Thomas, y El 
comendador Román, Coplas de lapa­
úón con la resurrección, cd. por H. 
Thomas. - HR, 1938, VI, t62-r66. 

703. F1cHTER, lV. L. - Two sonnets 
attributed to Lope de Vega. - HH, 
1938, VI, 345-346. [A quien la bella 
Francia ver dessea y Párlase aquella 
luz del fmncés suelo.] 

704. WERNER, E. - Sobre: E. Brock­
haus, Gúngora's Sonettendichtung. -
LGRPh, 1937, L Vlll, 123-124. 

705. R. L. - En el taller de Góngora. 
- BCGBA, 1937, núm. 20, p. 9-12. 

706. lvANOVITCH, D. - Una rima de 
Bécqner. - ND, 1938, \.IX, núm. 
5, págs. 7-8. [La que empieza Los 
suspiros son aire y van al aire.] 
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¡o¡. BALsErno, J. A. - Nota.~ acerca 
de Bécque,·. - RHM, 1938. I\', 9¡­
rn4. 

708. BERGAMíI'i, Josf: - Ja1·,-Jí11 e11 jlo,·. 
y en sombra, y e11 silenciu. - HdE, 
1938, núm. 21, p. 21-23. [Sobre 
Antonio Machado.] 

709. MACHADO, A1iT01iIO - Juan Ra­
món Jiméne:. - ReHo. 1938, II, 
núm. L,o, p. ¡-8. 

7 1 o. MORENO, E. - Juan Ramón Jimé­
nez. - Mad, 1938, núm. 3, p. 81-88. 

7 I r. LEZAMA Ln1A, J. - Coloquio con 
luan Ramón Jimh1e:. - ReYCu, 

1938, \.l. 73-95. 
¡ r 2. LEó1i FELIPE - El payaso de las 

bofetadas y Pl pescado,· de caíia. Poe­
ma trágico espaíiol. - México, Fon­
do de Cultura Económica, r938, :\II-
48 págs. 

713. PAZ, O. - León Felipl'. -- Le­
tras M, 1938. núm 31, p. 4; - Rep­
Am. 12 uoY. 1938. 

714. SoLnA, H. - Salinas, poeta dP 
sí y de 110. Apuntes para un futuro en­
.wyo ... - LelrasM, 1938, núm. 32, 

P· 3. 
715. Bibliografía de P[edro] Salinas. 

- LetrasM, 1938, núm. 32, p. 3. 
¡r6. GARCÍA LoRcA, FEDERICO - Fiue 

wng., b,1· Federico García Lo rea. 
Transl. by R. Humphries. - NRep, 
1938, \CVI. 100. [ Seuille, The gui­
tar, Sun11y .<outh, DaggerJ And afler.] 

7 17. ,\BELLA CAPRU.E, MARGARITA -

lfanul'i Altolagrár,·e, poeta y artesano. 
- \ac, 24 ort. 1937. 

Po,. t uua l 

718. Pequenn ontologia poética do mw· 
e do 1mpério. - Lisboa, Tip. da Em­
presa do ,\nuário Comercial, 193¡. 
39 págs. 

¡19. F1.ASCHE, H. - Sobre: A. de 
Campos, E.,tudo., sobre o soneto. Tres 
co11fere11cias. - RF, 1937, LJ, 393-
395. 

¡20. CmADE, H. -- lnl.rodui;íio O. mode1·-
11a poesía portuguesa. - RFL, 1¡¡38, 
Y, 391-399. 

721. ANSELlIO, l\'I. - A inquielai;íio 
humana contempordnea 11a moderna 
poesia portuguesa. - EsfB, 1938, I, 
núm. 6, págs. 59-60. 

722. BEAL A. E. - Antero de Quen­
tal in seiner Auseinandersetzung mil 
dem deulsche11 und demfranzoesischen 
Geist. - RLComp, 1938, XVIII, 
702-720. 

723. CASTRO E AL~mrnA, EuGÉNIO DE -
O/timos vasos. - Lisboa, Livraria 
Bertrand, 1938, 10'.l págs. 

¡24. CnA1x-RuY, J. - An, Portugal. 
Deux poele.~ di.~parus : Cesário Verde 
el A11ió11io IYobre. Un poele d'aujourd' 
hui: Eugénio de Castro. - Coimbra, 
Biblioteca da Universidadc, 1937, 
38 págs. (Biblioteca Geral da Uni­
versidade. Cursos e Conferencias de 
Extensao Universitária, LX..) 

¡25. CARVALHO. A. C. DE O. - Doi.~ 
poetas do A lgarve. Cá11dido Guerrei-
1·0 e Bernardo de Passos. - Coimbra, 
Biblioteca da Universidadc, 1936, 
110 págs. (Biblioteca Geral da Uni­
versidade. Cursos e Conferencias de 
Extensao Univcrsitária. LII.) 

Épica 

EspaÍto 

726. 11 canfarl' d1•[ Cid. Versión itafo­
na por F. Testcna. - Roma, Tip. 
Pistolesi, 1931. 192 págs. 

72¡. GrnsTI, R. F. - Una nueva tm­

ducción italiana del (l Poema del Cid n. 

Nos, 1938, Vlll, 579-583. ¡-Sobre: 
F. Tcstena, 11 motare del Cid.] 

Por/ug11/ 

¡28. LE GENTIL, G. - Sobre: H. Ci­
dadc, Luis de Camoes. 1. O lírico. -­
RLComp, q¡38, XVIII, 223-229. 

729. CosTA CouT11rno, B. X. DA -

e As Lusíatlas » e 1, Os Lusíadns 11. 
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\ 
Histó,.ia do título da epopera de Ca-
moes. - Pórto, Livraria Lopes da 
Silva, Editora, 1938, \. Vl-256 págs. 

730. GoNQALVES, R. - Camoes, mes/re 
da língua.-RFL, 1938, V,358-372. 

731. F1GuErnEno, F. DE - Camoes e 
Lope. - RLComp, 1938, \.VIII, 
160-171. 

732. PnADO CoELtto, A. DO -- Teófilo 
Braga intérprete de Camoes. - RFL, 
1938, V, 8r-c:i4. 

733. ,vAI.ZEL, O. - Der deu/sche Ent­
decker des Cami"ies. - RLComp, 
1938, \VIII, L178-L194. 

73!1. JonGE, R. - Sobre uma suposta 
ermta dos (( Lusíadas n. - Por, 
1938, SI, 228-2,fo. 

735. Pmno, A. - Um passo de (l Os 
Lnsíarlas n inte11Jretarlo median/e dois 
da ll llistó,.ia trágico-marílima n. -

Por, 1938, XI, 49-51. 
736. Go:--c;:uvEs, R. - O sonho de D. 

.llanuel. - RFL, 1938, V, 312-390. 
[Episodio de Os Lusíadas. J 

Romancero 

737. A.TKINSON, ,r. C. - The chrnno­
logy of Spanish bailad origins. 
)'ILR, 1937, XXXII, 4{¡-61. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

Espaíra 

738. i\himníE, P. -- Ada i\L Coc, 
Catálogo bibliográfico)' crítico de las 
comedias anunciadas en los periódicos 
de Madrid desde 1(J61 has/a 1891. -
BHi, 1938, "\.L, 218-223. 

739. LoRENz, CnARLOTTE M. -- Se­
venteenth cenlu,.y plays from 1808-
1818. - un, 1938, v1, 325-331. 

7!10. Onnz, F. - El negro en el tea­
tro espaf"íol. - Ultra, 1938, IV, 553-
555. 

~ .'¡1. l\L~RQUINA, R. - El negro en el 

teatro espaírol antes de Lope de Vega. 
- ultra, 1938, IV, 555-568. 

¡42. GuERRIERI CaocETTI, C. - Juan 
ele la Cueva e le o,.igini del leat,.o na­
::ionale spagnuolo. - Torino, Gam­
bino, 1936, L. 15. 

7!13. MoRBY, E. S. - _The inflrience of 
Senecan tmgecly in the plays oj Juan 
de la Cueva. - SPh, 1937, \_:,,;_\1V, 
383-39 I. 

74{¡. PFANDI., L. - Sobre : M. de Car­
vajal, Tmgeclia Josephina. - ZRPh, 
1937, LVII, 767-769. 

7/15. PrroLLET, C. - La (e l'imnancia ii 

au Thédll'e Anloine. - BHi, 1937, 
XX.\IX, 4o5-Lpo. 

746. KoHLER, E. - L'art dramatique 
de Lop1' de Vega. - H.CC, , 936-
1937' \:\.\VIII l' 358-37 I, 522-532; 
X.X..\. VIII'' I 67-1 76, 468-/180, 5!14-
560, ¡36-748. 

147. H.nEs, F. C. - The use of pro­
vel'bs as tilles ancl motives in the Siglo 
de Oro drama: Lope ele Vega. - IIR, 
1938, VI, 305-323. 

7L18. F1GUEII\ED0, F. DE - Algwns ele­
mentos pol'tugueses na obra de Lope de 
Vega. -- Sao Paulo, Departamento 
de Cultura, r 938, [¡o págs. [Extr: 
RAi\ISP, núm. 5o.] 

749. LEOl<ARD, l. A. - JVoles on Lope 
de Vega's wol'k in the Spanish lnclies. 
- HR, 1938, VI, 277-293. 

750. ALcüAn, R. DE - Ace,.ca de c1 El 
remedio en la desdicha i, ele Lope. De 
la (l cierta ,.egularidacl )' buen gusto n 

ele que habla :llenéndez y Pe/ayo )' del 
estilo poético y vusijicación de dicha 
comedia. - Ru, 1938, núm. 6, p. 
20-:15. 

75r. MoRLE,, S. G. - The date ojthe 
comedia (e Los yer,.os poi' w,10,. n. -­

HH., 1938, VI, 260-264. [Comedia 
suelta, sin lugar, imprenta ni año, 
que se encuenlra en el ·Musco Britá­
nico y se atribuye a Lope de Vega.] 

752. \VunzBAcn, \V. - Sobre: Ilcn-

7 
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rictte Catharina Barrau, Lope de Ve­
ga, (( Los melindres de Be/isa ll, Pa­
ris, 1933. - ZRPh, 1937, LVII, 
770-772. 

753. SPITZER, L. - Un pasaje de Lope 
de Vega, l'espagnol C( segt!llo ¡¡ et l'éty­
mologie dt!fra,u;ais C( tafos ll (Auvers 
562 dii 1"' acte de C( Barlaan y Josa­
Jat n de Lope). - MLN, 1937, LII, 
79-8:1. 

754. VEGA, LoPE DE - Peregrino. 
(Der Hüllensohnj. Mysterium in 3 
Aufz. zum I. Mal aus d. Span. übcrs. 
Dt. Nachdichtung v. Hans Schlegel. 
- Leipzig, Der Junge Bühnenver­
trieb, R. Steyer, [1938], 6¡ págs. 

755. TÉLLEZ, GABRIEL [Tmso DE Mo­

LINA] - Don Gil mil den grünen Ho­
sen. - Lustsp. in 3 Aufz. Dt. Nach­
dichtg. v. H. Schlegel. - Leipzig, 
Der Junge Bühnenvertricb, R. Ste­
yer, [1938], 70 págs. 

756. Suvu, EsTHER - A dramatist oj 
Spain's Golden Age [Juan Pérez de 
Montalván]. - MBo, 1938, XIII, 

467-471. 
757. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -­

El secreto a vozes. Ed. por J. M. de 
Osma. - Lawrcncc, Kansas, Uni­
versity of Kansas, 1938, 1 .oo dó­
lar. 

758. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -

Der Alcalde van Zalamea (El Alcalde 
de Zalamea). Schausp. in 3 Aufz. 
Dt. Nachdichtung v. H. Sehlegel. 
- Leipzig, Der Junge Bühnenvcr­
trieb. R. Steyer, [1938], 57 págs. 

759. CALDERÓN DE LA BARCA, PEDRO -

Die Dame Kobold (La dama duende). 
Lustsp. in 3 Aufz. Dt. Nachdichtung 
v. H. Schlegel. - Leipzig, Der Jun­
ge Bühnenvertrieb, R. Steyer, 1938, 
6:i págs. 

760. VossLER, K. - Magische Einsam­
keit in Calderons Fronleichnamsspiel. 
- Corona, 1937, VII, 568-583. 

761. S1LvA, R. - The religious dm-

mas of Calderón. - BSS, 1938, XV, 

172 -194. 
762. Scm,EIDER, R. - Zu Calderons 

Weltbild. -DL, 1938, XL, 721-724. 
763. McGARRY, M.F. DE SALES - The 

allegorical and metaphorical language 
in the autos sac1·amentales oj Calde­
rón. - Washington, D. C., The Ca­
tholic University of America, 1937, 
XXIII-157 págs. 

764. TnEv1Ño, S. N. - Versos desco­
nocidos de una comedia ele Calderón 
[Basta callar]. - PMLA, 1937, LII, 

682-704. 
765. E[sTHER] S[nvu] -A sevenleenth 

century Spanish conceit. - MBo, 
1938, XIII, !139. [Sobre: Alonso de 
Alcalá y Herrera, Varios prodigios de 
amor. l 

766. GILLET, J. E. - C( La infancia ele 
Jesu-Chrislo n (178ft). (Postscript). 
- PhQ, 1938, XVII, 86-88. [Serie 
de pequeños dramas por Gaspar Fcr­
nández y ,hila.] 

Teatro moderno 

España 

767. FERN.{NDEZ DE MonATÍN, LEANDRO. 

- A daughter's consent (El sí de las 
niñas). A comedy in thrce acts. 
Transl. from thc original Spanish by 
F. Villamiqucl y Hardin. - Leices­
tcr, The Minerva Book Co., I 938, 96 
págs., 3 s. 6 d. 

768. IIARDAN, MABEL MARGAHET - The 
date of C( El tejado de vidrio n, wilh a 
bio-bibliographical note on D. Ade­
lardo López de Ayala. - HR, 1938, 
VI, 236-2~9. 

í69. ~1Asso, P. - El sainete en los 
tiempos modernos. Ricardo de la Vega 
y Carlos Arniches. - PrBA, 27 nov. 
1938. 

7íº· NoJA Ru1z, H. - El teatro de Gal­
dós. - PBA, 1938, IV, núm. 150, 
págs. 28-29. 
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771. SrAULDll'iG, R. K. - Benavente y 
Campoamor : Is << El mal que nos ha­
cen>> a lilerary reminiscence? - HR, 
1938, VI, 258-260. [Se refiere a la 
fábula de Campoamor que se titula 
La carambola : El chico, el mulo y el 
galo y su posible influencia sobre 
Benaventc.] 

7p. l3EnEXGUER CAmso~rn, A. - El 
teatro de Carlos Arniches. - Buenqs 
Aires, Edición del Autor, 1937, II4 
págs., $ 2 .oo arg. 

773. ~IARQUINA, R. - Se,·afín Álvarez 
Quintero. - HevCu, 1938, :'\.II, 2~6-
2::ir. 

7¡4. Mo1rncio, Ju., Q. --A propúsito ele 
la m11erle de un hombre ilustre. (Scrnfín 
Alvarez Quintero]. - Todo, 1938, 
IV, núm. 2!12, 2 págs. sin numerar. 

775. Gu.rnDIA, A. DE J.A. - Pe,files 
quinterianos. - Colum, 1938, 11, 
núms. d-14, p. 31-35. [Sobre: Se­
rafín y Joaquín .\.lvarez Quintero.] 

776. BEt\EXGUEII CAHISO~IO, A. - Plan 
para un es ludio de los hermanos Quin­
tero. - RAPE, r938, \.1, núm. 1~3, 

P· 9· 
777. C,1.soNA, A.LEJArmno - Otra vrz el 

diablo. Cuento de miedo en tres jorna­
da., .Y un amanecer. - ~léxico, Edi­
ciones ele la Universidad Nacional, 
1937, r59 págs., ilnslr. 

7¡8. L1scAxo, J. - Esbo::o para 1111a 

inte11Jrelación de Alejandro Casona. 
-· FEV, 1938, II, núm. 8, p. 28-33. 

N OVELÍ STI CA 

779. KANY, C. E. - The beginnings 
of the epistolary novel in France, Italy 
and Spain. - Berkeley, Calif., 1937, 
158 págs. (Universit:y of California 
Publications in Modcrn Philology. 
:\XI, N· I .) 

780. ScuwEll'iITz, °MARGARET DE - So­
bre: C. E. Kany, The beginnings oj 
/he epistolary novel in France, Ita/y and 
Spain. - HuRe, 1938, V, 494-495. 

Autores antiguos 

781. LoBEIRA, YAsco DE - Amadi., de 
Gaula. Se lec., trad., argumento e 
pref. de Rodrigues Lapa. - Lisboa, 
Ed. e Tip. Seara :\ova, 1937, XV-88 
págs. (Textos Literários. Autores 
Portugueses.) 

782. LEBESGUE, P. - La matie,·e de 
Bretagne et l'Amadis de Gatzle. -
BEP, 1937, IV, núm. 1, p. 47-57. 

Espaí"ia 

783. W1Lsox, W. E. - Wages and 
lhe cost of living in lhe picaresque no­
vel. -HispCal, q¡38, .\:\.1, 173-178. 

784. BucHAIUI"\, M. A. - The works 
of Ce,·vanies and their dales oj compo­
sition. - TH.SC, 1938, :\..\.\.11, scc. 
II, :i3-39. - Ültawa, Royal Society 
of Ganada, 1938. 

785. h.ELLEI\, C. T. - Miguel de Cer­
vantes. - PLore, 1938, XLIV, 265-
:J76. 

786. ZABRE, S. - Apuntes para un en­
sayo : Sobl'e Dante, Cervantes y Goe­
the. -- Ru, 1938, núm. 3, p. 5-17. 

787. CASELLA, M. - Cen•cmle-,. Il Chis­
ciotle. - Fircnze, Felicc le Monnicr, 
1938, 2 vals., 1-446 y 430-XIV págs., 
L. 95 cada uno. (Publicazioni della 
R. Universita dcgli Studi di Firenze. 
Facolta di Lcttere e Filosofía. III 
Serie. Volume VII' y VIF.) 

788. GuT1É11REZ PmLLIPs, D. - Diva­
gaciones pedagógicas sob,·e la histol'ia 
y el Quijote. Primera parte. - Ma­
drid, Imp. Sáez Hnos., I 933, 5 r 5 
págs. 

789. D,11,E, G. l. - The chl'onology aj 
« Don Qtzijote n. Part. l. - HispCal, 
1938, XXI, 179-186. 

790. Gu1LLARDO, J. E. - «El Quijotell 
a través de una página de Waldo 
Frank. - Lu, 1938, 11, 137-154. 

791. LA Gaor;:E, G. G. - The imita­
tions aj « Don Qmjote n in the Spa­
nish drama. - Philadclphia, Univer-
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sity of Pennsylvania Press, 193í, 
VIl-145 págs. (Publicationofthe Se­
ries in Romanic Languages and Lite­
ralures, 27 .) 

í92- TAnn, F. C. - Sobre: G. G. La 
Grone, The imilations of l( Don Qni­
xole n in the Spanish drama. - HH, 
1938, VI, 168-174. 

793. l\fornn, H. - Personenhandlung 
und Geschehen in Cervantes (( Gitani­
lla n. - RF, 1937, LI, 125-186. 

794. QUEVEDO V1LLEGAS, FRAi'.C!SCO DE 
- Historia de la vida del Buscón. 
Nueva ed. - Buenos Aires, 1938. 
(Biblioteca Mundial Sopena.) $ o.4o 
arg. 

Autores modernos 

España 

795. AtAfiCÓN, PEDRO ANTO!OO DE -
El Capitán Veneno. Ed. con nolas 
históricas, gramaticales y gcogrúfi­
cas por R. Baslianini. - Buenos 
Aires, Librería del Colegio, 1938, 
160 págs., S 1.50 arg. 

íg6. ALARCÚN, PEDRO ANTONIO DE -

ll R! Capitán Veneno n y l< El wmbre­
ro de tres picos ». - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1938, 168 púgs., $ 
, .5o arg. 

í97· AtARCÚN, PEDRO ANTo;.;10 DE -­
El escándalo. ~ovela. - México, 
Ediciones Botas, 1938, 302 págs., $ 

2.00 mej. 
í98. V ALEIIA, JUAN. - Juan ita la 

Larga. Nornla. - Buenos Aires, 
1938, 6 1 .5o arg. (Colección Aus­
tral.) 

799· VAr.EnA, JuAN - Pepita Jiménez. 
- Buenos . .\ires, Espasa-Calpe, 193í, 
?.42 págs., $ 2.25 arg. 

800. GAt\CITORAL, A. -- Galdós y sns 
personajes. - PrBA, 6 foh. 1938. 

801. MAnCHAND, L1G1A i\1. - (( Reali­
dad» [ de Benito Pércz Galdós] y 
<< El celoso exlremeífo » [ de Cervan­
tes]. - Bru, 193í, III, 216-219. 

802. ZAMBRAl'!O, MARÍA - le.Misericor­
dia>> [de Benito Pérez Galdós]. -
HdE, 1938, nüm. 21, p. 29-52. 

803. CHACEL, RosA - Un nombre al 
frente: Galdós. - Litl-Iab, 1938, I, 
núm. 2, p. 19-23. 

80!1. CASALDUERO, J. - « Ana J<are­
nina n y l( Realidad n [ de Benito Pé -
rez Galdós]. - BI-Ii, 1937, XXXIX, 
3í5-396; - Bordeaux, Feret et 
Fils, 193í. 

805. GHIRALDO, A. - Evocaciones de 
Espa,ia : Las memorias de Galdós. 
A,ios de madurez. - A, 1938, LIV 
[XLIV], 84-go. 

806. PEREDA, JosÉ MAníA DE - Pe,ias 
cuTiba. Novela. - Buenos Aires, 
r 938, 2 mis. (Biblioteca Contempo­
rúnea.) $ 1 .5o arg. cada uno. 

8oí. SwArn, J. O. - Patricio Rigüel­
ta speaks. - HispCal, 1938, XXI, 
26,':l-2íº· [Personaje creado por Jasó 
María Pereda en tres carlas que apa­
recieron en su periódico Tío Caye-
10110.] 

808. PALACCO VALDÉs, ARMAKDO - Ln 
hermana San Su/picio. Novela. -
Buenos _\ires, 1938. (Biblioteca Pri­
mor.)$ 0,60 arg. 

809. Am1all(/o Palacio Valdé.~. -- HA.­
PE, 1938, XI, núm. 122, p. 5-6. 

8 ro. HossEL, M. - Armando Palacio 
Valdés. - A, 1938, LI [XLI], 120-
122. 

811. Tono, M. DE - Armando Palacio 
Va/dés. - LMI, 1938, XI, 188-18(). 

812. V1LLAYERDE, M. - Amwndo Pa­
lacio Valclés. - H.evCu, 1 938, XI, 
2!19-252. 

8i3. SwArn, J. O. - u Sonnica, la cor­
tesana » and present-day Sagwz/o. -
HispCal, 1938, XXI, í5-82. [Sobre 
la novela de Vicente Blasco Ibáñez 
de ese título. J 

81!1. ESPINA, CoNcnA - Retaguardia. 
( Imágenes de vivos y de muertos). No­
vela. Pról. de V. de la Serna. - S. 
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L., Colección Nueva España, [193í], 
224 págs., 6 ptas. 

Si 5. EsPINA, CoKCHA --- Esclauitt1d y 
libertad. Diario de una prisionera. -
Yalladolid, Ediciones Reconquista, 
1938, 266 págs., 6 ptas. 

816. CAPDEVlLA, J. l\L - La obra de 
Joaqt1ín Rizyra. -- HdE, 1938, núm. 
21, p. 73-82. 

817. VALLE-li'i:cr.ÁN, RA)1óx DEL - El 
resplandor de la hogt1era. - Santia­
go de Chile, 1937, I 60 págs. 

818. CoTAPOS, A. - Voces de gesta. 
(Escena 1). Texto de don Ramón del 
Valle Inclán. (Reducción para piano 
y canto del original de orquesta). -
l Santiago de Chile]. Edición corres­
pondiente al núm. 18 de la Revista 
de Arte, Facultad de Bellas Artes de 
la Universidad de Chile, 1038. 

819. S_.(;,;cuEz-ÜcAÑA, V.-Estampas del 
otro nwnclo. Valle lndán, emperador 
de las teriulias.-Nac, 23 mayo 1937. 

820. DEMUTH, II. - Pío Baroja: Das 
lfieltbild in seinen Werken. - Ha­
gen, 1937, YI-121 págs. 

821. S.-í.ll'CHEr-ÜcAÑA, V. - Estampas 
del otro 11wndo. « Pod,·ímnos hacerle 
una inlervi,í a Barojn ... ,1 -- Nac, 20 

fcb. 1938. 
822. i\Imó, GABRIEL - Figuras de la 

pasión del 8eiior. --· Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1 !)38, 26G págs., 8 
1 .5o arg. 

823. J mÉ:-.Ez, J UH R.u,óx - Platero 
y yo. Elegía andaln:a. Ed. especial 
para nifios. - Buenos ,\.ires, Espasa­
Calpe, 1937, 140 págs., 8 2.25 arg. 

82!1. Jrnf:ll'Ez, JuA;,; RAMÓN - Platero 
y yo. Elegía andalurn. 1.907-1916. -
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 19ih, 
319 págs., 8 6.oo arg. 

825. Gó)!EZ DE LA SER;s;A, RA)IÓ:-; -

« Platero y yo >> [ de Juan llamón Ji-
ménez]. - Sur, 1938, VIII, núm. 
[12, p. 61-65. [Sobre las dos edicio­
nes argentinas que acaban de salir.] 

826. Gó)IEZ DE LA SER;s;A, R.u1óN -

El cólera a:lll. :\"oYelas cortas. -
Buenos Aires, Sur, 193í, 228 págs., 
8 2.50 arg. 

827. LRIAI\TE, F. - Sobre: Ramón 
Gómez de la Serna, El cólera a:ul. 
A, 1938, LIY [:\LIV], 147-150. 

828. Gó)IEZ DE LA SER:'i.-L R.u1ó;-;;. - La 
mzyer de ámbar. - Buenos _-\.ires, 
Espasa-Calpe, I 937, 178 págs., 8 
1 .5o arg. 

829. Gó)IEZ DE LA SER;-;;.\, RA,IÓN -

Los siete infcmtcs de Lara (~ovela 
histórica). - Sur, 1938, VIII, núm. 
43, p. 5!1-,0. 

830. JAR;s;És, BE?\J.u1íx - Ruinas en 
Espaiía, H<lE, 1938, núm. 16, p. 71-
78. (Introd. a la novela inédita Su 
línea de fuego.] 

Port Hg al 

831. ~looG, Y. --- E~a de Qllciroz e o 
sccnlo XIX. - Pórlo Alegre, Globo, 
I 938, 356 púgs. 

832. Jo1w, M. DE - E<;a de Queiroz 
devanl l'antiquité. - RLComp, 1938, 
~Vlll, 207-213. 

833. BnAll'CO CuAVES, C. --- A influen­
cia de Gn.~tavo Flaizbert na eslelica de 
Er;a de Queiroz. - RLComp, 1938, 
:\VIII, l 95-207. 

HISTORIA 

Rspcuia 

834. FRANKLI1', A. B. - A detail con­
cenúng scribal peculiarities .f ow1d in 
-1/s. E of the <1 J>rime,·a crónica >l. -

HH., 1938, VI, 332-336. 
835. KmDLE, L. B. - The prose 1¡ The­

bes n and the ¡1 General estaría>> : A11 
i/lnstration o.f tite alphonsine method 
of zzsing sow·ce material. - HR, 1938, 
VI, 120-132. 

Portugal 

836. Chroniques ele Flll.)' de Pina, Fra 
.loiio Alva,·es_. Dwniiio, ele Gi'Ies, .Joiio 
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ele Bal'ros, Garcia de Resende Castrrn­
lteela. Anlhologie des écrits du XI'º el 
elu XV/' siecle. Ed. par E. de Castro et 
Virginia Almeicla. - Paris, Duchar­
tre, 1937, 200 págs., 25 fr. (Grancls 
Navigatcurs et Colons Porlugais.). 

837. BARROS, Joio DF. - Panegíricos. 
Panegí,.ico de D . .Jorio 111 e da !,![an­
ta D. Jfaría. 'frxlo rcstituído, prrf. 
e notas pelo prof. ?\L Rodrigues 
Lapa. - Lisboa, Livraria S[t da Cos­
ta Editora, 1037, \._\ \.ll-223 p6gs. 
(Colcc9ao dr Clássicos Sá da Costa.) 

838. BEAU, A. E. -- Considerai;ues s1J­

bra A le:randre llercrdano e a histo,·io­
grcifia alemii. - Coirnbra, Tip. da 
Coim hra Eclilora, 1 '.)37, 3 I págs. 
(Publica~ocs do Instituto Alemao da 
Uuiversiclacle ele Coimbra.) 

839. LErr:i:o DE FlGrEIREDo. A. - Her­
cnlano e Düllinger. Contribuir.no pam 
o estwlo das 1·elarues lilercírias luso­
alcmcís. - Coi1nbra, Tip. da Coirn­
bra Editora, 1()38, VI-106 págs. (Pu­
blica~oes do Instituto Alemfío da 
Uni1·ersidadc de Coimbra.) 

LITER.UURA RELIGIOSA 

Mística 

Espaíia 

840. GREEN, O. H. - The hislorical 
problem of Castilian mysticism. -
HR, 1938, VI, 93-103. 

841. BoNNARD,M.--Sobre: F. de Ros, 
Un maill'e ele Sainte Thérese. Le Pere 
Fran~ois cl'Osima. Sa vie, son oeuvre, 
sa doctrine spirituelle. - BHi, 1938, 
XL, 209-21!1. 

842. HouGH, M.rnY E. - Santa Teresa 
in America [Estados Unidos]. -New 
York, lnstitulo de las Españas en 
los Estados Unidos, 1938, XXVI­
:w6 págs. 

8!13. TERESA DE JEsús, SANTA - Siiml­
iiche Schrijlen cler heilige The1·esia 
1,on Jesu. Neue dt. Augs., übers. v. 

Aloysius ab lnmaculata Conceptione. 
Bd. Ill. T. r. - l\lünchen, 1937, 
G311 púgs. 

8!1':. T1-::rnsA DE JEsús, SANTA - u Die 
SP-elenuw·g de,· heilige Theresia von 
Jes11. Jlil ei11em .1nhang: Gedanl.-en 
übe,· die Liebe Coites, Rujfe der Seele 
::11 Gol/, kleine:· Schr((ten. Uebersetzt 
und bearbritet von Aloysius Alkofer. 
- ;\liinchrn, 1937, 346 págs. ilustr. 

Sermones 

8!¡5. ALA.neos, E. - Los semwnes ele 
Pal'm•icino. - RFE, 1937, \.\.IV, 
16:1.-10, [Continuarú.] 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

España 

8!¡G. P11EzzouN1, G. - Castiglione and 
Alfonso de Valdés. - HRQ, 1938, 
\.\XI\, :iG-36. 

8(17, DELCOUI\T, JfaRrn - Sobre: E. 
Cione, Juan ele Valclés, la sim vita e 
il rno pensiero religioso. - HuRe, 
1¡¡:~8, V, li91-492. 

8!¡8. GRACt,L'I, B.-1.LTASAR - El criticón. 
Ecl. crítica y comentada por M. Ro­
mera Navarro. Tomo J. - Philadcl­
phia, UniversitJ of Pennsylrnnia 
Press, 1938, VI1-!iol1 p.ígs., !1.00 dól. 

84D- McGHEE, Dol\OTIIY, M. - Vul­
tai,.e's « Candicle >> ancl Gracian's (! El 
criticón». - PMLA, 1937, LII, 778-
78!1. 

850. P1TOLLET, C. - Sobre: R. Bou­
vicr, Le Courti.rnn, l'honnete homme, 
le héros. Pour présenter u Le héros >> 

ele Baltasar Gracián. - BHi, 1938, 
XL, 321-320. 

851. PETn1co;,¡1, H. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Cortés, Leben und 
Werk eines spanischen Antiliberalen. 
- RF, 1937, LI, 123-124. 

852. MuLERTT, W. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Corté.~, Leben imcl 
Werk eines -~panischen Anti/ibera/en. 
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- ASNS, 1937, CLXXJ, 243-244. 
853. J. A. F[EnN.iNoEz] DE C[..1.sTRo]­

Otra lista de artículos sobre el primer 
centenario de la muerte de Larra. -
RevCu, 1938, XI, 271-273. 

854. FERN.ÜiDEZ DE CASTRO, J. A. -
Proyección de las ideas de Fígaro : 
Larra en Rizal. - UDLH, 1937, V, 
núm. 14, p. 80-96. 

855. Frsnnm, EDITH - ce Clarín n in 
his early writing. - RRQ, 1938, 
\.~IX 325-342. 

856. MAEZTU, RAmRo DE - Defensa 
de la hispanidad. Nueva ed. - San 
Sebastián, Edit. Española, [ 1938], 
368 págs. 

857. ÜRTEGA Y G..1.sSET, JosÉ - La ré­
volte des masses. Trad. francesa de 
Luis Parrot.-RPLit, 1937, LX:.'\.V, 
437-440. [Fragmento de una trad 
de próxima publicación.] 

858. C.u1íx, A. - Malabarismo de José 
Ortega y Gasset. - Todo, 1938, IV, 
núm. 240. 

859. S,í.NCHEz HEULET, A. - El pensa­
miento de Ortega y Gasset. - Cur 
Con, 1937, :\.1, 329-338, 609-617; 
XII, 775-783, 1007-ro18. 

860. A vrLÉS R..1.~ríREZ, E. - José Ortega 
y Gasset, Espaiia .r Jlléxico. - Rep 
Am, 5 feb. 1938. 

86!. MARAÑÓ:'!, GnEGORIO - Psicología 
del gesto. - Buenos Aires, Palacio 
del Libro, 1937, 88 págs., 8 1.50 arg. 

8(i2. ;\l.<1.11AÑÓN, G1rnGonw - Crónica J' 
gesto de la liberiad. - Buenos Aires, 
Librería Hachette, 1938, 208 págs., 
lil 2 .5o arg. 

863. CAssou, J. - Manuel A::aiia, 
écrivain et président de la Rép11bli­
que. - NL, 6 junio 1936. 

864. CAMíN, A. - Ila nwerto Ednrnn­
do González Blanco. - Todo, 1938, 
IV, núm, 349, 3 págs. sin nun1erar. 

8G5. Rrcuono, E. - L'essayiste espa­
gnol José Bergamín. - NL, 3o enero 

1937. 

866. LEÓN FELIPE - El mundo de los 
pintores. (En una exposición de Sou­

to). - HdE 1938, núm. 14, p. 23-
31. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

España 

867. F ALCA0 EsPALTER, j\l. - El epis­
tolario de Va/era y Menéndez Pe/ayo. 
- CritBA, 1938, \.\.:\.IV, 248-250. 
l t:,obre : Epistolario de Valera y Jlfe­
néndez Pe/ayo. Publ. con una introd. 
y notas por M. Artigas y P. Saim 
Rodríguez.] 

PERIODISMO 

España 

868. HA)IILTON, A. - The journals oj 
the eighteenth cenlury in Spain. -
HispCaL 1938, XXI, 161-172. 

869. LoGAN, DAWN - An index of 
ce El laberinto n, a ~)anish literary 
periodical (1843-1845). - BHi, 1 934, 
XXSVI, r59-r¡9. 

FOLKLORE 

870. HAGGERTY-KR.HPE, A. - La ge­
nese des mythes. - Paris, Payot, 
I 938, 359 págs. 

871. SAcHs, C. - World history of the 
dance. - [;\e"· York], W. W. Nor­
ton, I 937, 469 págs. 

87:2. K.LErx, H. W. - Die vols/.;stiim­
lichen sprichworilichen Vergleiche im 
Lateinischen m1d in den romanischen 
Sprachen. - Würzburg, 1937, VI-
94 págs. 

873. RmGLER, R. - Sobre: H. 1V. 
Klein, Die volkstiimlichen sprichwur­
tlichen Vagleiche im Lateinischen 
11nd in den rnmanischen Sprachen. -
ARorna, 1937, _\~:\I, 412-418. 

874. NANDIKÉSVARA - The mirror of 



208 BIBLIOGRAFÍA RFH, I 

gesture. Being lhe « Abhinaya Dar­
pana » of ifandikésvara. Transl. by 
Ananda K. Coomaraswamy and Dug­
girala Gopalakrishnñyya. - :é\"ew 
York, E. Weyhe, 193G, 5.oo dól. 

Espa11a 

875. ÁLVAREZ DE TOLEDO Y VALERO, R. 
- La criminalidad femenina en Es­
pw1a y su estudio comparativo con la 

· masculina. VI. El concepto qne al re­
franero español merece la mujer. -
BUG, 1938, X, 297-343. [Conti­
nuará.] 

876. fücAaD, R. - Notes pom· un in­
-ventaire des Jetes de ce moros y cristia­
nos» en Espagne. -BHi, 1938, ::\.L, 
31 r-312. 

877. BnAso, M. - Balls de morratxes. 
- Catalun:ya, ¡938, IX, núm. 91, 

P· 8-9. 
8¡8. u'lhu1,1.n, A. - Cante fondo. 

A, 1938, LIV f\.LIV], 172-182. 

Portugal 

879. GALLOP, R. - Portugal. A book 
of folkways. - New York, Maemi­
llan, 193G, 291 págs., ilustr. 5.50 
dólares. 

880. FoRD, J. D. M. -- Sobre: R. 

Gallop, Portugal, A bookof folkways. 
- H.F, 1938, LI, n5-117. 

881. BASTO, C. - Versos de u boas-fes­
tas n. - Por, 1938, \..1, G7-70. 

882. LoPES DIAs, J. - O que a nossa 
gente canta. Canqoes de aduje, coreo­
g1·cíficas e religiosas. Vária. - Vila 
~orn de Famalicao, Tip. Minerva, 
1937, I 64 págs. (Etnografía de Bei­
ra. IV.) 

883. LrnA, E. DE - A guitarra, ins­
inunenlo romanceiro. - RBM, 1938, 
V, !18-59. 

884. PINA Gu1MAHI1s, L. J. DE - En­
saio de J olclore médico analítico porlu­
gues. Beira Baixa. - Porto, Imp. 
Portuguesa, 1937, 65 págs. [Extr.: 
Trabalhos da Socicdade Portuguesa 
de Antropología e Etnología, VIII, 
núm. II.] 

885. LoPES JúNrol\, F. - Valorizar,iio 
do folclore e criw;íio de museus etno­
gráficos m;orianos. - Por, 1938, X.I, 
13ú-14o. 

886. ~ÍELO, M. M. DE - Música regio­
nal aroriana. - Por, I 938, XI, 142-
148. 

887. NAHc1s0, A. - A colheita do fol­
clol'e a9oriano. - Por, 1938, \l, 
129-133. 



ABREVIA TURAS 

DE REVISTAS CITADAS EN ESTE NÚMERO 

A- Atenea. Concepci6n, Chile. 
AFFE - Anales de la Facultad de Fi­

losofía y Educación. (Universidad 
de Chile). Santiago, Chile. 

AGe - Annales de Géographie. París. 
ANPhE - Archives Néerlandaises de 

Phonétique Expérimentale. La 
Haye. 

ARoma -Archivum Romanicum. Ge­
neve-Firenze. 

ASNS - Archiv für das Studium der 
Neuren Sprachen undLiteraturen. 
Braunschweig, Berlin, Hamburg. 

AtlH -Atlántida. Habana. 
BAAL - Boletín de la Academia Ar­

gentina de Letras. Buenos Aires. 
BCGBA- Boletín del Colegio de Gra­

duados de la Facultad de Filosofía 
y Letras. Buenos Aires. 

BdF - Boletim de Filología. Lisboa. 
BDH - Biblioteca de Dialectología 

Hispanoamericana. (Instituto de 
Filología). Buenos Aires. 

BEP - Bulletin des Études Portugai-
ses. Coimbra. 

BHi-Bulletin Hispanique. Bordeaux. 
Biblos - Biblos. Coimbra. 
BICHS -Bulletin ofthe lnternational 

Committee of Historical Sciences. 
París. 

BolBib - Boletín Bibliotécnico. Ha­
bana. 

Bp W-Berliner Philologische W ochen­
schrift. Berlin. 

Bru - Brújula. San Juan, Puerto 
Rico. 

r~'.'S - Bulletin of Spanish Studies. 
L i ,-erpool. 

BUG- Boletín de la Universidad de 
Granada. Granada. 

Catalunya. - Ca tal un ya. Buenos Aires. 
CG- Cultura Gallega. Habana. 
CIBA - Claridad. Buenos Aires. 
Colum - Columna. Buenos Aires. 
Corona - Corona .. München. 
CritBA- Criterio. Buenos Aires. 
CurCon - Cursos y Conferencias. Bue-

nos Aires. 
DL - Die Literatur. Berlin. 
DLZ - Deutsche Literaturzeitung. 

- Berlin. 
DVJL - Deutsche Vierteljahrschrift 

für Litera turwissenschaft und Geis­
tesgeschichte. Halle. 

EH - El Espectador Habanero. Haba­
na. 

EsfB-Esfera. Rio de Janeiro. 
FEV -- FEV. Revista de la Federación 

de Estudiantes de Venezuela. Ca­
racas. 

Gids - De Gids. Amsterdam. 
Gl- Glotta. Gottingen. 
HdE - Hora de España. Valencia. 
HispCal - Hispania. Stanford, Cali-

fornia. 
HR - Hispanic Review. Philadelphia. 
HuRe - Humanisme et Renaissance. 

Paris. 
HZ - Historische Zeitschrift. Mün­

chen-Berlin. 
IAA - lbero-Amerikanisches Archiv. 

Berlín. 
IL - Investigaciones Lingüísticas. Mé­

xico. 
JAF-The Journal of American Folk­

Lore. New York. 



JQR - J ewish Quarterly Review. Phi­
ladelphia. 

Lan - Language. Phíladelphia. 
LetrasM - Letras de México. México, 

D. F. 
LGRPh - Literaturblatt für Germa­

nische und Romanische Philolo­
gie. Leipzig. · 

LitHab - Literatura. H'abana. 
LMI - Larousse Mensuel Illustré. Pa­

ns. 
Lu - Luminar. México, D. F. 
Mad - Madrid. Cuadernos de la Casa 

de la Cultura. Valencia. 
MBo - More Books. The Bulletin of 

the Boston Public. Library. Bos­
ton. 

Med .:.._ Mediodía. Habana. 
MF - Le Mercure de Frunce. Paris. 
MLN - Mocfern Language Notes. Bal-

timore. 
MLR- The Modcrn Language Review. 

Cambridge. 
Nac - La Nación. Buenos Aires. 
ND-La Nueva Democracia. NewYork. 
NL - Les Nouvelles Littéraires. Paris. 
NMon - Neuphilologische Monat-

scbrift. Leipzig. 
Nos - Nosotros. Buenos Aires. 
NQ- Notes and Queries. London. 
NRep-The New Republic. New York. 
PBA- Pan. Buenos Aires. 
PhQ- Philological Quarterly. lowa. 
PLore - Poet Lore. Boston. 
PMLA - Publications of the Modern 

Language Association of America. 
Baltimore. 

Por - Portucale. Pórto. 
PrBa - La Prensa. Buenos Aires. 
RAMSP - Revista do Arquivo Muni-

~ipal de Sao Paulo. Sao Paulo. 
RAPE - Revista de la Asociación Pa­

triótica Española. Buenos Aires. 
RBM - Revista Brasileira de Musica. 

Rio de Janeiro. 
RCC - llevue de Cours et Conféren­

ces. Paris. 
ReHo - Repertorio de Honduras. Te­

gucigalpa, Honduras. 

REJ - Revue des Études Juives. Ver­
sailles. 

RepAm - Repertorio Americano. San 
José, Costa Rica. 

RevCu - Revista Cubana. Habana. 
;RF - Romanische Forschungen. Er­

langen. 
RFE - Revista de Filología Española. 

Madrid. 
RFL - Revista da Facultade de Letras. 

Lisboa. 
RH - Revuc Historique. Paris. 
RHeb-La RevueHebdomadaire. Paris. 
RHM - Revista Hispánica Moderna. 

New York. 
lUSS-Rivista lnternazionale di Scien­

ze Socialc e Discipline Auxiliaire. 
Roma. 

RLComp -Revue de Littérature Com­
parée. Paris. 

RPhil - Revue Philosophique. Paris. 
RPhLH - Rcvuc de Philologie, de 

Littérahire et d'Histoire Ancien­
nes. Paris. 

RPLit - La B.evue Politique et Litté­
raire. Paris. 

RRQ - The Romanic Review. New 
York. 

Ru - Ruta. México. 
SBAkBerlin - Sitzungsberichte der 

preuss. Akademie der Wissens­
chaften. Phil.-hist. Klasse. Berlin. 

-Sp - Speculum. A Journal of Medie-
val Studies. Boston. 

SPh -'- Studies in Philology. Chapel 
Hill, N. C. 

Sur - Sur. Buenos Aires. 
Todo - Todo. México, D. F. 
TRSC - Transactions of the Royal 

Society of Canada. 
UDLH - Universidad de la Habana. 

Habana. 
Ultra-· Ultra. Habana. 
UTQ - The University of Toronto 

Quarterly. Toronto, Canada. 
VKR - Volkstum und Kultur der 

Romanen. Hamburg. 
ZRPh - Zeitschrift für romanische 

Philologie. Halle. . 




